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RESUMEN 
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en la ciudad de Compton, California 
Mario E. Salamanca 
Doctorado en Ministerio 
Escuela de Teología, Seminario Teológico Fuller 
2016 
 
Este proyecto, Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras, auspicia 
la movilización misional de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores en Compton, 
California, mediante la implementación de una estrategia para responder a las 
necesidades de las madres viudas y solteras. El proyecto procura ayudar a dichas mujeres 
en los aspectos: profesional, social, emocional y espiritual. Por tanto, el centro procura 
darles apoyo integral mediante un proceso de mentoría personal en el área de 
capacitación vocacional. Así podrán buscar un modo de vida que las saque del 
estancamiento y la dependencia social. 
 Este proyecto se divide en tres partes. La primera examina el contexto histórico de 
esta iglesia, explorando las condiciones de peregrinaje de la misma en busca de su 
identidad misional. También presenta un perfil demográfico de la ciudad con las 
implicaciones sociológicas que marcan y califican a Compton. Estas son fundamentales 
para el tipo de acción misional que la iglesia adopte al servir. 
 En la segunda parte se presenta la motivación bíblico-teológica. Esto coadyuva a 
elaborar la teología misional eclesiástica, y a conocer mejor la perspectiva bíblica y 
práctica de los grupos marginados y necesitados de la ciudad. Además, ayuda a 
profundizar en los temas de la pobreza, la discriminación y la injusticia. Ello se realizará 
mediante un análisis a diversas historias de la Biblia relacionadas con la necesidad 
planteada en la respuesta misional. 
 En la tercera parte se muestra el proceso desarrollado para establecer el Centro 
Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras. También se describen las etapas del 
plan, el diálogo con la congregación y la comunidad incluyendo la planeación, la 
ejecución y la evaluación. Se concluye con un análisis de los resultados, luego se dan las 
recomendaciones pertinentes para los que quieran trabajar con este grupo que se 
identificó. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
Al reflexionar en la misión de la Iglesia, cada creyente debe autoanalizarse acerca 
de lo que significa ser iglesia en su contexto con el objetivo de hacer un escrutinio severo 
y genuino para asegurarse de que está cumpliendo con la vocación del ministerio. Dicha 
vocación demanda que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores se mueva en lo que 
Dios se mueve, sienta lo que Dios siente, mire lo que Dios mira, escuche lo que Él 
escucha. Tal como lo expresa la siguiente declaración de Alan Hirsch: “Porque cuando la 
iglesia cumple su verdadero llamamiento, es cuando se ocupa en lo que Dios se ocupa.”1 
Una visión de este tipo permitirá al converso caminar en el verdadero sentir del 
plan de Dios. Hay que aclarar que no se intenta dar por sentado que todo lo que se hace es 
ajeno a la misión de Dios, pero lo que se trata es motivar a dar una mirada penetrante, 
genuina, que alumbre lo más profundo del accionar pastoral de la iglesia. El costo de una 
visión de este tipo puede ser grande, revelador, comprometedor, incómodo y desafiante. 
Sin embargo, los resultados que deja dicho proceso son esperanzadores para poder 
regresar al principio misional de la iglesia.  
Por lo tanto, lo primero que se necesita para dar una base bíblico-teológica 
misional a este proyecto es hacer un análisis de lo que es ser misional en la comunidad de 
Compton. Sherron Kay. George escribe: “La misión de Dios se origina en el corazón de 
Dios, en la persona de Dios; en la actividad y en el amor de Dios.”2 Es decir, Dios es una 
fuente de amor que envía, por lo tanto la tarea es comprender que todo lo que se hace en 
                                                
1 Alan Hirsch, Caminos olvidados, (USA: Missional Press, 2009), 16. 
 
2 Sherron, K. George, Llamados al compañerismo en el servicio de Cristo: La práctica de la 
misión de Dios. (Quito: Sinodal, 2006), 16.  
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la iglesia debe corresponder a lo que hay en el corazón de Dios y afirmar que hay misión 
porque existen personas; y Dios las ama a todas.     
El amor de Dios es la base de la misión; de modo que cuando la iglesia se mueve 
sobre esa base le dará la pauta para las respuestas ya que se debe recordar que lo que ella 
hace es causante de lo que ella es, y la iglesia es un agente del reino que responde 
misionalmente al contexto donde Dios la ha puesto para ser testigos y discípulos de 
Jesucristo. La misión al estilo de Dios no debería ser algo extraño para los discípulos, ya 
que el mayor ejemplo de lo que es vivir misionalmente es la persona de Jesús. 
El Señor Jesús al encontrarse con la mujer samaritana le hizo una petición: “Dame 
de beber” (Juan 4:7).3 A la samaritana la sorprendió tal petición puesto que las 
implicaciones de la pregunta eran complejas; por un lado, la solicitud provenía de un 
hombre; segundo, este era judío. Lo extraño del caso fue que alguien, que no era de su 
condición, se le acercara a pesar de las diferencias entre judíos y samaritanos.  
Aquí se puede observar que Jesús provocó ese acercamiento; y que estaba 
dispuesto a ignorar las distancias culturales, religiosas e incluso hasta políticas, todo con 
tal de acercarse a esa mujer. Jesús sabía la historia de ella. Sin embargo, no inicia su 
acercamiento con el desagradable relato de su vida, sino con una petición que de alguna 
forma la dignificaba ante la sociedad que la marginaba.  
Este es un claro ejemplo de que si se quiere actuar misionalmente, hay que 
hacerlo a partir de la premisa de que el prójimo tiene algo que ofrecer. Se requiere una 
                                                
3 Sociedades Bíblicas, Santa Biblia Versión Reina Valera 1960 (Miami: Editorial Vida, 1960). 
Todas las referencias bíblicas son de esta Biblia, a menos que se indique lo contrario. 
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conciencia bíblica acerca de quién es el prójimo. Ello dará un claro enfoque en cuanto a 
la dignidad de todo ser humano.  
La Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores debe aprender a ver más allá de los 
antecedentes de las personas y actuar como Jesús, eso está claro. Ya que este proyecto se 
orienta a la comunidad de madres solteras y viudas de la ciudad de Compton, es 
importante abordar el tema con la perspectiva correcta, como lo dice Elizabeth Conde-
Frazier dice: “Los testimonios de las mujeres latinas son narraciones que empoderan al 
hacer converger las historias bíblicas con los relatos cotidianos de ellas.”4  
Este proyecto nace como respuesta misional dentro del contexto de la ciudad de 
Compton, tras una lectura teológica de Compton, luego de caminar y dialogar con las 
personas y ver cómo la problemática identificada se encarna dentro de nuestra propia 
iglesia, una feligresía mayormente de mujeres, madres viudas y madres solteras. Esa es la 
razón por la que se buscó la base para la respuesta misional dentro de los textos bíblicos. 
En ellos yace el fundamento: las historias de las mujeres en la Biblia.  
Es pertinente observar que entre tales historias hay distancias culturales. Sin 
embargo, al mismo tiempo se pueden ver sus crisis, sus momentos vulnerables, sus 
desesperanzas y sus tragedias. También se aprecia cómo, en medio de tal contexto, Dios 
actuó dando respuesta a sus necesidades.  
El reto propuesto alienta a leer la Biblia con ojos redimidos, con corazón humilde 
y mente renovada, de modo que se vea a un Dios que ama, libera, suple y orienta a las 
mujeres. Es decir, en la Biblia se observa que Dios permanece activo con lo que tiene que 
                                                
4 Elizabeth Code-Frazier, “Testimonios, relato, agencia y la mujer latina,” en Vivir y servir en el 
exilio, eds. Jorge E. Maldonado y Juan F. martínez  (Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2008), 125. 
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ver con las necesidades de las mujeres. Eso es lo que le da fortaleza teológica a la misión 
que se ha planteado. 
 El propósito de este proyecto es dignificar a las mujeres de la ciudad de Compton, 
California. Ello mediante el empoderamiento de este segmento de la comunidad con 
herramientas sólidas y prácticas. Recursos que les permitan situarse en el marco de una 
sociedad que las etiqueta con los típicos sinónimos de una colectividad sumergida en el 
individualismo y que cada día carece más de misericordia por los más necesitados.  
A fin de cumplir con lo planteado se ha de presentar la plataforma acerca de cómo 
se llegó a la visión del Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras. Luego se 
muestra la forma de implementación de la visión. Por último, se exponen las 
herramientas tanto teológicas como bíblicas que se emplearon para descubrir la base 
misionológica de la respuesta.  
El centro es producto del análisis, la observación y la oración con el propósito de 
ser eficaces a la hora de encarnar la misión de Dios en la ciudad. Para ello, fue necesario 
recorrer las calles, observar, como dice Craig Van Gelder: “Ministry can take place only 
in relationship to a particular contex, and as ministry take place, congregations develop 
specific practices for that context.”5  
 Es por ello que a través de este proyecto se presenta la plataforma de la visión 
misional que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores desarrolla. Dicha visión se 
realiza en tres etapas. La primera consiste en explicar la historia de la congreación, su 
desarrollo y su expansión. Allí se exponen las complicaciones que produjeron las varias 
                                                
5 Van Gelder, Craig, The Missional Church in Context: Helping Congregations Develop 
Contextual Ministry, Missional Church Series. (Grand Rapids, MI: William B. Eerdmans Pub. Co., 2007), 
4. “El ministerio toma lugar solo en relación aun contexto particular y así el ministerio se ubica para que las 
prácticas ministeriales sean específicas para un contexto [traducción es mía].” 
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mudanzas de una ubicación a otra de la iglesia y los retos adquiridos por ser una 
congregación peregrina —y en desarrollo— en la ciudad de Compton.  
La segunda etapa, pone énfasis en la plataforma bíblica y teológica del proyecto. 
da la razón del por qué misional de la iglesia. A través de la lectura de la Biblia se halló 
la base de la preocupación por los necesitados, el auxilio divino por los que sufren y las 
exhortaciones de los profetas para que la iglesia desarrolle una teología moral y práctica 
con los menos afortunados. Es decir, toda plataforma misional requiere y debe verse a la 
luz de la Biblia, para así hallar la base de su misión.  
La tercera parte del proyecto abarca el proceso de desarrollo e implementación de 
la visión misional. Esta etapa describe las metodologías utilizadas que ayudaron a llegar a 
la conclusión de que se debía responder a las madres viudas y solteras de la comunidad. 
Al mismo tiempo, presenta la manera en que se formó el equipo de acción misional y se 
implementaron las estrategias de acción.  
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
PRIMERA PARTE 
 
CONTEXTO HISTÓRICO DE LA IGLESIA REY DE REYES Y  
SEÑOR DE SEÑORES 
  
 7 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO 1 
 
EXPERIENCIA Y DESARROLLO DE LA IGLESIA REY  
DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES 
 
 
Este capítulo describe las experiencias de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de 
Señores, con las complejidades propias de una obra nueva, peregrina y en desarrollo en 
cuanto a su integración a la comunidad de Compton. Aquí se manifiesta el tiempo de 
transición así como también los retos que este proceso produjo para el desarrollo de una 
nueva visión de lo que es ser iglesia.  
La Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores no proviene de una tradición 
evangélica denominacional; se origina en un grupo de creyentes con orientación 
pentecostal en la década de los noventa. Ese grupo de creyentes, a su vez, carecía de 
experiencia misionera, de respaldo denominacional y de recursos para establecer una 
iglesia formalmente. Contaba, sin embargo, con la pasión del nuevo creyente y con celo 
evangelístico, elementos clave en la expansión del ministerio.  
El resultado de ello fue el descubrimiento de los retos, los desafíos y, a la vez, los 
beneficios de ser iglesia sin experiencia aunque con pasión. La historia de la Iglesia Rey 
de Reyes y Señor de Señores no es ajena a la de otros ministerios ni a la experiencia de la 
congregación en general porque la historia “De la Iglesia es una historia de hombres y 
mujeres en acción por Dios. Es la historia del pueblo de Dios continuando el ministerio 
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de Cristo en este mundo.”1 Es así que a través de este capítulo se explicarán las diferentes 
etapas de la iglesia en su descubrimiento misional.  
 
Inicio, desarrollo y expansión 
 
  Cada congregación está marcada por su historia, la cual consiste en los retos y 
desafíos que ha enfrentado. En este proyecto se presentan las distintas etapas por las 
cuales la iglesia tuvo que pasar en el proceso de crecimiento para entender la misión.  
 
Historia de la iglesia 
 
 La Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores fue fundada el 1 de mayo de 1993, en 
la ciudad de los Ángeles, California, cerca de las calles Séptima y Hoover. La misma fue 
producto y visión del señor Valentín Salamanca Villalta que, guiado por Dios y su pasión 
por las almas, junto a un grupo de aproximadamente de diez hermanos, iniciaron la 
congregación.  
 La iglesia se inició en un marco de corte pentecostal con reuniones los siete días 
de la semana. El grupo experimentó el crecimiento y el entusiasmo a corto plazo; sin 
embargo, debido a la falta de estructura y formalidad de la iglesia, el desarrollo y 
crecimiento comenzó a disminuir en forma gradual, siendo más lento que al principio. El 
entusiasmo y la convicción que Dios inspiró a los creyentes no decreció. La iglesia 
continuó su etapa de formación por espacio de dos años.  
 El 10 de mayo de 1995, el autor de esta tesis recibió la responsabilidad de 
pastorear la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores hasta la fecha. El reto principal fue 
identificar la orientación del ministerio y, sobre todo en los primeros años, responder a la 
                                                
1 Miranda, Jesse, El ministerio de la iglesia. (Irving: IIC University, 1987), 82. 
 9 
pregunta: ¿Cuál sería la ciudad indicada para establecerse? Ya que la congregación, a 
través de los años, ha tenido que verse en la necesidad de mudarse de edificio en 
numerosas ocasiones. En la actualidad, la iglesia se encuentra localizada en la ciudad de 
Compton, California, lugar que se ha identificado como campo de acción misional. 
 
Proceso del ministerio 
 
 La iglesia es lo que hace, esto representa un reto importante en el desarrollo del 
ministerio. Jesús dice: “Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un 
monte no se puede esconder” (Mateo 5:14). Como lo afirma el comentarista William 
Barclay:  
Podría decirse que este es el mayor cumplido que se le haya hecho jamás al 
cristiano individual porque, en él, Jesús manda al cristiano que sea lo que Él 
mismo afirmó ser. Jesús dijo: “Mientras estoy en el mundo, luz soy del mundo” 
(Juan 9:5). Cuando Jesús mandó a sus seguidores que fueran luz del mundo, les 
pidió que fueran como Él mismo, ni más ni menos.2 
 
El reto para la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores consistía en ser, y llegar a ser, 
aquello para lo que no se tenía entrenamiento. Para ese entonces los recursos eran muy 
pocos, se carecía de entrenamiento apropiado para realizar la lectura de la comunidad. El 
reto era grande, ya que la incógnita acerca de cómo comprender el campo de acción 
misional en la ciudad no era respondida adecuadamente debido a que la iglesia se mudaba 
de localidad con frecuencia; esto era por carecer de unas instalaciones propias.  
 Desde su nacimiento, la iglesia ha cambiado de edificio en siete ocasiones y, en 
dos de esos locales, ha tenido que compartir horarios con otra congregaión, lo cual 
                                                
2 William Barclay, Comentario al Nuevo Testamento: Mateo, (Barcelona: CLIE, 1994), 42. 
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limitaba las facilidades logísticas e imponía restricciones de carácter litúrgico como: no 
usar instrumentos en el altar, guardarlos después del servicio, etc.  
 Cuando me hicieron la invitación a pastorear, la iglesia apenas tenía un par de 
años convertido al evangelio, carecía de entrenamiento vocacional y teológico, no tenía 
experiencia, era recién casado y contaba con veintitrés años de edad; sin embargo, había 
una pasión por Dios que era el implulso a compartir lo que había recibido. Se puede decir 
que, dentro de un contexto informal nace una visión formal: ser luz en medio de la 
comunidad.  
 Las resistencias externas y los propios cuestionamientos personales no se hicieron 
esperar, debido a la falta de experiencia y de entrenamiento; así que se comenzó a 
experimentar y, por supuesto, surgieron acontecimientos para los que no se estaba 
preparado.  
 Para aumentar la crisis, en los dos primeros años del ministerio, cuatro familias 
salieron huyendo debido a la imposición de la proposición 187 de inmigración 
establecida en 1994; por lo que emigraron a diferentes estados de la Unión Americana. 
Eso afectó a muchos latinos en California como también a la pequeña iglesia en proceso 
de formación.  
 Con el paso del tiempo la  congreación empezó a recuperarse, comenzaron a 
llegar nuevos miembros; algunos de los cuales tenían antecedentes activos en otras 
iglesias, así que se unieron para participar en el nuevo proyecto. Lo interesante surgió a la 
hora de la planeación. Debido a que el grupo provenía de distintas tradiciones evangélicas 
había una tendencia a querer hacer las cosas de una forma diferente, cada uno quería 
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hacerlas como se hacía en la iglesia de donde venía. De alguna forma, ello ocasionó 
malos entendidos, pero fueron tiempos de aprendizaje para todos.  
 La iglesia estableció, en su corto tiempo, un historial litúrgico y práctico en el que 
se dificultaba la implementación de nuevas ideas. La búsqueda de soluciones para hallar 
el campo de ministerio generó resistencia, como dicen al respecto los autores Christian A. 
Schwarz y Christoph Schalk:  
Cuando comience a poner en práctica las metas cualitativas, empezará a encontrar 
problemas. Estos problemas pueden venir de factores externos (tales como la falta 
de espacio). Sin embargo, en muchos casos la resistencia surgirá de otros 
creyentes; un tipo de resistencia se debe sobre todo a la ignorancia, es 
sorprendente ver cómo se disuelve el escepticismo cuando uno se toma el tiempo 
necesario para explicar los principios del desarrollo natural de la iglesia en 
profundidad. Por desgracia, muy pocas de sus dificultades se encontrarán dentro 
de esta categoría. Parte de la resistencia se basa en dificultades psicológico-
relacionales mientras que otra parte se debe a “bloqueos de paradigmas”; gran 
parte de la oposición al desarrollo natural de la iglesia, a menudo formulada en 
lenguaje teológico, se debe en última instancia a los esquemas mentales de 
algunos cristianos [sic].3 
 
En todo proceso de cambios, como es normal, surgen preguntas, expectativas y dudas. 
Sin embargo, el deseo era el mismo, buscar la plataforma ministerial y el campo de 
acción misional. Como lo declara Ronald A. Heifetz: “The hardest and most valuable 
task of leadership may be advancing goals and designing strategy that promote adaptative 
work.”4  
 La tarea consistía en formularse la pregunta en cuanto a cómo ser efectivos en el 
contexto ministerial, aunque no se comprendiera en ese momento lo que ello implicaba; 
                                                
3 Schwarz, Christian A. y Schalk, Christoph, Desarrollo natural de la iglesia en práctica. 
(Barcelona: CLIE, 1997), 35. 
 
4 Ronald A. Heifetz, Leadership without Easy Answers. (Cambridge, MA: Harvard University 
Press, 1994), 23. “La tarea más ardua y más valiosa del liderazgo puede ser alcanzar las metas y diseñar 
estrategias que promuevan el trabajo adecuado [traducción es mía].” 
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la iglesia sufrió un estancamiento serio en dicho proceso de cambio por no poder plantear 
tales cambios en una forma saludable y reconciliadora con todas las partes. 
 
Cómo entender las perspectivas congregacionales 
 
  La congregación en ese momento llegó a constar de unas treinta personas, la 
mayoría inmigrantes centroamericanos. No obstante, dos miembros eran mexicanos; 
algunos de ellos ya conocían al Señor desde sus países de origen y traían ideas acerca de 
cómo desarrollar el ministerio. Sin embargo, surgió una dificultad: entendían poco acerca 
del proceso de ejecución de nuevas ideas relacionadas con la iglesia. 
    No había duda de que el deseo de los participantes era servir y ministrar en la 
iglesia. Aunque lo hacían a la manera de las costumbres litúrgicas en sus congregaciones 
de origen. Puesto que la mayoría del grupo provenía de comunidades rurales, hubo cierta 
resistencia a la manera de adaptarse a las costumbres de lo que para ellos era un nuevo 
país y a sus diversas formas de hacer las cosas. 
  Sin embargo, también se aprendió mucho en el proceso: por un lado, la humildad 
de los hermanos, su fidelidad a la iglesia, al liderazgo; y por otro, el respeto a su cultura 
de origen. El reto era conciliar al grupo en su dimensión bíblica y apreciar la redención 
de Cristo entre los pueblos, mostrando su grandeza y su poder, salvando y restaurando a 
un pueblo para que sean sacerdotes de su reino; tal como lo relata el Libro de Apocalipsis 
declara:  “Y nos has redimido para Dios con tu sangre, de todo linaje y lengua y pueblo y 
nación” (Apocalipsis 5:9). Se puede decir que la pequeña iglesia podía ver cumplidas las 
palabras de este hermoso pasaje bíblico en la ciudad de Los Ángeles.   
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    El contexto de este grupo con el que inició la congregación a mediados de la 
década de los noventa, eran inmigrantes que por distintas razones llegaron a la ciudad en 
el sector del MacArthur Park, una zona conocida como la Pequeña Centroamérica y el 
Departamento 15 de El Salvador. Toda la congregación básicamente era inmigrante al 
igual que muchas iglesias de la zona, de alguna forma se compartía la misma experiencia 
y contexto. Ahora bien, en este fenómeno, también se puede reconocer el efecto positivo 
ya que: “Las iglesias hispanas están diariamente en contacto con familias que han llegado 
a este país recientemente o no tan reciente, y que están procesando asuntos propios de la 
transición. Los pastores a menudo tienen una entrada privilegiada a las familias en su 
congregación, los conocen de forma cercana.”5 
 La perspectiva de la congregación fue integrar a muchas personas, a cuantas más 
mejor, con un solo objetivo: ganarles para Cristo; apoyarles en el proceso de adaptación y 
aculturación. La tarea que se planteó era desarrollar una red de apoyo, aunque no era 
sencillo, ya que la comunidad latina tiende a ser muy apegada por tradición, aunque 
también vacilante con las autoridades y con lo que se asemeje a reuniones informativas, 
sobre todo de inmigración. Los primeros contactos no tuvieron el resultado deseado pero 
poco a poco se fue estableciendo una relación amistosa con la comunidad, en el 
MacArthur Park.  
 La iglesia identificaba, de modo directo, el sentir de esos inmigrantes con los 
mismos sueños de conquista y con la misma nostalgia de regresar pronto a casa. Las 
causas y razones de su llegada a la ciudad eran bastante conocidas, pero su estabilidad era 
                                                
5 Maldonado, 37. 
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poco segura. La comunidad inmigrante de la zona del MacArthur Park estaba en 
constante movimiento, y se podía discernir un fin en mente: la esperanza del retorno. No 
obstante lo que impedía el regreso a sus países de origen estaba directamente relacionado 
con las mismas razones de su inmigración a Estados Unidos. “Muchos son obligados a 
inmigrar por la pobreza, el hambre, la guerra, la discriminación racial o la persecución 
religiosa.”6  
 Eso marcó la forma de ministrar, por lo que se inició un diálogo con textos 
bíblicos que fueran referentes a la protección del Altísimo y el cuidado por los pobres. La 
tarea hermenéutica era pensar en la justicia social para el que es desprotegido, tales 
conceptos comenzaron a regir la liturgia eclesiástica. Los cantos preferidos que hablaban 
del sufrimiento —como: Cruzando un valle voy, Solo Dios hace al hombre feliz, No 
puede ser el mundo mi hogar— encarnaban la experiencia de la iglesia que se 
identificaba con su entorno. Ello no solo afectó la himnología, sino la predicación 
simultáneamente; la meta era tratar de contextualizar lo más posible el texto bíblico y 
hacerlo vivo y práctico, que encarnara la experiencia de “peregrinos” y “extranjeros”.  
  Se encontró consuelo, de alguna forma, en la reflexión de que Cristo está con su 
pueblo, que también es inmigrante y que camina con ellos. Se descubrió en ese proceso 
una vocación y una convicción del llamado a esta comunidad y para la comunidad, a 
través de la convicción de que la iglesia es el pueblo de Dios, llamado a ser fiel testigo en 
la comunidad y ser consciente de la misión reveladora por parte de Dios. Ello dio sentido 
de dirección y ubicación como pueblo de Dios. En el proceso, se aclaró lo que significa la 
vocación cristiana. El doctor Samuel Pagán brinda una serie de definiciones elocuentes 
                                                
6 Ibid., 39. 
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que ayudan a entender el sentido de ministerio que aclara, orienta y da fuerza a la 
comprensión de la misión eclesial:  
La vocación ministerial es el descubrimiento y la aceptación de que hemos sido 
llamados por Dios. La vocación es descubrir que hay en nosotros capacidades, 
intereses, potencialidades, recursos. La vocación es el espíritu hidalgo que nos 
cautiva a emprender una carrera hacia el futuro, conquistando molinos, liberando 
conciencias, la vocación es el sentido de seguridad que tenemos sentido de 
dirección en la vida: vamos orientados hacia el servicio, vmos guiados por el 
interés de ayudar, vamos movidos por un sentimiento consolador, vamos 
impelidos por la fuerza activa del Espíritu Santo.7 
 
Como lo afirma el Evangelio de Lucas: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuando 
me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los 
quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner 
en libertad a los oprimidos” (Lucas 4:18-19). Jesús se presenta como buenas noticias para 
los pobres, ya que encarna las bendiciones del reino. Además, se ocupa de todas las 
necesidades del ser humano. Es decir, cumple una función integral con la humanidad. 
Esta debe ser la tarea de la iglesia dentro de la comunidad que ministra. 
 
Desarrollo del ministerio a la luz de la Palabra 
 
 La congregación acordó inscribir la iglesia en el estado de California. El objetivo 
de este paso era darle formalidad legal a la congregación de modo que pudiera abrir un 
banco de comida para la comunidad. El registro legal de la iglesia constituía uno de los 
requisitos que exigía la institución caritativa alimenticia Los Ángeles Regional Food 
Bank.  
                                                
7 Pagán, Samuel, Púlpito, teología y esperanza. (Miami: Editorial Caribe, 1988), 47. 
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 Dicho proceso se desarrolló en septiembre del 2006. Ya en esa fecha la iglesia 
contaba con cobertura legal y con el estatus de corporación sin fines de lucro 503(1) con 
excepción de impuestos, bajo el estatuto legal del estado de California. Así que se 
comenzaron a llenar los formularios para obtener donaciones de Los Ángeles Regional 
Food Bank, lo que abrió una nueva plataforma ministerial para servir a la comunidad en 
la zona de MacArthur Park. 
  La razón por la que se inició un banco de alimentos tiene su base en la necesidad 
que se observó en las familias latinas del área. Además, se halló base bíblica en lo que el 
Señor señalara en el evangelio: “Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y cuando 
queráis les podréis hacer bien” (Marcos 14:7). En vista de ello, se reflexionó en que se 
invertía una cantidad considerable de tiempo y dinero para darle vida al banco de comida, 
pero, había otro sector de la congregación que preferían mejor invertir y renovar los 
instrumentos de alabanza, al costo de descuidar la acción social de nuestra comunidad, 
como indica Esteban Voth:  
La iglesia evangélica hoy invierte demasiado esfuerzo en el desarrollo de la 
espiritualidad individual, en la búsqueda de un estilo de adoración más genuino, 
en grupos musicales que atraigan a la juventud y en un sinfín de métodos de 
estudio bíblico y evangelización; tanto que se cuestiona si la gente “religiosa” se 
preocupa en absoluto por su responsabilidad para con los pobres.8 
 
El concepto de vivir dentro de las cuatro paredes reveló que la iglesia existía para sí 
misma. Mostró que no tenía injerencia —ni que se interesara— en lo que pasaba en la 
comunidad. Había mucho trabajo qué hacer y no se tenía el entrenamiento apropiado en 
cuanto a cómo hacerlo. Entre las deficiencias principales, carecer de una instalación 
                                                
8 Esteban Voth, “Bases bíblicas para la misión integral,” en  Misión integral y pobreza, eds. René 
C. Padilla y Tatsunao Yamamori, (Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2001), 72. 
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permanente de reunión era una de las más relevantes así como tener obreros sin 
entrenamiento.   
 Al poco tiempo hubo necesidad de evaluar por qué se quería tener un banco de 
alimentos. Eso llevó a reflexionar sobre la correcta actitud y motivación hacia la 
comunidad. Era claro que la iglesia estaba descubriendo nuevas plataformas de misión. El 
reto radicaba en cómo aplicarlas de una forma saludable, como lo afirma John Perkins, en 
su libro Restoring at-Risk Communities: “Christian community development does not 
begin with a plan or program to solve a problem, but as a call and responsibility within 
the drama of God’s reign.”9 
  Descubrir la razón de existir de la iglesia instó a hacer una evaluación seria, 
concisa y profunda acerca de las motivaciones ministeriales. Se puede decir que la 
primera etapa del accionar misional en la comunidad fue más de aprendizaje y de 
obtención de experiencia que otra cosa. Eso capacitó a la congregación y la dotó con 
mayores recursos para una ejecución mejorada de su función ministerial. 
 
Desafíos estructurales 
 
 Con el hecho claro de que la iglesia requería hacer algo para responder en modo 
misional, se hizo un inventario de las desventajas, entre las cuales las más sobresalientes 
eran la falta de un local propio y adecuado para los proyectos que se plantearon, falta de 
entrenamiento y de experiencia. Todo ello dio como resultado el desánimo y la 
frustración. A fin de contrarrestar esto último, se escudriñaron los textos bíblicos que se 
                                                
9 Perkins, John, Restoring at-Risk Communities: Doing It Together and Doing It Right. (Grand 
Rapids: Baker Books, 1995), 212. “El desarrollo de la comunidad cristiana no empieza con un plan o 
programa para resolver problemas, se inicia como un llamado y una responsabilidad en el drama del reino 
de Dios [traducción es miá].” 
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pudieran identificar con la experiencia de la iglesia. Al estudiar las raíces históricas de la 
Iglesia de Antioquía y su experiencia como como comunidad cristiana  como dice Juan  
Fransisco Martines:  “Iglesia de la periferia.”10 se aprendió sobre las desventajas que 
existen en estos tipos de congregaciones y las ventajas cuando se tiene una visión clara de 
ministerio. Como lo expresa Hechos 11:19-21:   
Ahora bien, los que habían sido esparcidos a causa de la persecución que hubo 
con motivo de Esteban, pasaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, no hablando a 
nadie la palabra, sino solo a los judíos. Pero había entre ellos unos varones de 
Chipre y de Cirene, los cuales, cuando entraron en Antioquía, hablaron también a 
los griegos, anunciando el evangelio del Señor Jesús. Y la mano del Señor estaba 
con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor.  
 
Al empezar a observar la forma de operar de esos creyentes, que fueron el resultado de la 
evangelización de los discípulos en tiempos de transición y persecución, la iglesia cobró 
ánimo para superar los problemas estructurales que se presentaron. Leer y dialogar a la 
luz de la experiencia de los discípulos de Antioquía permitió evaluar el nivel de 
motivación de la iglesia. Ello se lee en Hechos 13:1-3: 
Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: 
Bernabé, Simón el que se llamaba Níger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había 
criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. Ministrando éstos al Señor, y 
ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a 
que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las 
manos y los despidieron. 
 
Se puede notar que esos discípulos no limitaron su planteamiento misionero por lo que 
les faltaba ni por carecer de los recursos de liderazgo apostólico mostrados en Jerusalén. 
Al contrario, actuaron en respuesta a la visión misional en el contexto de ellos. Tal clase 
de visión da la pauta para enfocarse en los recursos espirituales que proporciona el saber 
                                                
10 Juan Martínez y Mark Lau Branson, “OD722: Liderazgo misional para un mundo multicultural” 
(curso, Fuller Theological Seminary, Pasadena, CA, 2009).  
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que Dios ha encomendado a la iglesia para que desarrolle su misión.  
Ahora bien, con todos los recursos para la reflexión que produjera el diálogo 
bíblico, no se limitaron los efectos que los problemas estructurales dejaron. Efectos 
como: retraso en el crecimiento de la iglesia, estancamiento misional y malestar entre los 
miembros de la congregación. Sin embargo, la visión de descubrir la estrategia misional 
hizo que se siguiera la búsqueda de la “praxis” diaconal en la comunidad. 
Con toda la experiencia adquirida en el proceso, se puede afirmar que la respuesta 
misional a la que se llegó no es resultado de planteamientos que en tiempos anteriores 
hubieran sido producto del entusiasmo ni de cargas de conciencia misionales. Ello dado 
que “a priori”, en esos momentos, sin la reflexión bíblica que se obtuvo para este 
proyecto se habría pensado que esas eran las respuestas adecuadas.  
 
Retos y oportunidades al mudarse de edificio 
 
  El hecho de que una iglesia pertenezca a una denominación tradicional le da 
ventajas como: antecedentes ministeriales, recursos que provee la organización a sus 
iglesias y ministros, siendo estos últimos casi siempre personas capacitadas y entrenadas 
para ese cargo. La experiencia de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores no era esa, 
su origen fue de corte humilde y sencillo, sin una estructura denominacional; sin previo 
entrenamiento teológico pastoral. Se puede calificar la experiencia pedagógica de la 
iglesia como una del camino, ya que era en el proceso que se hacía y se aprendía. 
  Mudarse de local hasta siete veces hizo que se necesitara profundizar en la 
comprensión bíblica sobre lo que es una iglesia en movimiento. Fue de gran utilidad en 
esos momentos estudiar el Nuevo Testamento y aprender de lo que era y significaba ser 
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iglesia en movimiento. Juan Driver presenta una serie de explicaciones de diferentes 
imágenes de iglesias que, de alguna forma, explican la naturaleza y carácter de la 
misma.11   
  Una de esas imágenes que encarnaba la realidad de la Iglesia Rey de Reyes y 
Señor de Señores como una comunidad de centroamericanos y mexicanos inmigrantes a 
los Estados Unidos fue la de “forasteros.”12 Esta imagen habla del proceso de peregrinaje 
que le tocó pasar hasta la fecha por no tener un edificio propio. Juan Driver, lo describe 
de esta forma: “Una imagen que juega un papel importante para la autocomprensión de la 
iglesia en el Nuevo Testamento la encontramos en la familia de términos generalmente 
traducidos como ‘forasteros,’ ‘extranjeros’ o ‘que moran en tierra ajena.”13  
  De ese modo, la iglesia empezó a verse como peregrinos llevando la causa de 
Jesús a cualquier ciudad a la que se movía. “En el mundo de habla griega, en el primer 
siglo, el extranjero (pároikos) era un peregrino que moraba en tierra ajena.”14, aunque en 
ese entonces, muchas personas que asistían a la congregación vivían en la misma ciudad, 
cada vez que la congregación se mudaba de instalaciones, evocaban una sensación de 
extraños y de que había que doblegar esfuerzos otra vez debido al reinicio en la nueva 
localidad. 
  La tarea de conocer un contexto nuevo y plantearse cuestiones como responder 
misionalmente generaba mucho estrés, porque esa era una experiencia que se había 
                                                
11 Juan Driver, Imágenes de una iglesia en misión, (Guatemala: Ediciones Semilla, 1998), 3. 
 
12 Ibid. 
 
13 Ibid., 41. 
 
14 Ibid. 
 
 21 
repetido varias ocasiones. A continuación, la lista de las direcciones que la Iglesia Rey de 
Reyes y Señor de Señores ha tenido desde su fundación. 
Año Dirección   
1995-1997 106 N. Hoover St. Los Angeles, CA 90006  
1998-2002 2609 W. 7th St. Los Angeles, CA 90006  
2002-2004 2603-2005 W. 7th St. Los Angeles, CA 90006  
2004-2005 6th St. and Hoover St. Los Angeles, CA 90006  
2005-2006 109 N. Normande. Los Angeles, CA 90036  
2006-2008 2216 E. Compton Blvd. Compton CA 90221  
2008- Presente  111 N Long Beach Blvd., Compton California 90221  
 Tabla 1. Direcciones de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores. 
 Con la experiencia de tantos años en la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores 
surgieron preguntas, algunas de ellas incómodas y muy lógicas sobre el estrés ministerial 
y relacional producido por tantas mudanzas. Los miembros de la congregación se vieron 
en la necesidad constante de arreglar las instalaciones para adaptarlas a las reuniones y 
servicios. Se hicieron frecuentes actividades como: restaurar, pintar, acomodar, construir 
plataformas e invertir muchísimo dinero; además de emplear voluntarios por 
innumerables horas de labor para preparar las estructuras rentadas.  
 La inconformidad entre la feligresía era latente puesto que había que acomodar un 
edificio para utilizarlo por uno, dos o tres años y luego volver a hacer lo mismo en otro 
lugar. Ello tuvo efectos de carácter relacional entre los miembros de la iglesia y también 
consecuencias económicas, ya que se agotaban los ahorros y se invirtia en edificios 
rentados. La constante ejecución de actividades para recaudar fondos como: venta de 
tamales, pupusas, tacos y muchas otras para recaudar dinero, llevó irremediablemente a 
inquietudes que se suscitaban en reuniones de planeación y pláticas ocasionales.   
 De alguna forma, la desilusión y la tristeza dejaban marcas y producían 
sentimientos encontrados. Es más, cuando llega la desilusión también llegan las 
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preguntas, como lo dice Oscar García-Johnson: “La desilusión viene cuando lo auténtico 
confronta lo inauténtico. Entonces nos sentimos desilusionados y tendemos a adoptar una 
serie de conductas toxicas que buscan en el otro la causa de lo inauténtico.”15 Eran 
tiempos difíciles para la congregación, sin respuestas concretas ni posiblemente válidas. 
 Ante esa realidad surgieron oportunidades, se notaba que no todo era malo, que 
también había ganancias. Por eso, la congregación comenzó a sentir una transformación 
producto del cambio geográfico de una zona a otra. Fue así que la congreación pasó de 
una ciudad habitada particularmente por centroamericanos a Compton, una comunidad 
donde la población latina es principalmente mexicana. 
 Entre lo positivo se puede notar que el proceso llevó a la congregación nuevas 
personas que asistían a la iglesia, nuevos recursos, además de una visión fresca y 
renovada. De modo que todo ello hizo que el grupo se uniera con un corazón dispuesto a 
servir y transitar el camino en busca de la zona de misión. Lo cual hicieron. 
 Lo importante es que, en ese tiempo de desarrollo, se estaba iniciando otro 
capítulo de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores en una nueva ciudad, con 
novedosos retos y desafíos; aunque también era la oportunidad propicia para equilibrarse 
y caminar hacia una plataforma estable de ministerio. Cuando la iglesia se mudó a 
Compton no tenía ningún miembro de esa ciudad, todos los feligreses eran de la zona de 
Los Ángeles. Las complicaciones para llegar a la reciente instalación incluían viajar en 
metro, auto bus, carros particulares y hasta compartiendo vehiculos desde la zona de 
MacArthur Park hasta la nueva dirección en Compton, trayectoria de unas diesisietes 
millas.  
                                                
15 Oscar, García-Johnson,  Jesús, hazme como tú, (Bogotá: Editorial Kerygma, 2010), 19. 
 23 
 Así que la congregación acordó comprar una camioneta tipo van para transportar 
a los miembros de la iglesia al nuevo edificio. En ese tiempo se establecieron buenas 
relaciones y amistades entre los usuarios del servicio de transporte. Dios aprovechó la 
ocasión para desarrollar entre los miembros de la congregación unos vínculos y unos 
lazos de amistad cristiana inquebrantables.  
 Ni desilusiones, ni cambios, ni críticas, ni insinuaciones, ni tropiezos ni aciertos 
tuvieron poder para desintegrar a un grupo maravilloso de personas que hasta la fecha 
continúa su viaje, su peregrinaje. Lo cual hace sin tener certeza de ver cumplida la meta 
en común de comprar el edificio. Sin embargo, algo mueve a la congregación y la motiva 
para seguir adelante: la convicción de ver cumplida la promesa del Señor Jesucristo en 
cuanto a recibir la corona de la vida, la ciudadanía celestial, esa patria tan deseada y 
esperada por la cual se sigue hoy predicando y anunciando al Salvador Jesús.  
 
Crecimiento integral en el proceso 
 
  Dios siempre ha estado y estará en actividad e invitando a su grey a que se una a su 
proyecto. La Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores era inestable, no tenía un factor 
esperanzador respecto de los cambios de dirección y las problemáticas ya planteadas. Sin 
embargo, la iglesia siempre debe estar activa, como el mensaje que proclama. Por eso, la 
tarea es que pese a los inconvenientes, la iglesia local debe aprender a vivir el evangelio 
en su dimensión integral. El reto es poder presentarlo, encarnarlo y proclamarlo de una 
manera activa.  
  El mensaje que habla y encarna la iglesia se puede ilustrar con la cita que Michael 
Green hiciera en su libro, La iglesia local, agente de evangelización, acerca de 
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declaración de Mahatma Gandhi que dice: “A unos misioneros residentes en la India: se 
esfuerzan ustedes tanto que recuerden simplemente que la rosa jamás invita a nadie a que 
la huela. Si es fragante, la gente cruzará el jardín y soportará las espinas para respirar el 
olor.”16 
  Dicha declaración contiene una gran verdad: se pueden dar excusas, refugiarse en 
las deficiencias y hasta convencer a la conciencia de que no se hace más porque no se 
tienen los recursos, las herramientas y el entrenamiento. Es por eso que, para que pueda 
haber crecimiento integral en medio de cualquier proceso, se requiere una seria, concisa y 
precisa evaluación de qué es lo que la iglesia representa y el compromiso subyacente a la 
misión que adoptó la congregación. “Si uno es seguidor del Cristo que murió en la cruz, 
adoptará una forma de hacer trabajo misionero que resulte consecuente con el estilo 
misionero de Jesús.”17 
 Al evaluar la misión de los doce que presenta el Evangelio de Lucas se puede notar 
que Jesús se dirige a sus discípulos, diciéndoles: “No toméis nada para el camino, ni 
bordón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni llevéis dos túnicas” (Lucas 9:3). El Maestro se 
refería a evitar las distracciones materiales y a las excusas que podrían plantearse a la 
hora de predicar el evangelio. Refiriéndose al creyente de hoy, lo anterior quiere decir 
que hasta que no se sea consciente de la urgencia del evangelio, no se puede tener ni 
desarrollar un planteamiento misional en ningún contexto. 
                                                
16 Michael Green, La iglesia local, agente de evangelización. (Buenos Aires: Nueva Creación, 
1996), 99. 
 
17 Pedro Arana Quiroz, Samuel Escobar, y C. René Padilla, El trino Dios y la misión integral 
(Buenos Aires: Kairos, 2003), 102.  
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 No se puede desarrollar porque siempre habrá cosas que limiten las respuestas. Por 
eso hay que considerar los recursos que se tienen con ojos redentores, viendo al pueblo 
—que ha caminado, ha encarnado y ha apoyado— con corazón agradecido. Además de 
ello, considerando las crisis que se presentaron y que son como escuelas de enseñanzas  
para unir, fortalecer y evaluar el recurso más importante: el “mensaje” que proclama la 
iglesia. 
 Eso lleva a ver la necesidad de un crecimiento vertical, horizontal e integral como 
principio para desarrollar un planteamiento misional que resulte en crecimiento saludable 
y natural. Planteamiento que solo será posible si tiene un elemento básico: el crecimiento 
del liderazgo. Ese crecimiento conducirá a la implementación misional con una visión 
que encarne la misión de Dios.  
 A ese respecto, el apóstol Pablo le encargó a Tito que se presentara como ejemplo 
en todo (Tito 2:7). Es decir, la responsabilidad empieza cuando el líder entiende la 
grandeza de la misión e intenta encarnarla en su propia vida. Eso le da la fuerza y la 
motivación para seguir adelante en medio de las turbulentas aguas de la desesperación 
por los resultados.  
 El liderazgo y la iglesia deben crecer como testigos de Cristo en su comunidad. 
¿Cómo? Haciendo presencia de manera transformadora a través del amor. El llamado que 
Dios le ha hecho a la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores en la ciudad de Compton 
la orienta a ver la esencia de la vocación que ha recibido:   
La iglesia está llamada a ser signo, en y para, el mundo de una nueva humanidad 
que Dios ha hecho accesible a las personas en Jesucristo. Llamamos a esta nueva 
realidad el reino, dominio o reinado de Dios. Es un reino de justicia, amor y paz. 
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Cada palabra del Señor encarnado fue un signo de la irrupción de la nueva 
realidad de Dios en esta tierra.18 
 
Una forma segura para crecer en el proceso misional es cuando se entiende que el 
crecimiento sucede al vivir y servir en el reino. En cuanto a la Iglesia Rey de Reyes y 
Señor de Señores, eso es lo que significa encarnar a Cristo en la comunidad. En su caso 
concreto, para dar orientación a la “praxis” en la comunidad de Compton.  
 
Efecto peregrino y estrategias de crecimiento 
   
  Resistir las influencias del triunfalismo evangelístico y las terminologías de 
conquista religiosa —que coaccionan, distraen, confunden y alejan a la iglesia de una 
verdadera y correcta eclesiología misional— procura la responsabilidad de actuar bajo el 
sentir en los términos del corazón de Dios en cuanto a los seres humanos. Es por eso que 
esa situación debe retar al pueblo de Dios a buscar en la Biblia como lo dice Juan 
Fransisco Martinez: “El modo que la iglesia  reconozca quién es, qué hace y para qué 
existe. En otros términos, cuál es su verdadera “missio Dei.” Termino usado por Martinez 
en clase de Seminario Teólogico Fuller.19 
  Al hacer esa reflexión se obtiene la pauta para que las congregaciones locales 
entiendan cuál es la verdadera misión que Dios le ha dado a la Iglesia en esta tierra. Un 
vistazo a la concepción de que se es “peregrino” ayuda a comprender las dinámicas y la 
verdadera vocación a la que se debe enfrentar el pueblo de Dios en cualquier contexto 
que viva, ministre y sirva. Es por ello que es de suma importancia describir la imagen 
                                                
18 George, Llamados al compañerismo en el servicio de Cristo, 38. 
 
19  Juan Martínez y Oscar García-Johnson, “OD777: Promoviendo transformación misional 
bíblica” (curso, Fuller Theological Seminary, Pasadena, CA, 2012). 
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misional con la que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores se ha identificado. Juan 
Driver la define de la siguiente manera:   
La imagen de forastero se destaca en el importante texto de Hebreos 11:9ss. La 
idea básica de que el pueblo de Dios mora en tierra ajena es subrayada en este 
pasaje con el uso de una serie de términos: “tierra ajena” (allótrios, 11:9), 
“extranjeros” (xénos, 11:13) y “peregrinos” (parapídemoi, 11:9)… la 
interpretación que generalmente se le ha asignado a este pasaje es la siguiente: 
“ya que él un día llegará a ser ciudadano de la ciudad celestial. Ahora reside como 
extranjero en la tierra.20 
 
En otras palabras, la experiencia de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores está llena 
de contrastes. Son innegables las implicaciones y frustraciones que ocurrían cada vez que 
la congregación se mudaba de edificio. Sin embargo, se pudo experimentar el concepto 
de un pueblo en movimiento y, a la vez, servir al reino en ese contexto. Además, captaron 
testigos de Jesús y los integraron al cuerpo de Cristo como nuevos creyentes. 
La congregación aprendió a rechazar la historia propia como algo negativo, ya 
que si se enfocaba en leer la experiencia desde un punto de vista pesimista probablemente 
encontraría excusas de todo tipo, desde las más elaboradas y fascinantes hasta las más 
elocuentes. Todo ello con el propósito de convencer a la conciencia para que rechazara la 
verdad que ya conoce. No obstante la realidad era esa, a través del peregrinaje se 
experimentaron y se desarrollaron estrategias de crecimiento con redes de apoyo que se 
manifestaron de diversas formas. 
Entre esas estrategias, por ejemplo, estaba la transportación para los que se les 
hacía difícil llegar a los nuevos edificios. Al recorrer largas distancias en autobús hacia la 
iglesia, se produjo un compañerismo muy saludable entre los miembros de la 
congregación. Pasaban tanto tiempo juntos que se pudieron establecer lazos de amistad y 
                                                
20 Driver, Imágenes de una iglesia en misión, 43. 
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apoyo compartiendo sus experiencias, sus problemas e identificándose unos con otros. 
Ello sin duda fue una gran ganancia. 
Además, los grupos de estudio bíblico en las casas proveían un constante 
aprovechamiento del tiempo y de las oportunidades que se presentaban. Cuando se 
efectuaban los cultos en la iglesia, al terminar, los feligreses no se iban al instante, ni 
regresaban a sus hogares de inmediato. Se quedaban a hablar, compartían alimentos, 
comidas; hacían reuniones para la planeación de actividades, entre otras cosas que 
realizaban.  
Por lo que se lee en el Nuevo Testamento, esa era la manera en que actuaban los 
primeros discípulos, como se describe en Hechos 2:46-47: “Y perseverando unánimes 
cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y 
sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”. 
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CAPÍTULO 2 
 
ANÁLISIS DE LA COMUNIDAD Y SUS NECESIDADES 
 
 
 Este capítulo presenta el perfil socioeconómico y demográfico de la ciudad de 
Compton, California. El análisis de la lectura teológica de la ciudad, describe las 
experiencias que dejó este proceso  en la comunidad. También explora la complejidad 
que existe entre el gobierno local, la policía, los negocios y los habitantes de la ciudad. 
 Igualmente hace una lectura de los “signos de vida y muerte”1 que se identificaron  
en Compton. Esto con el objetivo de permitir una mejor comprensión del perfil citadino.  
Todo con el fin de presentar la plataforma social y geográfica para el planteamiento 
misional como respuesta de misión. Al comprender mejor en qué ciudad se mueve la 
Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores, estará en capacidad de comprender su contexto 
de misión y aplicar de una forma efectiva su estrategia a la comunidad. 
 
Demografía de Compton 
 
 Compton se ganó a pulso la etiqueta de una de las ciudades más violentas de los 
Estados Unidos, según la página cibernética www.neighborhoodscout.com. Es la ciudad 
                                                
1 Juan F. Martínez, “02722: Liderazgo misional para un mundo multicultural” (curso, Fuller 
Theological Seminary, Pasadena, septiembre de 2010). 
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que ostenta el puesto número 32 entre las más peligrosas de Estados Unidos.2 Posición 
acompañada con un reporte de pobreza que deja a la comunidad en una gran desventaja 
en comparación con las ciudades vecinas. La figura 1 muestra las ciudades circunvecinas 
de Compton. 
Figura 1. Mapa de la zona geográfica de la ciudad de Compton 
 
 
 
 
 
 
 
Las ciudades que rodean a Compton son: Lynwood al norte, Paramount al este  
Long Beach al sur y Los Ángeles al oeste. La población de la ciudad para el 2013 se 
estimó en 97.877 personas. Según estudios oficiales, “100 por ciento de la población 
urbana ha cambiado desde el 2000 + 4.7 por ciento”.3 Es decir, la ciudad tiene una 
superficie aproximada de 10.1 millas cuadradas.4 Los pobladores de la comunidad son 
principalmente hispanos y afroamericanos. Aunque para la opinión pública, hasta hace 
algunos años, la ciudad de Compton era una comunidad de afroamericanos con muy 
                                                
 
2 Most Dangerous Cities - 2015 Top 100 Most Dangerous Cities in the U.S, 
http://www.neighborhoodscout.com/neighborhoods/crime-rates/top100dangerous/(acceso 23 de junio del 
2015). 
 
3 City-Data.com “90221 Zip Code Datailed Profile,” http://www.city-data.com/city/Compton-
California.html (acceso 23 de junio del 2015).  
 
4 City-data.com, “90221 Zip Code Detailed Profile.” 
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pocos latinos. En la actualidad, como lo sugiere la figura 2, la mayoría de la población es 
latina. 
Ese panorama ha cambiado con el paso de los años. Hoy en las calles de la ciudad 
se puede ver una presencia hispana muy superior a la de otra comunidad. Eso se puede 
notar en los rótulos en español de negocios como: supermercados, tiendas de servicio y 
comercios orientados a la comunidad latina de la ciudad. Estos son solo algunos de los 
indicativos de que la población ha cambiado. Ello se explica en la figura siguiente: 
 
Figura 2. Grupos étnicos en Compton, California5 
 
Los datos de la población de la ciudad indican un rápido crecimiento de la comunidad 
latina, como también un reto en los años venideros. Es decir, ya hay una segunda 
generación de latinos nacidos en la ciudad de origen hispano; lo cual habla de la variedad 
demográfica de la ciudad. Se puede notar que esta segunda generación, aunque mantiene 
                                                
 
5 Figura 2. City-data.com, “90221 Zip Code Detailed Profile.” 
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la cultura latina, habla inglés y se identifica más con la cultura dominante que con la 
subcultura de origen.  
 
Raíces históricas de la ciudad 
 
  La ciudad de Compton se inscribió en el condado de Los Ángeles el 14 de mayo 
de 1888, fue la séptima ciudad en hacerlo y en sus inicios contaba con una superficie de 
10.2 millas cuadradas, aproximadamente 6,524 acres. La ciudad reportaba para el año 
1910 una población de 992 personas, comparado con la población actual de 97.877.6 Los 
linderos de la ciudad van desde Avalon Blvd. al oeste, Atlantic Ave. al este, Victoria St. 
al sur y El Segundo Blvd. al norte. Ha de notarse que la ciudad se encuentra en medio de 
cuatro autopistas: 105 Freeway al norte, 91 Freeway al sur, 710 Freeway al este y más 
distante 110 Freeway al oeste. 
  La ciudad de Compton era conocida como: “It was the ultimate Los Angeles area 
middle class suburban community and it was called the Hub City because it is 11 miles 
from Los Angeles and 11 miles from the Long Beach harbor.”7 En la actualidad, la 
ciudad recibe varios epítetos populares. “Ghetto”8 y “Barrio”9 son solo ejemplos de ello. 
                                                
6 City of Compton. “History of the City,” http://www.comptoncity.org/visitors/history.asp. 
(Acceso 23 de junio de 2015). 
 
7 Compton Police Gangs. “Compton History,” http://www.comptonpolicegangs.com/compton-
history.html. (Acceso 23 de junio de 2015). 
 
8 Mirrian Webster. “Deffinicion, Ghetto,” http://www.merriam-webster.com/dictionary/ghetto. 
Nombre aplicado a comunidades en riesgo, sea por la violencia, la pobreza o por pocos recursos en la 
comunidad. 
 
9 “Barrio”. Término muy común entre los latinos que define un lugar de residencia caracterizado 
por un contexto muy peculiar, tal como pandillas, zonas con características únicas y con historias, 
personajes y costumbres propias de la comunidad. 
 
 33 
  Aunque se ha dicho que hay consenso en cuanto a que Compton es una 
comunidad principalmente de afroamericanos, sin embargo, la realidad es que en la 
actualidad es sobre todo latina. Ahora bien, Compton no fue afroamericana siempre, 
como se puede ver en el siguiente reportaje que hace el historiador Josh Sides: 
When Ellis Cooke, a white family man, moved to Compton in 1962, it was a time 
when whites and blacks peacefully coexisted. That, however, was a very unique 
sandwiched-in period for the city. Before the courts struck down racially 
restrictive covenants--deeds that prohibited blacks and other races from living on 
a property--in 1948, Compton was white. Really white.10 
 
La historia de la ciudad comprueba que Compton era blanca de los años 50 para atrás.  
 
Los datos reflejan: 
 
Compton, which was once mostly white (former President George H.W. Bush 
lived there in 1949) and then became mostly black, is now mostly Hispanic. 
About 65 percent of the people in this city of fewer than 100,000 are Hispanic and 
only 35 percent are black, according to the 2010 census. Some say Hispanics now 
make up more than 70 percent.11 
 
Los tratados que se establecieron para proteger a la ciudad de los afroamericanos con el 
fin de que las propiedades no se devaluaran, ya que ese era el consenso de la época, se 
conocían como “Racially restrictive covenants.”12 
                                                
10 Kcet. “Social Focus,” http://www.kcet.org/updaily/socal_focus/places/migrating-from-the-
south-to-compton.html. (acceso 23 de junio de 2015). “Cuando Ellis Cooke, un hombre de familia blanca, 
se mudó a Compton en 1962, era un tiempo en que los blancos y los negros coexistían tranquilos, aunque 
fue un periodo único para la ciudad. Antes que la corte decretara que se prohibía que los negros y otras 
razas vivieran en esas propiedades, en 1948, Compton era para blancos. Realmente blancos [traducción es 
mía].” 
 
11 Aljazeera America. “Demographic Shift: Compton’s new Latino,” 
http://america.aljazeera.com/articles/2013/10/24/as-demographics- 
shiftanewgenerationofleaderstakechargeincompton.html (acceso 25 de Junio de 2015). “Compton, que un 
tiempo fue para blancos (el presidente George H.W. Bush vivió allí en 1949), luego se convirtió en una 
área para negros y ahora para hispanos. Alrededor de sesenta y cinco por ciento de la población o menos de 
100,000 son hispanos y treinta y cinco por ciento son negros, de acuerdo al censo del 2010. Algunos dicen 
que los hispanos hacen el setenta por ciento [traducción es mía].” 
 
12 “Racially Restrictive Covenants.” eran con el objetivo de proteger y restringir las zonas 
residenciales de los blancos de otras comunidades como las afroamericanas, [traducion mía].” 
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In Compton, white homeowners guarded their community by introducing several 
restrictions in 1921: Real estate brokers' license could be revoked for integrating 
the neighborhood, and the Federal Housing Administration flatly denied loans in 
areas not covered by covenants as a matter of policy. Terminologies used to 
highlight restrictions where found in the deeds of homes, supposedly to maintain 
"respectability of the home," which in translation meant white. Restrictions were 
not limited to blacks - they included Asians and Mexicans as well as Native 
Americans”.13 
 
Esos tratados restrictivos hacían que los afroamericanos buscaran otros lugares de 
residencia, dejando a Compton como un lugar exclusivo para blancos. Fue hasta la 
apertura de los tratados de restricción de viviendas que se miró a Compton como un lugar 
paradisiaco por parte de otras comunidades, principalmente la afroamericana. 
Predominaba la idea de que Compton era una ciudad de blancos bien cuidada y con 
recursos, por tanto se abría para recibir a otros que buscaban casas que tenían una buena 
plusvalía. 
 
Los diversos grupos étnicos de la ciudad 
 
  Otro dato significativo es el crecimiento de la población latina. En la década de 
los noventa, los latinos eran 42 por ciento de la población; para el 2000, el 53porciento; 
en la actualidad es 61.1 por ciento . La ciudad de Compton reporta que de ellos la 
mayoría son mexicanos procedentes de los estados de Guerrero, Puebla y Oaxaca. La 
cantidad de negocios orientados a la comunidad mexicana y latina en general hacen ver 
que la ciudad ha cambiado.  
                                                                                                                                            
 
13 A Southern California Dream Deferred: Racial Covenants in Los Angeles 
http://www.kcet.org/socal/departures/columns/portraits/a-southern-california-dream-deferred.html. (Acceso 
25 de junio de 2015). “En Compton los blancos dueños de casas cuidaban su comunidad e introdujeron 
varias restricciones en 1921. A los vendedores de casa se les podía quitar su licencia por introducir 
personas que no fueran blancas, y los préstamos eran calibrados por la Administración de Casas Federales, 
además de que los negaban. Todo estaba escrito en terminología en la que se entendía que solo era una 
zona para blancos, y se excluía a asiáticos, mexicanos y nativos americanos [traducción es mía].” 
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  Se puede observar, por ejemplo, en las calles Compton Boulevard y Harris, la 
presencia en un espacio de tres bloques hasta de seis vendedores ambulantes de tacos en 
carros artesanales. Manejar por la ciudad, sobre todo en la zona oriental de Compton o 
Rancho Domínguez, da la noción de que se está en México.  
  Es de notarse que aun cuando los latinos están poblando rápidamente Compton, la 
presencia de la comunidad afroamericana, que representa 30.7 por ciento de la población, 
permanece. Este sector de la población se mira más en la parte occidental de la ciudad. 
Además, se va reduciendo con el paso de los años; por lo que los negocios orientados a 
este grupo de la ciudad son pocos.  
 
Sentimiento de la comunidad latina 
 
  La presencia de los hispanos en la ciudad es notoria, se observa en los negocios, 
las escuelas y los parques, pero en la municipalidad todavía no se hace notar. Eso plantea 
retos a la comunidad, ya que la poca representación se traduce en “silencio” político. Es 
posible que esa poca representación se deba a que la inmigración de latinos a la ciudad de 
Compton se inicia más tarde que cuando se formó el gobierno con mayoría afroamericana. 
Además, los latinos que ahora son parte de una segunda generación son los que tendrían 
la posibilidad de aspirar a algún puesto ya que nacieron en Estados Unidos y conocen el 
contexto de la ciudad. Sin embargo, la cantidad de latinos que concluyen sus estudios de 
secundaria y universidad es dramáticamente menor que la de otras comunidades. La 
comunidad latina ha inmigrado de contextos opresivos y, en su nueva casa, siguen con la 
ilusión de “beber de la copa de la esperanza.”14  
                                                
14 “Copa de la esperanza”, Tomado de Oscar García-Jonson.  
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  En qué manera puede ayudar la iglesia a la comunidad con su experiencia 
liberadora y transformadora. Paulo Freire afirma lo siguiente: “Quién mejor que los 
oprimidos estará preparado para entender el significado terrible de una sociedad 
opresora.”15 La comunidad se encuentra en un cruce sin salida, ha inmigrado a una nueva 
cultura, con costumbres y leyes que desconoce. 
  Hay dos asuntos del gobierno municipal, por ejemplo, que han creado 
controversia: primero, los puestos de “revisión sobre manejar bajo la influencia ”16 en la 
ciudad, que son permanentes y crean una sensación de persecución en la comunidad por 
la forma y los lugares en que se realizan. El otro problema que estimula la sensación de 
persecución de la comunidad es la lucha oficial contra los vendedores ambulantes de 
tacos. Estos puestos son muy populares en la ciudad. 
  Sin embargo, por un lado hay malestar entre los negocios establecidos legalmente 
puesto que tienen gastos fijos y obligatorios como: impuestos, renta y mantenimiento de 
locales, energía eléctrica, entre otros. Además, cumplen con las leyes sanitarias y otras 
exigencias de la municipalidad. No obstante por otro lado, los puestos de tacos 
ambulantes, cuya presencia es abundante, no incurren en esos gastos.  
                                                                                                                                            
 
15 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido, ed. 53a. edición. (México D.F: Siglo Veintiuno, 1970), 
34. 
 
16 “DUI”, Driving Under the Influence (manejar bajo la influencia) [traducción mía]: Estos 
puestos, muy comunes en diferentes lugares de la ciudad, tienen como objetivo revisar a las personas que 
andan manejando bajo la influencia de drogas o alcohol. Pero, al ser detenidos por la policía, lo primero 
que piden es la licencia de conducir. Las grúas están listas para llevarse los vehículos de los conductores sin 
licencia, que permanecen detenidos por 30 días; además, hay que pagar multas hasta de 1000 dólares. 
Adicionalmente, los puntos de revisión “DUI” están en lugares clave, frente a bancos o mercados latinos. 
Ello hace que la comunidad perciba cierta “traición” por parte de los comerciantes y banqueros, ya que la 
policía utiliza los estacionamientos de ellos para hacer los decomisos. La comunidad resiente que dichos 
negocios quieran tener lazos de amistad con los latinos, pero colaboran con los puntos de revisión. 
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  Como parte de este proyecto se entrevistó a Carlos Pérez, taquero ambulante que 
relató que la policía los persigue, les quita los carros y los productos. Sin embargo, sus 
colegas taqueros se reinstalan una vez más en cualquier lugar porque el negocio es bueno. 
Esta forma de vender tacos es típica de una comunidad pintoresca y da la sensación de 
que se está en un barrio cualquiera de México. Las multas a las que se someten a los 
taqueros van desde $500 a $1,500 dólares. 
 Por último, la comunidad latina se siente dramáticamente perjudicada por la ley 
municipal puesto que no permite que jueguen futbol en los parques públicos de la ciudad. 
Eso crea cierta tensión entre la comunidad y sus habitantes, dado que ese deporte es muy 
popular entre los latinos. Es común ver a los niños practicar a escondidas en los parques y 
salir corriendo al ver a la policía, por miedo a una multa.  
    
Complicaciones del gobierno local 
 
En la comunidad de Compton se pueden identificar tensiones entre las autoridades 
gubernamentales, la población y los negocios de la ciudad. En primer lugar, las 
autoridades han querido incorporar a la ciudad —hace mucho tiempo— un sector 
conocido como East Rancho Domínguez. Eso ha sido motivo de conflictos a través de los 
años, como lo reportara el periódico Los Angeles Times: “El plan de Compton para 
adherir a East Rancho Domínguez, es bien recibido. Los líderes de East Rancho 
Domínguez afirman que la incorporación solo tiene motivos fiscales, pero no sirve a los 
intereses de la comunidad.”17 
                                                
17 Los Angeles Times. “Compton Plan to Annex East Rancho Domínguez Gets Cool Reception,” 
http://articles.latimes.com/2013/dec/27/local/la-me-adv-compton-annex-20131228 (acceso 23 de junio del 
2015).  
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La comunidad de ese sector se rehúsa a ello debido a que creen que afecta la 
plusvalía de sus propiedades. Además, afirman que la reputación de la ciudad de 
Compton sufriría daños. Sin embargo, a pesar de que no se ha efectuado la incorporación, 
se puede ver y sentir lo que diferencia a un sector de otro. 
Otra complejidad persistente en la comunidad apunta a la representación de la 
ciudad. Compton, paradójicamente, es una entidad que en los últimos años ha sido 
representada en el gobierno local por miembros del concilio citadino afroamericano. 
Además, los integrantes del Departamento de Policía son principalmente blancos, en una 
comunidad compuesta en la actualidad por una mayoría de personas latinas.  
En consecuencia, se puede decir que Compton es gobernada por afroamericanos, 
cuidada por blancos y habitada por latinos. La representación de la voz latina en la 
municipalidad ha sido nula en los años pasados. Sin embargo, hay un cambio 
esperanzador para la comunidad latina. “Isaac Galván es el primer latino en ocupar una 
silla como concejal de la ciudad de Compton. A sus 26 años es la persona mas joven 
jamás electa en la ciudad.”18 
 
Complejidades y sociología de las madres viudas y solteras de  Compton 
En la ciudad de Compton se ha identificado un alto índice de madres viudas y 
solteras. Además, existe gran cantidad de madres solas que tienen a sus esposos en la 
cárcel, sobre todo por motivos relacionados con las drogas. Todas estas mujeres 
conforman un segmento de la población con necesidades especiales. 
                                                                                                                                            
 
18 Aljazeera America. “Demographic shift: Compton’s new Latino mayority.”  
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Ese gran número de mujeres —que asisten al banco de comida de la Iglesia Rey 
de Reyes y Señor de Señores — enfrentan una situación similar. Además, el impacto que 
sufren como madres solas —aunque tengan esposo que no las ayudan en nada—, las lleva 
a tener que depender de la asistencia del gobierno. Por lo tanto, la iglesia local intenta 
responder a través de un proyecto de desarrollo social con dichas mujeres.  
La iglesia ha preparado un grupo específico para trabajar con ellas, el cual ha 
desarrollado las investigaciones necesarias para poder brindar un proyecto de asistencia 
social que les permita abrir un negocio pequeño o iniciar alguna actividad lucrativa. Los 
objetivos de dicha respuesta ayudarán a esas mujeres a salir de su dependencia del 
sistema de gobierno o al menos les dará un ingreso nuevo que les permitirá solventar 
mejor las necesidades en sus hogares. Este trabajo también las hará sentirse útiles, ya que 
pretende equiparlas, entrenarlas y darles el acompañamiento necesario en las distintas 
fases del proyecto. 
 
Una lectura teológica de la comunidad 
 
La importancia de conocer la ciudad en la que se ministra es clave para poder 
responder misionalmente. La mirada con que se lee la ciudad afecta la visión y esta, a su 
vez, influencia la respuesta dada, como lo comenta Kathryn Tanner: “Just being part of a 
community is not in itself a guarantee of fertile soil for the spirit, however. Much 
depends on the personality an viability of the community.”19 La ciudad de Compton tiene 
su propia historia y sus características que la definen.  
                                                
19 Kathryn Tanner, Spirit in the Cities: Searching for Soul in the Urban Landscape. (Minneapolis: 
Fortress Press, 2004), 67. “Ser parte de una comunidad no garantiza que sea tierra fértil para el espíritu. 
Depende mucho de la personalidad y la viabilidad de la comunidad [traducion es mía].” 
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Es tarea de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores poder leer esa historia a 
fin de desarrollar un marco correcto de interpretación que le permita generar un perfil 
acertado y franco del carácter de la ciudad. Hay que tener claro lo siguiente: Si la teología 
afecta lo que la persona lee, la escatología afecta la respuesta. Por ello, si la visión que se 
tenga de la ciudad es caótica e inalcanzable por sus maldades, se puede caer en la trampa 
de que la iglesia se vea sin posibilidades de hacer nada.  
La tarea que se tiene por delante consiste en leer adecuadamente lo que ocurre en 
la ciudad. Por tanto, se debe considerar que cada ciudad tiene una historia, unas marcas, 
unos signos de vida y también signos de muerte.20 Lo que se pretende con esa lectura es  
observar las estructuras sociales, políticas y espirituales de la ciudad. Ello con el fin de 
que ayude a interpretar las razones del comportamiento comunitario.  
La tendencia entonces es que si en una ciudad hay carencia de recursos sociales, 
económicos y educativos, las comunidades sufrirán los efectos drásticos de la 
segregación social, como lo afirma Mark R. Gornik: 
More indicative of life in the inner city are the human cost of living in 
neighborhoods with substandard housing. Environmental hazard, failing schools, 
weak job opportunities, and inadequate essential retail services. Too often, death 
comes before its time in the inner city. Public health studies consistently show 
that with al variables accounted for, low social status and concentrated poverty 
are associated with decreased longevity, and suggest that social and economic 
forces linked to neighborhoods are major factor.21 
 
                                                
20 Idea adquirida en la clase de Fuller Theological Seminary, Juan F. Martínez, 2011. 
 
21 Gornik, To Live in Peace.,4. “Lo más indicativo de la vida en el interior de la ciudad es el costo 
humano de vivir en barrios con viviendas precarias. El riesgo ambiental, las escuelas deficientes, las pobres 
oportunidades de trabajo y los servicios esenciales inadecuados. Con demasiada frecuencia, la muerte llega 
antes de tiempo en el interior de la ciudad. Estudios de salud pública muestran congruentemente que esas 
variables —bajo estatus social y concentración de la pobreza— se asocian a la disminución de la 
longevidad, y sugieren que las fuerzas sociales y económicas relacionadas con los barrios son los 
principales factores” [traducción es mía].” 
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Lo antes dicho apunta a la realidad de las comunidades pobres de las grandes ciudades y 
los efectos que puede tener la falta de recursos en las comunidades. Eso obliga a hacer 
una lectura seria y profunda. Para ello se requerirá efectuar la lectura teológica desde dos 
puntos de vista: que se lea para lo exterior y también que se lea para lo interior.  
Una lectura para lo exterior tiene que ser aquella que oye, identifica y afecta el 
entendimiento de un lugar, pero dicho entendimiento es afectado por la lectura interior, 
es decir, las barreras que se han construido, la idiosincrasia por la que se ministra y la 
forma de hacer  hermenéutica a los textos bíblicos. El desafío es integrar ambas formas 
de hacer la lectura teológica de la ciudad. Se lee para conocer la identidad de un lugar, 
pero también se lee para ver la participación e integración de la iglesia en dicho lugar. 
Esa lectura, por lo tanto, intenta crear un entendimiento acertado de la ciudad. En 
Compton, hay cosas que retan al instante, como por ejemplo, la identificación con el 
dolor y el viacrucis de un pueblo que sufre, que da señales de hambre y sed de justicia 
aun hoy, en el siglo veintiuno. Reconocer lo anterior es mérito de una buena lectura. 
El gran desafío que plantea dicha lectura es ver, así como viera Moisés la 
situación de Israel, una situación de esclavitud y dolor. La forma en que él leyó la 
realidad de su pueblo debe orientar a aquellos que quieren ser significativos en sus 
ministerios locales. Moisés interpretó la situación de Israel y le dio nuevo significado, de 
modo que entendieran el mensaje de Dios para ellos. 
 Es así que Dios le dice al Libertador: “El clamor, pues, de los hijos de Israel ha 
venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 
Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los 
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hijos de Israel” (Éxodo 3:9-10). Ese es el llamado para la Iglesia Rey de Reyes y Señor 
de Señores. Dios ha escuchado el clamor de aquellos que sufren, sienten y necesitan algo 
diferente. Dios estableció su iglesia para que sienta, mire y actúe en medio de un mundo 
quebrantado. 
 
Signos de vida y de muerte en la comunidad de Compton 
 
Como cualquier ciudad del condado de los Ángeles y con las condiciones sociales 
que describen a Compton, se pueden observar varias cosas: primero, la prostitución. Este 
es un problema serio que no se ha abordado oportunamente. Este se debe a que la 
estructura de los famosos establecimientos llamados “Pinks”22 es muy fuerte en la 
ciudad. Los informes acerca de este problema se pueden ver en los noticieros, por 
ejemplo: “Two girls forced into prostitution were in protective custody and five adults 
were facing possible criminal charges as the result of an investigation by a deputy and 
detective from the sheriff's Compton Station.”23  
El reporte informa que ambas chicas en custodia tenían quince años de edad e 
inmigraron al estado de California desde Luisiana. Por otra parte, el sheriff de Compton 
reporta que un “Pink” puede producir en su negocio entre cien mil a ciento cincuenta mil 
dólares. Los  esfuerzos del departamento policial para erradicar ese problema son 
mínimos debido a la existencia de personas que requieren ese servicio. Más aun, es de 
                                                
22 “Pinks.” Nombre en inglés para rosas, popularizado entre los traficantes de sexo. 
 
23 4 Souther California. “Child prostitutes rescued in Compton sex 
trafficking.”http://www.nbclosangeles.com/news/local/Child-Prostitutes-Rescued-Compton-Sex-
Trafficking-Case-221944441. (Acceso 28 de julio de 2015, 10:24 A.M.). 
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notar que no hay presencia en la ciudad de un ministerio de rescate para ese sector de la 
comunidad.  
Ahora bien, lo interesante es que la localización específica de este sector de 
moteles en el que abunda ese estilo de vida es en el corazón de un barrio fuertemente 
poblado por latinos: Long Beach Boulevard y Roscrans Avenue. En ese preciso lugar, no 
había iglesias, ni latinas ni afroamericanas, hasta hace unos dos años que se han podido 
establecer en el área de Long Beach Boulevard . dos congregaciones latinas. De las dos, 
una es la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores.   
Junto a este problema se hallan las pandillas, que se dividen en tres grupos: Las 
pandillas negras, las latinas en contra de los negros y las latinas en contra de los mismos 
latinos. La historia de las pandillas en la ciudad data de los años 70:  
All the Blood gangs in Compton identify as Piru, an identity started in 1969 by 
Vincent Owens and Sylvester “Puddin” Scott when they started the Piru Street 
Boys. Today, being a Piru is synonymous with being a Blood, but during the early 
1970s, for had a short lived alliance with Raymond Washington and the East Side 
Crips. By 1972, they became enemies and forged an alliance with other Los 
Angeles neighborhoods that became known as the Bloods.24 
 
Así es que se conoce el origen de la pandilla más fuerte de la ciudad, aunque con el paso 
de los años se puede notar el incremento de las pandillas latinas. Las balaceras entre 
pandilleros son comunes en la ciudad. Los reportes no son alentadores. El siguiente 
informe lo confirma: 
                                                
24 Streetgangs.com “Blood (Piru) Gangs in Compton, California” 
http://www.streetgangs.com/bloods/compton#sthash.wK4WDUM3.dpuf (acceso 29 de julio del 2015) 
“Todas las pandillas sangrientas en Compton se identifican como Piru, nombre originado en 1969 por 
Vincent Owens y Silvestre Puddin Scott, cuando empezaron algo que llamaron: “Los chicos de la Calle 
Piru”. Hoy en día ser sangriento es sinónimo de ser Piru. En los años setenta hubo una alianza breve con 
Raymond Washigton y los Crips del lado oriental. En 1972 se olvidaron de la alianza y se volvieron 
enemigos [traducción mía].” 
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En los últimos 12 meses, Compton ha sido el vigésimo barrio más mortal de 270 
barrios del condado de Los Ángeles, según un análisis del periódico Los Angeles 
Times acerca de los datos de homicidios para ese lapso. Hubo 2,07 muertes por 
cada 10.000 personas y 1,95 muertes por milla cuadrada.25 
 
La clasificación anterior habla de los retos que tiene la ciudad como comunidad, ya que ha 
sido blanco de tantos crímenes a través de los años. La ciudad que fue conocida como “Hug” 
hoy está desolada, marginada y marcada por la pobreza y la violencia. Las estructuras 
deterioradas y la poca esperanza de casi toda la población en que las cosas van a cambiar, 
se puede sentir, ver y palpar al hablar con las personas y recorrer las calles. 
 
Perfil misionológico de la iglesia a la luz de las necesidades de Compton 
 
 La iglesia en general es lo que vive y predica lo que es. El reto básico para un 
acercamiento apropiado a la comunidad apunta a que la grey se vea dentro de la ciudad, 
dentro del marco cristológico; es decir, una iglesia “de”, “para” o “dentro” de la ciudad.26 
Una congregación que tenga sentido de pertenencia o arraigo a la comunidad. 
 Las tres preposiciones anteriores dan forma a cómo debería percibirse la Iglesia Rey 
de Reyes y Señor de Señores dentro de la comunidad. Si la iglesia se ve como una 
congreación dentro de una ciudad pero sin integrarse a las necesidades que la rodean, está 
de hecho fallando a sus principios más básicos, como lo describe el evangelio. La iglesia es 
retada a ser luz en medio de las tinieblas (Mateo 5:14).  
                                                
25 Los Angeles times. “The homicide report,” http://homicide.latimes.com/neighborhood/compton 
(acceso 29 de julio de 2015). “En los últimos 12 meses, Compton ha sido el vigésimo barrio más mortal de 
270 barrios del condado de Los Ángeles, según un análisis del periódico Los Angeles Times acerca de los 
datos de homicidios para ese lapso. Hubo 2,07 muertes por cada 10.000 personas y 1,95 muertes por milla 
cuadrada [traducción es mía].” 
 
26 Clase Ministerio Urbano. Fuller Theological Seminary. Clase Ministerio Urbano, Fuller 
Theological Seminary, Roberto Colo, Oscar García-Jhonson, 2014. 
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 Si la iglesia falta al principio mismo de lo que es ser “Luz” y “Sal” de la tierra 
(Mateo 5:13-14), está destinada a faltar a la comisión que recibió. Se puede sugerir que ese 
pudiera ser el caso de algunas congregaciones ubicadas en una zona postal en particular, 
pero la mayoría de sus miembros viajan distancias considerables para asistir a los servicios. 
Por tanto, la iglesia no encarna en su contexto misional las necesidades de la comunidad 
inmediata que le rodea. 
 En ese sentido, la iglesia solo está presente en estructura física, aunque ausente en 
la acción misional. Como lo afirma Perkins: “On our streets, the most unneighborly 
residents are those most involved in their churches.”27 El reto es que la iglesia esté en la 
capacidad de darle vida al diseño de Dios para su pueblo. “Lo que significa una iglesia en 
la cual el Espíritu de Dios está en libertad de actuar para que la Palabra de Dios se haga 
carne en ella, una iglesia que avanza en el proceso de transformación propio y en la 
comunidad en que sirve.”28  
 Los retos son claros, la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores debe preguntarse 
cómo se quiere ver en su vecindario. La respuesta a ello tendrá mucho que ver como cómo 
la iglesia lea las Escrituras, como lo dice Ray Bakke: “Los vecindarios urbanos  no son 
pedazos inconexos de geografía que se dieron por casualidad, las funciones de las ciudades 
afectan los vecindarios y confrontan a las congregaciones con oportunidades.”29 Es decir, 
una iglesia en acción que se identifique como parte de la comunidad a la que sirve; solo así 
podrá ser fiel a lo ordenado por el Señor al que sirve. Cuando la iglesia se enfrenta a esa 
                                                
27 Perkins, Restoring At-Risk Communities, 86. “En nuestras calles, las personas menos 
conscientes con el vecindario son las más activas en la iglesia [traducción es mía].” 
 
28 Padilla y Yamamori, 14. 
 
29 Ray Bakke, El cristiano en la ciudad (México: Kyrios, 1987), 101. 
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realidad puede desarrollar con humildad una teología del reino que responda a las 
necesidades que observa en su contexto.  
 La integración de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores a la ciudad de 
Compton no fue fácil por las razones siguientes: primero, cuando se mudó a esta entidad no 
tenía ningún miembro en esa ciudad. Además, la distancia desde el centro de Los Ángeles 
—donde estuvo por muchos años— hasta Compton, es aproximadamente unas 17 millas. 
Los retos que eso planteó a los miembros fueron complejos. Los servicios de los martes a 
las 7 de la noche se vieron afectados automáticamente, ya que trasladarse desde Los 
Ángeles dura de 45 minutos a una hora por el tráfico.  
Segundo, los miembros manifestaron que de no regresar a Los Ángeles buscarían iglesias 
cerca de sus domicilios. Esa situación provocó cierta desconexión por espacio de un año 
con la nueva zona de misión.  
 Tercero, después de un año en Compton no había señal de regreso, lo que llevó a la 
congregación a reenfocarse. Eso dio como resultado que se plantearan preguntas misionales 
que pudieran ser respondidas dentro del marco de acción por la comunidad. Es en ese 
contexto que se observaron cambios significativos. La lectura teológica de la ciudad 
proporcionó los datos que se describen en el apéndice B. Entre algunos descubrimientos 
significativos se vio que un gran sector de la comunidad que acudía al programa del banco 
de comida de la iglesia, estaba compuesto por madres viudas y solteras; lo que acompañado 
por el contexto propio de la iglesia hizo que surgiera la inquietud en cuanto a cómo ayudar 
a ese sector. En el capítulo de planeación se abordará más sobre este tema.  
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Complejidad de integración a la comunidad eclesiástica 
 
 Cuando la congregación decidió establecerse en Compton, surgieron preguntas 
relativas a la integración como: ¿En qué modo integrar la comunidad eclesiástica a la 
ciudad?, ¿qué requerimientos son necesarios para establecer una iglesia en la ciudad? La 
primera pregunta llevó a la congregación a investigar sobre la asociación de pastores 
citadina.  
 Esa fue la primera sorpresa. No se podía participar en dicha asociación sin estar 
inscritos legalmente en la ciudad. Al intentar legalizarla, se descubrió que en Compton ya 
no se otorgan licencias a edificios para que se usen como iglesias, a no ser que fuesen 
construidos según la normativa de la municipalidad.  
 La congregación desconocía los detalles legales de la ciudad. Así que recibió una 
carta oficial ordenándole que quitara el rótulo que se instaló con la información de la 
iglesia y los horarios de los servicios. El desconcierto imperaba entre los creyentes. 
 En la ciudad hay dos tipos de iglesia, las registradas y reconocidas por la ciudad  
y las fantasmas, que no tienen reconocimiento de la comunidad eclesiástica ni la 
permisología de la ciudad de Compton. La Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores, 
hasta el momento de la redacción de esta tesis, cae en la categoría de iglesias fantasmas. 
Para resolver la situación, la congregación ha intentado varias veces, pero no se ha 
podido ya que la legislación que prohíbe nuevas iglesias fue establecida por la iniciativa 
de las congregaciones que ya son reconocidas y las que tienen edificios que cumplen con 
los códigos prescritos. 
 Eso ha llevado a una especie de conflictos entre las congregaciones. Ahora bien, 
que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores no tenga un estatus legal, por supuesto 
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que es una desventaja, pero mayor sería no tener una visión misional. La iglesia ha 
descubierto en este proceso por qué quiere responder misionalmente con la estrategia del 
Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras de la ciudad. Esto se explicará 
en el capítulo seis, donde se expondrá cómo se llegó a esa conclusión y la forma de 
implementar y desarrollar la visión misional. 
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CAPÍTULO 3 
 
LA MISSIO DEI EN EL CONTEXTO DE LAS MUJERES  
DESAMPARADAS 
 
 
Este capítulo presenta una teología de la compasión. Describe las historias de 
madres y mujeres desamparadas y desprotegidas a través del texto bíblico. Estas historias 
marcan la plataforma para la comprensión bíblico-teológica con el fin de establecer una 
teología pertinente acerca de la justicia y la compasión de Dios por este segmento de la 
sociedad.  
 
Los desamparados en la Biblia para un entendimiento misional 
 
 A través de las historias seleccionadas se pretende mostrar que la misión de Dios 
también abarca a este grupo de madres y mujeres que, a su vez, manifiestan de alguna 
forma contextos similares a los de las madres tanto viudas como madres solteras de este 
tiempo.   
 La clave para el entendimiento de la misión de Dios en el contexto de las mujeres 
desamparadas parte de la premisa de que Dios es el Dios de todos y para todos. El amor 
de Dios se manifiesta en acciones protectoras, de justicia y apoyo para aquellos que 
sufren a causa de los abusos, la desigualdad y la pobreza. De esa manera se anhela 
comprobar que la justicia de Dios es su carta de presentación para su pueblo y que es este 
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pueblo el que intenta y debe fijar el recuerdo de la provisión de Dios en pasado para así 
mantener abierta su convicción de la provisión divina en el futuro.1 
Debe notarse que las historias de la Biblia no están desconectadas de la realidad 
presente; la desigualdad en el trato a las mujeres, por ejemplo, ha existido y se mantiene 
en gran parte del mundo. Esto se comprueba con el hecho de que las mujeres del contexto 
bíblico hacían gran parte de los trabajos duros de la casa y del campo, sin embargo 
ocupaban un lugar secundario en la sociedad.2 En la actualidad, los trabajos duros han 
cambiado para el lado del hombre, pero el trato desigual hacia las mujeres persiste. 
 Una teología que responda con carácter misional y compasivo debe enfrentarse a 
la realidad en la que se vive y se ministra. Esta  advierte que en el mundo de injusticia, de 
desigualdad y de pobreza que tuvieron que enfrentar las madres viudas y solteras del 
tiempo bíblico se desató una serie de crisis, preguntas y clamores al Dios de la justicia. 
Por consiguiente, la tarea para la iglesia consiste en crear espacios de acercamiento a la 
justicia y la provisión divina para todo sector que sufre los embates de la opresión. En ese 
sentido, se intenta activar a la iglesia en cualquier contexto para que lea, vea y active la 
verdad de Dios con sentido de compasión por los que sufren.  
 De esa forma, al leer los desamparados en la Biblia se requiere una pronta mirada 
a Jesús como aquel que encarna, vive y entiende a los que sufren (Mateo 5:6). Esto  
debería suponer que cuando se intenta activar la visión divina para los que sufren, se debe 
buscar en la persona de Jesús el modelo perfecto a seguir. La iglesia debe estar consciente 
de que existe para activar los recursos divinos en la comunidad que ministra. Esa tarea 
                                                
1 Xabier Pikaza, Mujeres de la biblia Judía. (Barcelona: CLIE, 2013), 17. 
 
2 Jorgue E. Maldonado Fundamentos bíblicos teológicos del matrimonio y la familia. (Grand 
Rapids: Libros Desafío, 2006), 17.  
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requiere que se desarrolle un correcto entendimiento de los textos bíblicos que orientan al 
pueblo de Dios a activarse misionalmente.  
Para ello hay que apelar a la hermenéutica como interpretación misional. Así se 
estará equipado para que las conclusiones bíblicas tomen formas y matices reveladores 
que enfrenten y desafíen al pueblo de Dios. Todo ello tendiente a un pensamiento 
teológico pastoral que esté en armonía con el Dios de la justicia.3 
 En los textos bíblicos yace el sentir divino con las personas desamparadas y 
marginadas, por ejemplo, en Deuteronomio se relata: 
Cuando haya en medio de ti menesteroso de alguno de tus hermanos en alguna de 
tus ciudades, en la tierra que Jehová tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni 
cerrarás tu mano contra tu hermano pobre, sino abrirás a él tu mano liberalmente, 
y en efecto le prestarás lo que necesite (Deuteronomio 15:7-8).  
 
Lo que se ilustra en el pasaje, no solo es la orden divina sino un mandamiento que se 
origina en el carácter de Dios. Este debe ser el principio de acción del pueblo de Dios 
para los que sufren, es decir, encarnar la verdad de Dios a través del auxilio para los que 
lo necesiten. Negar la virtud de la compasión lleva al pueblo de Dios a la ingratitud, 
como dice García-Jonhson: “La indiferencia y la apatía son lo opuesto a la caridad; la 
indiferencia y la apatía convierten a la otra persona en un ser invisible e inexistente.”4  
Dicho de otra forma, no se puede negar la exigencia de la demanda divina ya que 
hacerlo es renunciar a la esencia de lo que es en sí el pueblo de Dios. La iglesia es retada 
                                                
3 Zaldívar, Raúl; Miguel Alvarez y David E. Ramírez, El rostro hispano de Jesús. Una visión 
cultural, pastoral y social. (Barcelona: CLIE, 2014), 10.  
 
4 García-Johnson, 27. 
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a ver en Jesús los principios de compasión. Es en Jesús que se ve lo que es la caridad y 
esta es, de alguna forma, la adoración visible al Dios invisible.5  
Por lo tanto, a fin de desarrollar una teología para los desamparados, no solo se 
requiere leer el texto que narra esa experiencia. Hay que traducir las enseñanzas y 
virtudes de la revelación bíblica sobre el tema de los desamparados en acciones concretas 
que sean el producto del diálogo, la comprensión y la aceptación de la verdad de Dios 
para su pueblo. Eso es encarnar la teología en los desamparados. 
Se puede notar que la Biblia muestra la intención y la misión de Dios con los 
desamparados. Dios activa su gracia para con las personas, con el fin de cambiar el 
estatus de desprotección por el de protección tanto de lejanos como cercanos y de 
extraños como familia de Dios. La primera parte del Salmo 68:6 afirma: “Dios hace 
habitar en familia a los desamparados.” Con tremenda invitación se declara la intención 
del Dios de la familia. En la intención y la misión de Dios, la iglesia debe hallar la base 
para desarrollar su teología de misión. 
 
Dios acompaña a Agar 
 
 La narración de la vida de Agar, cuyo nombre significa errante,6 despierta el 
interés en cuanto a temas complejos como la esclavitud, el servicio y la angustia. Al 
mismo tiempo, esta historia muestra lo complejo de una cultura patriarcal y expone el 
lugar de la mujer en una sociedad como la antigua. Queda en evidencia la privación de 
                                                
5 Ibid. 
 
6 Ropero Berzosa, Alfonso, Gran diccionario enciclopédico de la Biblia. (Barcelona: CLIE, 
2013), 58. 
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derechos de las mujeres en esa cultura señalada y además le pone rostro y nombre  a la 
mujer esclava, sin voz, derecho, despreciada y desechada cuyo nombre es Agar.  
Ahora bien, el relato de Agar, la esclava que se convirtió en mujer de su amo y 
madre de su hijo, se parece a una historia de alguien que ha pasado de la pobreza a la 
riqueza, del anonimato a la gloria, de la noche al día, pero tristemente no es así.7 Se está 
ante la presencia de una dramática historia que tiene un desenlace trágico que solo puede 
ser cambiado por el Dios de la justicia y la compasión.  
 Dentro del relato principal del gran patriarca, hay otra historia que es paralela y 
que no es lejana ni ajena a los problemas que enfrenta Abraham, es decir, el patriarca se 
enfrenta con la crisis de la falta de alimentos, por lo cual tiene que descender a Egipto 
para garantizar la supervivencia (Génesis 13:1-13). Sin embargo, como lo declara Samuel 
Pagán:  
La fidelidad de Abraham no le hace una persona sin defecto ni conflictos 
personales. El propósito de las narraciones patriarcales no es enfatizar las virtudes 
éticas de sus personajes ni subrayar la perfección moral de sus protagonistas. En 
varias ocasiones el famoso patriarca trató de evadir sus responsabilidades y salvar 
su vida mintiendo en torno a si Sara era su esposa o su hermana (Génesis 12:20). 
Posteriormente, toma a su esclava por mujer para tener un hijo, pues impaciente 
pensaba que la promesa divina no se materializaría (Génesis 16).8 
 
Es en este punto donde comienza la protagonista de esta narración, una jovencita como 
otras con sueños e ilusiones, que pensaba sobre su futuro e imaginaba las cosas que haría. 
Sin embargo, su vida cambia drásticamente. Ella es objeto del intercambio de regalos y 
presentes para un individuo que había actuado inadecuadamente, engañando al Faraón.  
                                                
7 Vander Velde, Frances, Mujeres de la Biblia. (Grand Rapids: Editorial Portavoz, 1990), 38. 
 
8 Pagán, Samuel, Introducción a la Biblia hebrea. (Barcelona: CLIE, 2012), 161. 
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Hasta esta etapa se puede notar que en la sociedad siempre hay víctimas y 
victimarios. Por un lado está Agar y por el otro Abraham, que recibe a la joven como 
regalo. Con ello queda de manifiesto que se está ante una circunstancia de la sociedad en 
que esa costumbre se permitía y era válida, pero aunque sea aceptable, siempre debe 
surgir la pregunta y quien responda por los que no tienen voz, quien alce la mano por los 
que no tienen derecho. Por consiguiente, una teología que pretenda representar al sector 
de la sociedad que no tiene voz ni derecho, tiene que ser  aquella que entiende de primera 
mano los sufrimientos de esas personas, y que tiene la capacidad de escuchar y darle a 
esa voz sonido para que no pase inadvertido el clamor de los que sufren.  
 Se inicia un capítulo nuevo en la vida de Agar, de esclava pasa a señora, de 
soltera a madre, pero no sin pagar un alto precio: el desprecio de su ama (Génesis 16:6). 
Qué terrible que ni aun el hijo que lleva en el vientre cambie su condición de esclava y 
muda ante una sociedad que no escucha sino su propia voz para satisfacer sus 
necesidades egoístas. Pues bien, con eso se quiere recalcar que la iglesia está ante la gran 
oportunidad de movilizarse en cuanto al sector de los desprotegidos con un mensaje de 
dignidad y amor que destaque la igualdad ante el Dios de la justicia.  
Cuando la teología mira al individuo —no como número sino como persona— de 
hecho pone las bases para que la sociedad se encuentre con su Creador y pueda decir lo 
que expresó Agar: “Tú eres el Dios que ve” (Génesis 16:13b). Tener la capacidad de 
responder al llanto del desprotegido es vivir en el reino y activar la misión. Con eso se 
puntualiza que una de las primeras necesidades que la teología de la compasión debe 
abordar no siempre es la física, en ocasiones la meta no es llenar el estómago sino dar 
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sentido de espacio, nombre y dignidad al prójimo, es potencializar a alguien y decirle que 
es tan digno como uno mismo.  
Ahora bien, en el desenlace de la historia de Agar se puede ver el punto 
culminante de la acción de Dios por los desamparados. En esta historia se presenta a Dios 
como el Dios de la humanidad y, dentro de esta humanidad, hay personas que no tienen 
voz ni derecho. Solo tienen un Dios que les ama y les auxilia, que puede dar sentido a los 
que viven sin sentido. Dios le da color a la existencia.  
El Dios que auxilia pasa por alto los detalles acerca de Agar. No era hebrea, era 
mujer y, además, era una esclava egipcia que quedó sin la protección de su amo terrenal y 
con hijo al que no puede sustentar (Génesis 21:8-19). Una teología que responda solo 
apagando las voces de la conciencia misional no es bíblica. Eso es lo que hizo Abraham 
proveyendo los materiales básicos de supervivencia por unos días (Génesis 21:14).  
La corta visión y la poca provisión no aliviaron el dolor moral que les produjo ser 
desechados y abandonados. Sin embargo, el Dios de amor muestra cómo debe ser la 
teología de la compasión para el desprotegido. Esta ve la persona, no la etiqueta que la 
sociedad le pone; ve la angustia, no la raza; ve el llanto, no el género.  
Si la iglesia va a desarrollar una teología que responda adecuadamente tiene que 
hacerse un autoanálisis. Además, debe eliminar los prejuicios, activar la misericordia por 
el que sufre y vivir el reino en su sociedad. Ello no como un ideal filosófico, sino como 
una práctica de vida.   
Una teología de compasión no solo “ve”, también “escucha” y “habla”. El texto 
bíblico nos dice: “Y oyó Dios la voz del muchacho; y el ángel de Dios llamó a Agar 
desde el cielo, y le dijo: ¿Qué tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz del 
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muchacho en donde está” (Génesis 21:17). Las virtudes que emergen de una teología para 
los desamparados deben estar impregnadas con los elementos éticos de la solidaridad con 
el pobre y el que pasa angustia. Es decir, se propone que para ser misionales dentro de la 
comunidad se requiere la capacidad de escuchar, hablar y caminar con el pueblo que 
sufre. 
Se puede inferir que Agar es un ejemplo de los que confiesan a Dios, ya que 
mantuvo viva la fe y la esperanza del Dios que había confesado (Génesis 16:13b). Se nota 
que cuando el patriarca muere y es sepultado (Génesis 25:9), tanto Isaac como Ismael —
hijos de Abraham— estuvieron presentes. Este cuadro sugiere que su madre alimentó la 
fe de su padre, la que ahora era la fe de ellos. 
Con la presencia de su hijo Ismael en su sepultura, se puede suponer que la madre 
lo educó y mantuvo vivo el recuerdo de su padre aunque este la expulsó. Las madres tipo 
Agar no solo sufren, claman y lloran para que alguien las escuche; también tienen valores 
dignos y humanos que la sociedad necesita. Para desarrollar una teología que responda a 
ese segmento de personas, debe tomarse en cuenta la dignidad intrínseca de cada ser 
humano. 
El llamado de Dios para la iglesia que quiere responder con misericordia a lo que 
ve y escucha es producto del verdadero evangelio, ese que no solo piensa y señala sino 
que actúa y acompaña como lo sugiere Tin Chester:  
Cuando caminar junto a los pobres se convierte en el propósito de las vidas en 
obediencia a Cristo; cuando la compasión por el necesitado y los sentimientos de 
santa indignación embargan a los seres humanos como nosotros, que somos 
creados a la imagen de Dios, ante los que tienen que sobrevivir bajo condiciones 
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humillantes, comenzamos a preguntarnos cómo podrían las palabras de Jesús 
hacerse realidad entre los pobres de nuestra época.9 
 
La historia de Agar, sin embargo, no debe olvidarse; ella se repite en el diario vivir de las 
comunidades donde la iglesia ministra, como lo dice Xabier Pikaza: “Hay madres que 
como Agar no tienen otro recurso que el llanto mostrándose así como signo de millones 
de mujeres abandonadas, expulsadas, que apenas tienen fuerzas para cuidar a sus hijos y 
que sin embargo lo hacen.”10  
Siempre hay alguien que no tiene voz, cuyos derechos no son reconocidos y que 
claman por ser escuchados. Es aquí donde entra la tarea misional de la iglesia. Si ha de 
poner atención a esta invitación, que en definitiva es la invocación de Dios para que la 
iglesia se active en una propuesta de amor y consolidación entre el que sufre, clama y 
llora; si hay una iglesia que quiera escuchar y servir, debe hacerlo viendo a Dios como 
ese modelo de acción de rescate por las madres que sufren. 
 
La viuda de Sarepta  
 
La narración de la historia de esta mujer, cuyo nombre se desconoce, aunque sí su 
estado civil y su nacionalidad —“viuda” y de “Sidón”— se destaca en el texto bíblico (1 
Reyes 17:8-24). La historia ayudará a comprender la teología de la compasión que se 
necesita para establecer ministerios misionales concentrados en las personas y 
dignificando a las mismas. En este sentido la narración permite ver varios aspectos que 
sobresalen; entre ellos, no se debe pasar por alto que la iniciativa de incluir en el texto 
sagrado la historia de esta viuda la toma Dios, que le dice al profeta Elías que vaya con 
                                                
9 Tin Chester, ed. Justicia, misericordia y humildad (Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2008), 116. 
 
10 Pikaza, Mujeres de la biblia Judia, 49. 
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ella (1 Reyes 17:9). Uno de los errores que se podrían cometer al querer establecer 
iglesias misionales que respondan a las necesidades que observan en su comunidad 
apunta al hecho que se mira a las personas como el objeto de la misión, no como sujetos 
en la misión.11 
El “objeto” no tiene nombre, no se le pregunta, no participa en la búsqueda de las 
estrategias, no se le permite ser protagonista de su propia historia, se da por sentado que 
no tiene nada que ofrecer. A este respecto, Sherron Kay George dice: “Puesto que todos 
los seres humanos son creados a la imagen de Dios, son sujetos activos, no objetos 
pasivos.”12  
En este sentido, la iglesia es retada, desafiada y animada a ver mas allá de los 
códigos litúrgicos que la religión pudiera poner como un sentido de paternalismo.13 Eso 
es porque la manera de tratar a las personas como objetos en la misión son muy sutiles. 
Cuando las personas o las comunidades se tratan con sentimientos compasivos, de hecho 
se tratan como objetos de la misión, si ese fuere el caso no ocurre un intercambio de 
dones.14 
Si la iniciativa de hacer que el profeta vaya con la viuda la toma Dios, de alguna 
forma se da un mensaje claro en cuanto a la formación del profeta, como lo comenta 
Daniel Carro: 
                                                
11 Sherron , 50. 
 
12 Ibid., 51. 
 
13 Ibid. 
 
14 Ibid. 
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Ahora Elías, siempre bajo la dirección de Dios, se sale de los límites de Israel 
para ser alimentado por una mujer gentil (Lucas 4:25, 26). Las viudas eran la 
clase social más humilde y necesitada, y por quienes Dios siempre ha tenido una 
gran preocupación (Éxodo 22:22; Isaías 1:17). El que el profeta haya tenido que 
depender de una mujer extranjera para su sustento va en contra de todo 
sentimiento y costumbre de los hebreos.15 
 
Para desarrollar la misión se requiere romper con las barreras sociales con las que tuvo 
que enfrentar el profeta. Una teología de compasión va más allá de la cultura, puesto que 
ve la posibilidad de ser significativo, requisito importante para ser misional. En definitiva, 
la tarea es hacer la diferencia en las personas y en las comunidades. 
En estos textos se observa que el profeta le pide algo a la viuda: “Te ruego que 
traigas un poco de agua y un vaso, para que beba” (1 Reyes 17:10c). Aquí, en esta 
pequeña petición, se marca el futuro de la narración; se determina, la perspectiva del 
profeta sobre la mujer, la obediencia de la mujer y el resultado futuro de su acción de 
compartir los pocos recursos que le quedan (1 Reyes 17:15-16). 
La transición que se ve en la historia de la escasez a la provisión y de la provisión 
a la tristeza por la muerte del hijo deja clara la razón por la que el profeta llega a esta 
región (1 Reyes 17: 17-24). El escenario de la viuda era deprimente, apenas le quedaba 
un poco de harina, aceite y dos palos para cocinarlos y después dejarse morir. Parece que 
en la casa de la viuda había un patrón: “todo estaba muriendo”.  
Vio morir a su esposo, vio morir los recursos materiales de su sustento básico y 
estaba preparándose para morir ella. Una teología de compasión requiere ir a las 
comunidades que están viendo cómo mueren sus esperanzas, cómo matan a sus hijos a 
consecuencia de la guerra entre pandillas. Las esperanzas se secan, no llueven recursos en 
                                                
15 Daniel Carro et al., Comentario Bíblico Mundo Hispano, 1 Reyes, 2 Reyes y 2 Crónicas. (El 
Paso: Editorial Mundo Hispano, 1993), 132. 
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las comunidades pobres y marcadas por la pobreza y la injusticia, una vez más se escucha 
la voz de Dios y habla a la iglesia para que pueda ir y llevar el mensaje de paz, amor y 
esperanza que ha recibido.  
La tarea de la teología de compasión es cuando ha reflexionado sobre el mensaje 
que ha recibido y la iglesia está dispuesta a compartir la interpretación práctica de ese 
mensaje en las comunidades tipo Sidón de la actualidad.  
Así como el profeta es el instrumento de Dios para ayudar con las terribles 
pérdidas de la viuda —su esposo, sus recursos básicos y hasta su hijo—, la iglesia está 
llamada a responder misionalmente en la comunidad que ministra. Ahora bien, tomando 
en cuenta la forma en que está tejida la historia de esta madre viuda, se pueden encontrar 
algunas pautas en cuanto a cómo hacer acercamientos misionales. Cada comunidad o 
persona tiene en algún sentido, recursos, valor o virtud que aportar a la misión. Cada 
individuo está en la capacidad de intervenir en su propia historia, tiene la capacidad de 
hacerse preguntas y buscar las respuestas significativas que aporten a la solución de 
conflictos en sus comunidades.  
El profeta va con esta mujer siguiendo la instrucción bíblica. Dios le dijo: 
“Levántate, veta a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden a una mujer 
viuda allí que te sustente” (1 Reyes 17:9). Es decir, Elías es el profeta, el que tiene el 
llamado; pero la viuda es el instrumento que Dios prepara para alimentar al hombre de 
Dios. Con semejante cuadro como inicio de la narración, sería oportuno pensar que cada 
comunidad en sí misma tiene algo significativo; no solo puntos de muerte sino de vida, en 
los que se reflejan sus luchas, sus intentos por mantener la esperanza de un mejor mañana. 
Esa viuda tenía agua y un vaso para compartir. Era poco, limitado, pero suficiente para 
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compartirlo. El deber de la iglesia cuando llega a una comunidad es verla con ojos de 
redención, pero también estar lista para ver los recursos que ya existen en las 
comunidades, los ministerios que ya están en la ciudad trabajando y unirse al proyecto de  
Dios por el bienestar de la comunidad. Como lo declara Mark R. Gornik: “Community 
change always involves the construction and identification of a new journey.”16  
Si se va a una ciudad determinada con la premisa de que no hay nada bueno en 
ella, eso pondrá a la iglesia en una posición errada por la razón de que ella en sí misma no 
es la solución para una comunidad, es el puente para llevar a esa comunidad a Dios, el 
cual sí es la solución.  
La iglesia está invitada a ir a las comunidades llenas de estereotipos. Sin embargo, 
al ir la iglesia es liberada, guiada con una visión nueva y fresca hacia el mundo y el 
cumplimiento de su misión y de su vocación, con lo cual recibe, aprende y comparte a 
Jesús. 
 
Rizpa 
 
Los ejemplos que se han tomado de madres viudas y madres solteras en la Biblia, 
brindan grandes plataformas de reflexión para la elaboración de una adecuada teología de 
compasión. El caso de Rizpa, es tal vez el más difícil de todas las mujeres que se 
eligieron para este proyecto debido a las complejidades de los temas que trata la historia, 
como: venganza, homicidio, sacrificio humano y juicio. La narrativa se encuentra en 2 
Samuel 3:27 y 2 Samuel 21:1-14. En relación a Rizpa, Xabier Pikaza dice: 
 
                                                
16 Gornik. To Live in Peace, 32. “Los cambios en la comunidad siempre implican la construcción 
y identificación de un nuevo viaje en la historia [traducción es mía].” 
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Ella aparece pronto como figura discutida, había sido una de las concubinas de 
Saúl y tras la muerte del rey fue objeto de disputa entre Isbaal, hijo de Saúl y 
nuevo rey, hombre de poca autoridad, y Abner, su general, hombre fuerte del 
reino, que conspiraba para entregarlo en manos de David.17 
 
Pronto en la historia se nota la polémica tras la vida de esta mujer, se ve involucrada en 
un círculo de intereses. Abner traicionó al hijo de Saúl. Sin embargo, no pudo disfrutar de 
su triunfo mucho tiempo porque Joab, el general de David lo mató a traición (2 Samuel 
3:27). 
Rizpa queda sin ninguno de sus posibles maridos puesto que también mataron a 
Isbaal. Rizpa, aparece como la mujer que todos quieren, pero no la pueden tener, por lo 
que se ve involucrada en disputas y venganzas.18  
Esta historia tan diferente a otras en la Biblia toma un curso dramático, ya que 
aparecen en la narración los gabaonitas; gente que había hecho pacto con Israel (Josué 9), 
y que Saúl había maltratado. Por eso, ellos buscan venganza y, aprovechándose de la 
crisis que había en Israel por una sequía (2 Samuel 21:1), ante la crisis, los gabaonitas 
presentaron una solución propia de su cultura (2 Samuel 21:4-6), ahorcar a los 
descendientes de Saúl, incluidos dos hijos de Rizpa. 
 Esos hijos eran lo único que le quedaba a Rizpa. El texto bíblico hace énfasis en 
que los hijos de ella fueron ahorcados y declara sus nombres: Armoni y Mefi-boset (2 
Samuel 21:8). Los cinco nietos de Saúl tuvieron la misma suerte (2 Samuel 21:8-9).  
El texto declara la actitud de Rizpa ante tal tragedia. Adopta una actitud 
desafiante y conmovedora: “Entonces Rizpa, hija de Aja, tomó una tela de cilicio y la 
                                                
17 Pikaza., 212. 
 
18 Ibid., 213. 
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tendió para sí sobre el peñasco, desde el principio de la siega hasta que llovió sobre ellos 
agua del cielo; y no dejó que ninguna ave del cielo se posase sobre ellos de día, ni fieras 
del campo de noche” (2 Samuel 21:10). Por tres meses no dejó que el sol cayera sobre los 
cuerpos que no habían sido sepultados (2 Samuel 21:9-14).  
Así que le contaron a David lo que hacía Rizpa y el rey tomó los huesos de Saúl y 
Jonatán, que no habían sido sepultados todavía, junto con los cuerpos de los siete 
ahorcados incluidos los dos hijos de Rizpa y los sepultó. El texto bíblico enfatiza en que 
“Dios fue propicio a la tierra después de esto” (2 Samuel 21:14).  
La narración de los hechos de la vida de esta mujer que pierde todo, ha sido 
necesaria para poder observar varios aspectos importantes a fin de desarrollar una 
teología de intervención por la ciudad donde la iglesia ministra. Aunque la historia tiene 
problemas y preguntas textuales, culturales y teológicas,19 como lo sugiere Xabier 
Pikaza: “Este es uno de los textos más duros de la Biblia hebrea, que presenta a Yahvé 
como garante de una justicia vengadora.”20 
Rizpa deja una marca en cuanto a que interviene como madre de la vida y como 
quien no cree en la venganza. Como sacerdotisa de la vida, ella se pone enfrente de los 
cuerpos e intercede al Dios del cielo, en lo cual se puede notar de alguna forma el 
arrepentimiento por los pecados que había cometido su marido Saúl.21 Rizpa, la madre de 
dos de los que habían sido ahorcados, cubrió los cuerpos de estos con una manta de 
                                                
19 Ibid., 214. 
 
20 Ibid. 
 
21 Ibid., 214-215. 
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cilicio, el material que se usaba en tiempo de duelo y dolor. La escena era triste y 
dolorosa. David trató con dignidad los cuerpos de los siete fallecidos.22 
Esta mujer, con sus acciones humanitarias, nos da la pauta para una teología de 
compasión. Por un lado, ella es la verdadera sacerdotisa del Dios de la vida; la auténtica 
creyente. Ella aparece como símbolo máximo de humanidad, amor materno y valentía  
humana ante el Dios que exige justicia.23 Es aquí donde se ven las analogías de lo que 
debería ser la iglesia misional. Una iglesia tipo Rizpa, que intercede, que propone y que 
actúa.  
La iglesia está en esta tierra para cumplir su función sacerdotal ante un mundo 
que sufre, llora y clama por justicia. Es decir, una teología de compasión requiere de 
personas dispuestas a interceder por otros, para actuar en pro del bienestar del prójimo, 
cueste lo que cueste. No solo se observa en Rizpa un tipo de madre abnegada, sino un 
tipo de Cristo que se pone en el lugar de otro; que con su tela se cilicio cubre la 
vergüenza del pecado de otro. En cuanto la iglesia comprenda este principio, podrá y 
estará en capacidad de interceder y actuar en búsqueda de justicia por los desamparados 
de su entorno. 
La iglesia encarna a Cristo en su comunidad y, si pretende alcanzar a los que 
sufren, tiene que comprender el contexto de ese sufrimiento, cumpliendo lo que dice el 
apóstol Pablo en Romanos 12:15b: “Llorad con los que lloran”. De esta forma la iglesia 
será capaz de identificarse y verse como sirviente de la vida, y representante del Dios de 
la justicia. 
                                                
22 Carro., 291. 
 
23 Pikaza, 214. 
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Por último en Rizpa, se ve la a servidora que con su actitud aplaca la ira del Dios 
que demanda justicia, que con su comportamiento toca el corazón de Dios, ya  que con su 
acción la tierra descansó después de este suceso.24 Dentro de una cultura hebrea, Dios usa 
a una mujer extranjera, puesto que Rizpa parece ser descendiente de uno de los antiguos 
nobles heveos de la nación.25 Con este último hecho se debe notar la importancia de la 
teología inclusiva si se pretende ser misional.  
 
La viuda del profeta 
 
Dentro del contexto de las madres viudas del Antiguo Testamento que se han 
mencionado se halla la historia de la conocida como la viuda pobre,26 cuyo relato se 
encuentra en 2 Reyes 4:1-7. Es propio mencionarla dentro del contexto de los 
desamparados y huérfanos, como lo dice Xabier Pikaza: 
El derecho israelita se ha ocupado de un modo especial de las viudas que con los 
huérfanos y extranjeros formaban la capa más desfavorecida de la población. 
Viuda (‘almanah) es una mujer que no puede apelar a la ayuda económica o a la 
protección social de nadie, sea porque su marido murió, sea porque fue 
abandonada y queda sola sin padres, hermanos ni parientes.27 
 
Es decir, se requiere una consideración especial a estas historias para poder ver el 
acompañamiento del Dios de la justicia con estas mujeres. En la intervención divina se 
puede ver la forma de elaborar una teología de acción misional para ese segmento de la 
sociedad en que ministra la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores.  
                                                
24 Ibid. 
 
25 Ropero, 2150. 
 
26 Pikaza, Mujeres de la Biblia Judia, 218. 
 
27 Ibid., 222. 
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 La problemática que plantea la historia apunta al hecho de que esta viuda de uno 
de los profetas —cuyo nombre no se menciona pero sí la profesión del marido—, quedó 
sola con dos hijos y una deuda (2 Reyes 4:1). Ante tal dificultad acudió al auxilio de 
Eliseo, el representante de Dios, a quien se ve relacionado no solo con la defensa de la 
fidelidad a Yahvé y luchando por reivindicar la santidad de Dios ante los baales.28 Se le 
ve vinculado ahora también a otro aspecto de la misericordia y la compasión por los que 
sufren.  
Eliseo le pregunta a la mujer viuda: “¿Qué te haré yo?” (2 Reyes 4:4). Tal 
pregunta evoca la complejidad sobre el significado de quedarse viuda en la época 
patriarcal o tribal del Antiguo Testamento, ya que en ese tiempo era imposible vivir sola, 
pues la unidad fundamental y el espacio básico de existencia era la casa o la familia. 
Aparte de ella la mujer quedaba sin protección, sin auxilio y la suerte para ella era la 
prostitución, vagar sin ayuda.29 En ese contexto se podrá entender la ley del levirato que 
muestra Deuteronomio 25:5-10. Dicha ley estipulaba que el hermano o pariente más 
cercano del marido muerto debía casarse con la viuda, con el objetivo de asegurar 
descendencia al difunto y también para proteger a la mujer viuda.30  
El profeta Eliseo se presenta como alguien sensible, que escucha, que se da 
tiempo, que reconoce la injusticia, que actúa, interviene y provoca una solución (2 Reyes 
4:3-7). Es decir,  una teología de compasión no hace caso sordo a la necesidad, no la 
evade ni critica sino que la reconoce. El profeta no preguntó por qué el descuido con la 
                                                
28 Ibid., 215. 
 
29 Ropero, 2636. 
 
30 Ibid. 
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deuda; él respondió a la necesidad de la viuda. Eso muestra las características singulares 
del ministerio profético; él se presenta como el que atiende, como defensor del pacto de 
Dios.31  
Responder, con empatía y solidaridad, es una base esencial; lo muestra la actitud 
del profeta. La iglesia es llamada no solo a señalar el mal sino a mostrar el bien 
encarnado en acciones justas y que reflejen el reino. El Centro Luz de Esperanza para 
Madres Viudas y Solteras responde a través de los principios que se encuentran en esta 
historia.  
Sin embargo, adicional a ello, activa la forma en que el profeta involucró a la 
viuda para que fuera protagonista de su propio milagro. “Le dijo: Declárame qué tienes 
en casa” (2 Reyes 4:2). Es decir, buscó la manera en que la viuda participara en la 
solución. Así que ella contestó: “Tu sierva ninguna cosa tiene sino una vasija de aceite” 
(2 Reyes 4:3b). El Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras intenta 
potencializar a las mujeres de la ciudad de Compton. Para ello debe ver en estas historias 
un marco de acción, ya que al leer el resto del relato se observa la estrategia del profeta 
en 2 Reyes 4:3-7: 
Le dijo: Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas vacías, no 
pocas. Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y echa en todas las vasijas, y 
cuando una esté llena, ponla aparte. Y se fue la mujer, y cerró la puerta 
encerrándose ella y sus hijos; y ellos le traían las vasijas, y ella echaba del 
aceite. Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo suyo: Tráeme aún otras 
vasijas. Y él dijo: No hay más vasijas. Entonces cesó el aceite. Vino ella luego, y 
lo contó al varón de Dios, el cual dijo: Ve y vende el aceite, y paga a tus 
acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede.  
 
                                                
31 Pagán, Introducción a la Biblia hebrea, 320. 
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Una teología que dialoga con la problemática de las necesidades de las madres 
viudas y solteras, debe conducir a las conclusiones a las que se llegan mediante la 
reflexión de dichas necesidades a la práctica misional. Esta se iniciará cuando se 
comprenda que la comunidad puede participar como lo hizo esta viuda proveyendo y 
prestando vasijas.  
El profeta Eliseo le revela  a esta viuda que el Dios vivo, justo y poderoso está 
listo para proveer sus necesidades utilizando los recursos que ella ya tenía.32 Para poder 
activar el proyecto que se planteó la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores, por lo 
tanto, se debe trabajar con los recursos que ya poseen las madres viudas y solteras de la 
comunidad. El reto incluirá estar en la capacidad de potencializar esos recursos y proveer 
los que hagan falta. (Se hablara de estos recursos en el capítulo 7.) 
 
La viuda de Naín 
 
La narración de la historia de la viuda de Naín, que se encuentra en Lucas 7:11-17, 
servirá como ejemplo de la compasión de Jesús con los que sufren. El relato destaca 
varias pautas importantes para desarrollar ministerios de compasión. La mujer en 
cuestión tuvo una trágica pérdida, su único hijo murió. Además de ello, el texto bíblico 
dice que era viuda.  
Cuando se analiza la condición de las mujeres en la época del Nuevo Testamento 
se puede notar el dilema cultural de ser mujer y la desventaja social de ser viuda en la 
cultura romana. Ahora bien, en los cuatro evangelios se ve con claridad la participación 
de mujeres en el ministerio de Jesús. No obstante esto se puede notar más en el Evangelio 
                                                
32 Charles F. Pfeiffer ed., Comentario Bíblico Moody, Antiguo Testamento (Grand Rapids: 
Editorial Portavoz, 1993), 344. 
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de Lucas, en el que hay un creciente y notorio interés del Señor en la vida, condición 
social de las mujeres y su participación en su ministerio.33  
En esta historia se pueden ver diversas plataformas para realizar teología de 
compasión. Por un lado, Jesús es acompañado de muchos de sus discípulos y por una 
multitud (Lucas 7:11) que celebra la vida, pero la narración incluye otra multitud que 
lamenta y llora la muerte (Lucas 7:12). Es decir, Jesús no estaba solo cuando hizo este 
milagro.  
Los discípulos y los espectadores vieron el efecto del milagro de la resurrección 
“y tuvieron miedo” (Lucas 7:16). La reacción humana ante el fenómeno de la 
resurrección de un joven es lógica. Esa experiencia les serviría a los discípulos para 
comprender que el Dios de la vida se acercaba al escenario de la muerte.34  
Se puede observar el dolor y el llanto, pero Jesús es el que toma la iniciativa. No 
fue invitado como en otras ocasiones a intervenir. En esta la fuerza motriz de su acción 
fue la compasión (Lucas 7:13). Pero no hay compasión sin “ver”. Jesús “vio” y eso 
conmovió su corazón.  
Al respecto, Sharron Kay George afirma: “A través de las Escrituras hebreas 
percibimos que Dios escucha el lamento de los afligidos y responde al sufrimiento 
humano con amor, compañerismo y misericordia. Dios siente y comparte el sufrimiento 
de sus criaturas.”35 Ahora bien, si la iglesia quiere ser misional en sus comunidades 
                                                
33 Green, Joel B., McKnight, Scot, Dictionary of Jesus and the Gospels. (Downers Grove: 
InterVarsity Press, 1992), 880. 
 
34 William MacDonald, Comentario al Nuevo Testamento (Barcelona: CLIE, 1995), 251. 
 
35 Sherron, 62. 
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deberá tener una definición clara sobre lo que es la compasión en términos de acción 
pastoral. La misma Sharron Kay George la define de la siguiente manera: 
Compasión es la traducción de una muy interesante palabra griega usada en el 
Nuevo Testamento (splanjnízomai) que es tan difícil para nosotros pronunciar 
como practicar. La raíz significa “las partes interiores” o “entrañas”, con lo que se 
describe el asiento de las emociones que asumen toda la personalidad en el nivel 
más profundo. La compasión es un sentimiento fuerte, una sensibilidad o actitud 
de amor y afecto, una reacción visceral al nivel del “plexo solar”; buenas 
profundidades del ser emocional que nos mueve a abrazar las emociones o las 
situaciones dolorosas de otras personas.36 
  
Por consiguiente, una teología de compasión parte de la premisa de tener la capacidad de 
“ver” con amor, “tocar” con sensibilidad y “actuar” con piedad. Por lo tanto, la clave en 
esta narración y ejemplo para la iglesia que quiere activarse es la compasión. Ello dado 
que esta propone, activa y orienta el mover de la iglesia con una respuesta que sea 
pertinente a la necesidad que se identifica.  
Una teología de este tipo tiene la capacidad de expresar el verdadero sentimiento 
del evangelio, que se conmueve, llora, solidariza con las víctimas de la sociedad.37 La 
teología que se propone apunta al hecho de que así como la viuda de Naín cargaba las 
marcas de la muerte, la compasión personificada en Jesús “tocó el féretro” (Lucas 7:14) y 
provocó la vida sobre la muerte. Cuando eso ocurre se activa el asombro del pueblo que 
“Glorificó a Dios” (Lucas 7:16). De esta forma, la Iglesia es llamada a ver e identificar a 
los que lloran y sufren dentro de las comunidades, con el fin de provocar vida en 
escenarios de muerte social.  
                                                
36 Ibid. 
 
37 Ibid. 
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Las comunidades en crisis como la de Compton, California, se verán beneficiadas 
cuando la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores entienda la vocación misional que ha 
recibido: “ir”, “ver” y “tocar”. Esto debe traducirse en acciones concretas por el bienestar 
de las madres viudas y solteras de la ciudad. Es un escenario en el que se palpa una 
teología de la compasión. 
En la narración se pueden notar dos pautas para la teología de compasión que 
necesitan las comunidades que caminan con el cortejo de la muerte entre sus calles. Jesús, 
por un lado, le habla al joven y le dice: “Joven, a ti te digo, levántate” (Lucas 7:14c). Por 
otro lado la multitud piensa que Jesús es un profeta. “ Un gran profeta se ha levantado 
entre nosotros y Dios ha visitado a su pueblo” (Lucas 7:16b). Cabe recordar la función 
del profeta, que consistía en proclamar las verdades de Dios. En ese sentido, el énfasis 
cae aquí en las palabras de Jesús, la compasión del Señor, que no solo “ve” y “toca”, sino 
que “habla”, lo cual lo llevó a proclamar vida sobre la muerte.  
La iglesia está en medio de comunidades en las que se pueden ver los símbolos de 
la muerte. Por eso es llamada a profetizar y proclamar sobre la misma la verdad que 
provoca vida; por eso es desafiada a retar a las esferas que esclavizan, es animada a 
pronunciarse en contra de la injusticia, y es su vocación ministrar la vida de Jesús en sus 
comunidades.  
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La viuda pobre 
 En el ministerio de Jesús se aprecian los cuadros en los que el Maestro interactúa 
con mujeres y sobre todo con las viudas. Algo raro y diferente respecto de lo que era la 
costumbre de su tiempo. Con ello da un ejemplo en cuanto a cómo deberían pensar y 
actuar sus discípulos.  
Se puede apreciar que en Jesús hay la misma predilección hacia las viudas que se 
observa en la Ley y los profetas (Lucas 7:11-15; 18:3-5; 20:47; 21:2-4) y ataca a aquellos 
que atentan contra los recursos de ellas y los que abusan de ese sector desprotegido 
(Marcos 12:40; Lucas 20:27). Jesús elogia a las viudas y las pone como ejemplo de sus 
enseñanzas (Marcos 12:41, 42; Lucas 18:1-8).38  
Dicho eso, la narración de la viuda pobre ayudará a elaborar un criterio misional 
que esté en la capacidad de reevaluar la riqueza y la pobreza en el contexto del sacrificio. 
La narración de la viuda pobre se encuentra en Lucas 21:1-4: 
Levantando los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca de las 
ofrendas. Vio también a una viuda muy pobre, que echaba allí dos blancas. 
Y dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos. Porque todos 
aquellos echaron para las ofrendas de Dios de lo que les sobra; mas esta, de su 
pobreza echó todo el sustento que tenía. 
 
Las lecciones y aplicaciones que deja esta narración para la elaboración de una teología 
misional son importantes. Esta historia permite que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de 
Señores se vea en la actitud de esa mujer viuda. Es decir, para desarrollar una estrategia 
que responda a la necesidad planteada de potencializar, activar a las madres viudas y 
solteras de Compton, se necesitan acciones que sean producto de virtudes del reino.  
                                                
38 Berzosa, Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, 2637. 
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Ahora bien, en este perícopa se ve a Jesús activo en el templo. En ese tiempo se 
requería que los contribuyentes declararan el monto de su donación y su propósito. De 
esa manera Jesús se sentó delante del arca, desde donde probablemente podía ver y oír las 
dádivas del pueblo.39 
 Es posible, como dice Joachim Jeremías, que “Jesús hace suya las exigencias 
sociales de los profetas. Como se ve en la predicación profética, el derecho de Dios es el 
derecho de los pobres.”40 Por lo tanto, en esta sección del texto se ve a Jesús en una 
actitud con la que no solo valora la ofrenda y el comportamiento de la viuda, sino que 
denuncia las estructuras religiosas del templo. 
Elogiar la ofrenda de la viuda era también un cuestionamiento en cierto sentido, 
puesto que ella dio solo dos blancas (Lucas 21:2). Las leyes de pacto encontradas en el 
Antiguo Testamento claramente estipulaban que debía cuidarse de este segmento de la 
población (Éxodo 22:20-23; Deuteronomio 16:9-15; 24:17-22). Las estructuras religiosas 
estaban encargadas del sostenimiento de las viudas, que habían perdido su estatus social y 
su reputación ante la sociedad.41  
Por lo tanto, se debe notar que lo que Jesús hace es declarar a las estructuras 
dónde estaba su error. Por un lado, había alguien que tenía para dar todo lo que poseía, 
mientras que por otro estaban los que daban de lo que les sobraba. Jesús señala un pecado 
ya que desde la teología del Antiguo Testamento se puede observar el sentir de Dios: 
                                                
39 Sanner, A. Elwood, El Santo Evangelio Según San Marcos, en Comentario Bíblico Beacon: 
Mateo hasta Lucas. Vol. 6. (Lenexa: Casa Nazarena de Publicaciones, 2010), 384. 
 
40 Jeremias, Joachhim, Teología del Nuevo Testamento. (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1985), 
259. 
 
41 Berzosa, Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, 2636. 
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“Maldito el que pervirtiere el derecho del extranjero, del huérfano y de la viuda. Y dirá 
todo el pueblo: Amén” (Deuteronomio 27:19). En los profetas se puede observar su 
actitud ante las viudas y los pobres de la sociedad que levantaban sus voces de 
indignación, repudio y condena a reyes y a ricos. Ellos abogaban por la conversión de sus 
corazones y por estructuras sociales más justas que fueran reflejo de la aplicación de la 
ley de la alianza por los necesitados.42 Samuel Díaz declara: 
Gracias a Dios por esas personas que a pesar de su pobreza tienen la delicadeza de 
adorar a Dios con lo poco que tienen. La viuda no se detuvo a sacar cuentas de los 
ingresos y egresos del templo, ni a pensar para quién iba a ser el dinero para darlo 
o no, ella lo consideraba parte de su servicio a Dios y actuó en consecuencia. 
Jesús la vio y explicó que ella, en su pobreza, había puesto más dinero en la 
alcancía que todos los demás, porque los otros depositaban en la alcancía lo que 
les sobraba, pero la viuda depositó lo que tenía para su propio sustento.43 
 
En lo que Jesús plantea en esta narración la iglesia debe verse desde varias plataformas. 
Por un lado debe denunciar y pronunciarse en contra de la injusticia, debe activarse en 
solidaridad con los que tienen poco. Es decir, no solo ver la realidad sino hacer algo para 
cambiarla.  
Pero también, la iglesia debe aprender de la actitud de la viuda que dio todo, que 
no se reservó nada, que lo hizo en una actitud de adoración. Es aquí donde la iglesia debe 
ver en Jesús un nuevo criterio de valor social. Él mide la pequeñez y la grandeza de una 
manera muy diferente a la del hombre.44  
Como lo declara J. Jeremias: “Así como la actitud de Jesús hacia los pobres es 
                                                
42 Ibid. 
 
43 Díaz, Samuel, Comentario Bíblico del Continente Nuevo: San Lucas. (Miami: Editorial Unilit, 
2007). 
 
44 Ryle, J. C., Meditaciones sobre los evangelios: Lucas, trans. Elena Flores Sanz. Vol. 2. (Moral 
de Calatrava: Editorial Peregrino, 2002-2004), 387. 
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amistosa, sus palabras sobre la riqueza son duras.”45 Él les dice: “Porque todos aquellos 
echaron para las ofrendas de Dios de los que les sobraba” (Lucas 21:4a). Jesús señala esa 
actitud como una conducta egoísta. Si la iglesia quiere desarrollar una teología adecuada 
debe aprender a darse, sacrificarse y entregarse por una causa y que esa sea la motivación 
de las respuestas misionales.  
En la narración se observa que Jesús alzó la mirada (Lucas 21:1a). Es decir, Jesús 
se presenta para ver lo que otros no miraron, pero se pronuncia ante lo que observa. 
Aquello era una situación dispareja no solo en cuanto a la actitud de dar sino en la 
capacidad de ofrendar. En este sentido, una iglesia que se interesa en accionar 
misionalmente, no solo celebra la actitud correcta sino que se compromete en la búsqueda 
de recursos para que haya abundancia.  
Es posible que esta narración establezca las pautas a seguir en la teología de 
misión que se quiere adoptar en la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores. Por lo que se 
observa en la ofrenda de la viuda, carecía de valor ante la sociedad, y más por el hecho de 
quien la daba: una mujer y viuda. Como ya se señaló, estas perdían sus derechos en una 
sociedad que las marginaba. Jesús puntualiza la clase de corazón que debe tener la 
iglesia, la clase de servicio que debe dar para iniciar la actividad misional.  
La viuda hizo de su pobreza una riqueza y un ejemplo. Una teología misional y de 
compasión no es efectiva solo por los recursos que posea, sino por la actitud que adopte 
en una sociedad. En este sentido Jesús avala la humildad que puede haber en un proyecto 
de transformación comunitaria siempre y cuando nazca de una actitud correcta. 
Si se toma en cuenta a los lectores originales de esta historia, que eran los 
                                                
45 Jeremías, Teología del Nuevo Testamento, 259. 
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cristianos de la década de los 80 del primer siglo, ellos ya no tenían un templo físico, 
pero Lucas presenta a Jesús como el templo de Dios, que sigue presente. Que continúa 
activo y viendo la intención, bendiciendo la actitud y alabando la acción. La iglesia de 
hoy debe romper los estereotipos de quien tienen más valor, y debe abrir puertas para la 
integración, brindar oportunidades y habilitar un diálogo que sea efectivo para crear una 
conciencia misional. Por lo tanto, la iglesia debe ver en la viuda pobre el ejemplo, la 
motivación para actuar, vivir y servir. 
 
La mujer cananea  
La mujer de la que se habla en este bloque es conocida comúnmente como 
“sirofenicia”, calificativo dado por el evangelista Marcos a una mujer fenicia cuya hija 
curó Jesús (Marcos 7:26). Mateo la llama “mujer cananea” (Mateo 12:22), lo que 
significa no judía. Ella era descendiente de los antiguos moradores de la tierra costera de 
Fenicia, por lo tanto por “sirofenicia” debería entenderse mujer medio siria y medio 
fenicia.46 
Debe llamar la atención la razón por la que Jesús fue a esa zona: quería retirarse a 
solas por unos momentos y buscó la zona de Tiro y Sidón al Norte de Galilea.47 El 
historiador Josefo escribe sobre esta región entre los filisteos: “los que más rabia nos 
tienen son los tirios”.48 Aunque la intención de Jesús fuese estar solo, y lejos de los 
                                                
46 Berzosa, Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, 2376. 
 
47 Barclay, Comentario al Nuevo Testamento,132. 
 
48 Ibid. 
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fariseos y escribas.49 La narración permite evaluar el proceder de los discípulos, la 
necesidad de la mujer y la acción emprendida por Jesús.  
Debería llamar la atención el hecho de que los dos evangelios omitan el nombre, 
parte importante en cualquier cultura, ya que refleja carácter, personalidad, rastros de su 
identidad. Textos extracanónicos sugieren una vieja tradición encontrada en las homilías 
clementinas que afirma que el nombre de la mujer era Justa y el de su hija, Berenice.50 
Ahora bien, ambos evangelios aclaran su nacionalidad, dato suficiente para saber las 
implicaciones que tendría la mujer al acercarse a Jesús.  
Una simple lectura del texto podría orientar al estudioso a concentrarse en la 
historia y la necesidad de la mujer más que en su identidad como persona. Pero es aquí 
que nace un reto para la teología de compasión misional. En la sociedad hay personas sin 
nombre, rostro ni voz, pero con historia. Sin embargo, a veces, esa historia es marcada 
por el prejuicio social, cultural o religioso. No se puede desconectar a la persona de su 
historia, ya que esta deja marcas y huellas que repercuten en la vida y en la percepción 
que tiene la sociedad respecto de alguien. 
Por lo tanto, es tarea de la iglesia reconocer quiénes son y dónde están las 
sirofenicias de la actualidad. Esas que traen una petición ante Jesús. Esas que ante las 
limitaciones de la misión, creadas en ocasiones por el prejuicio teológico, 
denominacional o cultural, ven casi imposible llegar a Jesús.  
El curso que toma la narración permite evaluar las complejidades e incoherencias 
que pudieran haber en una teología exclusiva y separatista; es decir, Jesús se presenta 
                                                
49 Ibid. 
 
50 Ibid.  
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aquí como un rabino fiel a su misión, a las ovejas perdidas de Israel (Mateo 15:24). El 
Maestro ha enseñado acerca de la inclusividad (Mateo 28:19) y del lugar que tienen todos 
en el reino. Sin embargo, en esta historia se presenta con preferencia (Mateo 15:25) cómo 
conciliar al Jesús de todos y para todos. Por un lado, Jesús podría estar probando la fe de 
la mujer. Por otro, les daba una lección de compasión a sus discípulos.51 Esto solo se 
podrá saber con el desenlace de la narración.  
Sin embargo, los discípulos se muestran intolerantes (Mateo 15:23), pero la mujer 
con todas las desventajas que incluía su género y su nacionalidad, clama porque tiene un 
problema mayor que el prejuicio cultural: “Mi hija es gravemente atormentada por un 
demonio” (Mateo 15:22c). Ante tal problema no hay barreas, no existe fuerza en el 
mundo que impida a una madre decir: “Señor socórreme” (Mateo 25:b). 
Para que una teología sea válida tiene que estar en la capacidad de escuchar a los 
que claman: “Señor socórreme”. En el evangelio de Mateo (15:25b) se observa la 
molestia de los discípulos al decir: “Despídela, pues da voces tras nosotros.” Barclay 
sugiere que lo que estaban insinuando era la liberación de un compromiso: “Dale ya lo 
que quiere para que nos deje en paz.”52  
A medida que la iglesia se haga accesible a los que sufren, claman y lloran, estará 
en capacidad de acercar a Jesús a las personas. Una visión corta de la misión, por lo tanto, 
aleja aún más al que puede sanar y liberar a una joven atormentada por un demonio 
(Mateo 15:22).  
                                                
51 Carro, Comentario Bíblico Mundo Hispano. 214.  
 
52 Ibid. 
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En todas las comunidades hay sirofenicias que claman por socorro, con cuya fe 
vencen las circunstancias adversas que les rodean, ya que la fe posibilita la salvación.53 
Antonio González afirma que “lo decisivo no está en los poderes taumatúrgicos de Jesús 
o de sus discípulos, sino en nuestra propia capacidad de creer.”54 Esta mujer, aunque 
sirofenicia rechazada por la sociedad, resistida por los discípulos y relegada por una 
teología de exclusividad israelita, alcanzó lo que busco porque creyó (Mateo 15:28). 
 En las comunidades en crisis como la ciudad de Compton, que sufre los embates 
del prejuicio público en general, la pérdida de la estabilidad social, el acoso de las 
pandillas, la prostitución, la droga y la marginación, existen sirofenicias a las que les han 
quitado mucho: familias, esposos hijos y seguridad; pero no les han podido quitar la 
posibilidad de creer.  
La teología que se propone en este proyecto es la que acerca a Jesús, la que quita 
las barreras y brinda el mensaje de salvación y esperanza de que en Cristo las esferas 
demoniacas espirituales son vencidas, pero también las esferas demoniacas que dejan sus 
marcas en la sociedad y en la apatía de las personas, el desinterés en los que sufren y la 
sordez para no escuchar a quienes claman: “Señor, socórreme.” 
 
 
 
                                                
53 Antonio González, Reinado de Dios e imperio (Santander: Sal Terrae, 2003), 145. 
 
54 Ibid. 
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CAPÍTULO 4 
 
LOS RECURSOS DE DIOS  
PARA RESPONDER A LOS DESAMPARADOS  
 
 
 Este capítulo describe los fundamentos bíblicos-teológicos de Dios en relación a 
los desamparados y desposeídos, a la vez que da énfasis a los mensajes de los profetas, 
las enseñanzas de Jesús y la práctica de la iglesia primitiva en la aplicación de los 
principios revelados del reino. Con este análisis se pretende establecer una plataforma 
teológica a las respuestas misionales de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores.  
 
Los mandamientos de Dios para el trato con los desamparados 
 
 En el Libro de Amós, se halla una cita que destaca el plan de Dios en cuanto a la 
justicia: “Pero corra el juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arroyo” 
(Amós 5:24). En el contexto de ese pasaje se puede observar el rechazo por parte de Dios 
a todo sacrificio y ritual que no sea acompañado de justicia (Amós 5:21-24). El Libro de  
Deuteronomio afirma que Jehová “hace justicia al huérfano y a la viuda, y que ama y da 
alimento y vestido al extranjero que vive entre ustedes” (10:18). También se puede 
encontrar en el Libro de Salmos la siguiente declaración: “El Señor juzga con verdadera 
justicia a los que sufren violencia” (Salmo103:6). 
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 Los mandamientos de Dios para los desamparados señalan no solo la acción sino 
la actitud que debería haber para atender al que sufre, esto solo sería posible al entender 
la justicia como cualidad y atributo de Dios, la cual debería gobernar las acciones de su 
pueblo. Por justicia se entiende: 
La justicia es uno de los atributos comunicables de Dios que manifiesta su 
santidad. Las palabras traducidas por justicia son: ṣəḏāqāh, ṣeḏeq y dikaiosunē. 
Cuando se usa en relación al hombre, la justicia se refiere al gobierno justo, a la 
conducta justa o al hecho de que cada uno reciba lo que merece, sea bueno o malo. 
La justicia relativa de Dios tiene que ver con su rectitud en sí mismo y por sí 
mismo; por su justicia absoluta se quiere dar a entender la rectitud por la cual él 
se mantiene en contra de todos los que violan su santidad.1 
 
Por consiguiente, la justicia debería ser acompañada por la compasión y ubicarse entre las 
leyes de santidad y justicia puesto que reflejan el carácter de Dios para el pueblo que Él 
escogió (Levítico 19ss). Por lo tanto, al practicar esos mandamientos Israel era llamado a 
servir a los desamparados y desprotegidos. Por ejemplo, la ley de la siega instruía no 
cortar toda la planta para dejar una porción al pobre y al extranjero (Levítico 19:9-10), 
también se puede apreciar el deseo de Dios en Deuteronomio 24:19-22: 
Cuando siegues tu mies en tu campo, y olvides alguna gavilla en el campo, no volverás 
para recogerla; será para el extranjero, para el huérfano y para la viuda; para que te 
bendiga Jehová tu Dios en toda obra de tus manos. Cuando sacudas tus olivos, no 
recorrerás las ramas que hayas dejado tras de ti; serán para el extranjero, para el huérfano 
y para la viuda. Cuando vendimies tu viña, no rebuscarás tras de ti; será para el 
extranjero, para el huérfano y para la viuda. Y acuérdate que fuiste siervo en tierra de 
Egipto; por tanto, yo te mando que hagas esto. 
                                                
1 Goddard, Burton L., “Justicia”, ed. Everett F. Harrison, Geoffrey W. Bromiley, y Henry F. H. 
Carl, Diccionario de Teología (Grand Rapids: Libros Desafío, 2006), 342. 
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La autoridad bajo dichas prácticas era Dios, lo que constituía mandamientos para 
ser obedecidos por parte del pueblo. De esa manera, cuando se lee en el caso de Rut 
pidiendo a Noemí que la deje ir a recoger espigas al campo de Booz, se puede observar la 
clara aplicación de las leyes de santidad y justicia que Dios demandaba a Israel.  
Y Rut la moabita dijo a Noemí: Te ruego que me dejes ir al campo, y recogeré 
espigas en pos de aquel a cuyos ojos hallare gracia. Y ella le respondió: Vé, hija 
mía. Fue, pues, y llegando, espigó en el campo en pos de los segadores; y 
aconteció que aquella parte del campo era de Booz, el cual era de la familia de 
Elimelec. Y he aquí que Booz vino de Belén, y dijo a los segadores: Jehová sea 
con vosotros. Y ellos respondieron: Jehová te bendiga (Rut 2:2-4). 
 
Entre los mandamientos que Dios declara para atender al sector desamparado de la 
sociedad, Israel debería practicar los que reflejen una conciencia y responsabilidad del 
plan de Dios para todos, como indica David J. Bosch: 
El Dios que se ha revelado en la historia es el mismo que ha elegido a Israel. El 
propósito de la elección es el servicio, y si este no se realiza, la elección carece de 
significado. Le incumbe a Israel servir al prójimo marginado: el huérfano, la 
viuda, el pobre y el extranjero. Cada vez que renueva su pacto con Yahvé, Israel 
reconoce que está renovando su obligación de cuidar a las víctimas de la 
sociedad.2 
 
Por lo tanto, los mandamientos de Dios en cuanto a cuidar a los desamparados estaban 
orientados para que fueran el reflejo de la santidad de Dios en las acciones de su pueblo. 
Israel debía entender “que la fe nunca puede reducirse a una religión del statu quo.”3 Con 
dicha declaración se quiere decir que a menos que el pueblo entendiera su función y 
misión solo de esa forma estaría en capacidad de activar los mandamientos de Dios para 
                                                
2 Bosch, David J., Misión en transformación, (Grand Rapids, MI: Libros Desafio, 2005), 35. 
 
3 Ibid., 34. 
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los desamparados a través del servicio a los necesitados; de esta forma aplicaría lo que 
Dios les dijo en Éxodo 19:4-5.  
 
Las exhortaciones de los profetas acerca de la justicia 
 
 La participación de los profetas en el proyecto de Dios se puede apreciar en el 
hecho de la vocación misma del llamado. A Jeremías, por ejemplo, se le dice: “Mira que 
te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y para destruir, para 
arruinar y para derribar, para edificar y para plantar” (Jeremías 1:10). En este texto se 
puede observar la misión dual del profeta. Por un lado, es llamado a pronunciarse en 
contra de lo que no le agrada a Dios. Por el otro, es llamado a edificar sobre la base de la 
revelación del pacto.  
 Las iglesias que quieren trabajar en armonía con los principios del reino y 
puntualmente en las comunidades en crisis deberán verse en la vida y mensaje de los 
profetas, con el fin de poder evaluar el nivel de compromiso ético con la misión de Dios.  
Esto será posible a medida que se entienda la función misma del profeta, que es 
un  “nabí, es decir, se trata de un vocablo derivado del acádico nabu y tiene el sentido del 
que ha sido llamado, el que tiene una vocación.”4 Por consiguiente, al leer a los profetas 
se puede identificar que en ellos había un llamado divino por parte de Dios. Eso lo hacía 
ser un hombre inspirado, en el sentido más estricto de la palabra. Nadie en Israel tuvo una 
conciencia tan clara de que era Dios quien le hablaba y de que era portavoz del Señor 
como el profeta mismo.5 
                                                
4 Ropero, 2013, 2020-2021. 
 
5 Ibid., 2023. 
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La Biblia muestra y certifica la autoridad de los profetas de Yahvé.6 Al observar 
textos como (1 R. 22:24; 2 Cr. 15:1; 24:20; Neh. 9:30; Ez. 11:5; Jl. 2:28; Miq. 3:8; Zac. 
7:12; Mt. 22:43; 1 Pd. 1:10-11). Se puede notar que los profetas eran inspirados por Dios 
para pronunciarse, proclamar y declarar la voluntad de Dios. En ese sentido la iglesia 
debería ver en el mensaje de ellos las pautas para señalar la injusticia que observa y así 
activar una respuesta acorde a la verdad que declara.  
Una nota importante para entender la función del profeta en relación a su 
vocación, misión y mensaje se puede rastrear en las declaraciones de Samuel Pagán en 
relación al tema: 
La importancia del profetismo en la Biblia se pone claramente de manifiesto al 
estudiar la afirmación teológica que describe la religión del pueblo de Israel como 
“profética”. En efecto, el sentido primario de esta declaración es que los profetas 
en el desempeño de sus ministerios intentan comunicar el mensaje divino al 
pueblo en categorías educativas, morales, éticas y espirituales que la comunidad 
pudiera entender, afirmar, asimilar, vivir, disfrutar, compartir y aplicar.7 
 
Dichas definiciones ponen relieve la importancia de la misión y vocación de la iglesia en 
la actualidad, tomando como punto de partida la función profética. Por tanto, la iglesia no 
puede separarse de la visión de Dios en cuanto a su creación, no puede señalar los males 
del mundo como el efecto del caos humano y pensar que solo en la redención 
escatológica se vencerá el mal. Ello dejaría a la iglesia sin razón de ser, lo cual es 
predicar las buenas nuevas (Lucas 4:16ss).  
Una visión limitada por parte de la iglesia no permite que la misma reconozca al 
Dios de la historia. Él ha intervenido a través de sus profetas, Él es el Dios de la promesa 
                                                
6 Ibid. 
 
7 Pagán, 329.  
 
 86 
que eligió a Israel para darle una misión, pero también es el Dios del futuro que pondrá su 
sello al final.8 
Los profetas entendieron su función, su denuncia consistía en aplicar las leyes del 
pacto de santidad y este a su vez era una manifestación de la justicia que Dios reclama de 
su pueblo, como se puede ver en Isaías 1:13-17: 
No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y 
día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras 
fiestas solemnes. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene 
aborrecidas mi alma; me son gravosas; cansado estoy de soportarlas. Cuando 
extendáis vuestras manos, yo esconderé de vosotros mis ojos; asimismo cuando 
multipliquéis la oración, yo no oiré; llenas están de sangre vuestras manos. 
Lavaos y limpiaos; quitad la iniquidad de vuestras obras de delante de mis ojos; 
dejad de hacer lo malo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, restituid al 
agraviado, haced justicia al huérfano, amparad a la viuda.  
 
La iglesia debe ver en el mensaje de los profetas una invitación a ser capaces de reevaluar 
la conducta misional basada en la justicia, aunque eso signifique denunciar la injusticia, 
la explotación, la violación de los derechos de los desprotegidos, pronunciarse en contra 
de la violencia y la corrupción (Sofonías 3:1-7; Ezequiel 22:23-23-31). Eso fue 
precisamente lo que hicieron los profetas con su mensaje. Si se toma como ejemplo lo 
que escribió Amós 3:9-10:  
Proclamad en los palacios de Asdod, y en los palacios de la tierra de Egipto, y 
decid: Reuníos sobre los montes de Samaria, y ved las muchas opresiones en 
medio de ella, y las violencias cometidas en su medio. No saben hacer lo recto, 
dice Jehová, atesorando rapiña y despojo en sus palacios.  
 
se podrá notar que la denuncia venía de parte de Dios, en contra de la injusticia de los que 
se aprovechan de los pobres e invita al profeta a que cumpla su función, pronunciarse en 
contra de la corrupción. Amós 2:6-7 afirma: 
                                                
8 Bosch, Misión en Transformación, 133. 
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Así ha dicho Jehová: Por tres pecados de Israel, y por el cuarto, no revocaré 
su castigo; porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de 
zapatos. Pisotean en el polvo de la tierra las cabezas de los desvalidos, y 
tuercen el camino de los humildes; y el hijo y su padre se llegan a la misma 
joven, profanando mi santo nombre.  
 
Esa es la razón por la cual se ve en los profetas un mensaje de denuncia, una 
pronunciación en contra de la injusticia. Amós exhorta por la forma vana de vivir a costa 
del pueblo (Amós 6:4-6). Les trae una palabra que les recuerda el costo de olvidarse de 
Dios y del prójimo (Amós 8:4-7). Se puede ver que la actitud de Miqueas no es diferente 
a la de Amós.  
Ambos ven en las injusticias de los sacerdotes y los gobernantes la quiebra del 
pacto y el aprovechamiento a costa del sufrimiento del pobre (Miqueas 3:9-12). Los 
profetas no temen denunciar lo que no está bien, sean ciudades opresoras (Sofonías 3:1-7) 
gobernantes corruptos, sacerdotes indignos, falsos profetas y príncipes egoístas, avaros, 
explotadores de las viudas y de los pobres (Ezequiel 22:22-31). 
El profeta Isaías, por su parte, exhorta en contra de la apropiación de bienes de 
modo corrupto (Isaías 5:8-9). Miqueas trae palabra en contra de la explotación (Miqueas 
2:1-2), y Jeremías condena la propiedad a costa del pobre (Jeremías 22:13-19). 
Por lo tanto se debe ver, en la base bíblica que dejan los profetas sobre la justicia, 
la forma como la iglesia debe pensar, sentir y actuar. Ello le permitirá hablar en nombre 
de Dios, señalar el pecado y advertir las consecuencias de la desobediencia. Sin embargo, 
la iglesia tiene una misión, ha sido revestida de la gracia y toma el mensaje de los 
profetas, y los interpreta a la luz de una esperanza de cambio. Mientras la iglesia está 
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presente anuncia que Jesús está aquí, que los milagros son evidencia del reino (Lucas 
7:22), como se mencionó en la clase “Liderazgo misional para un mundo multicultural.”9  
Por consiguiente, la iglesia debe tener una intencionalidad con el mensaje que 
proclama, la cual es traer justicia por medio de su reino, ya que en ese sentido se podrá 
entender la razón por la que Dios trajo profetas que anunciaran la iniciación del proyecto 
divino a los seres humanos. 
El reino de Dios anunciado por los profetas del Antiguo Testamento y objeto de la 
esperanza judía es político en su contenido. El reino de Dios, la soberanía de Dios 
mismo tendrá que realizar definitivamente la tarea que pretenden realizar todos 
los ordenamientos políticos  y en la que han fracasado todas las estructuras 
políticas humanas; tarea que consiste en la realización de la paz y justicia entre los 
hombres.10 
 
Esto quiere decir que la tarea del profeta, en relación a la justicia, es traer armonía entre 
el Creador y su creación. La tarea profética de la iglesia es fundamental no solo por el 
mensaje que trae, sino por la acción que provoca produciendo cambios significativos y 
sustanciales en la sociedad.  
La iglesia, al hacer presencia activa en una sociedad, debe tener la capacidad de 
influenciar en todas las esferas sociales, religiosas, profesionales y políticas. Esto 
conlleva a que no haga separación de mundos y realidades. Dios es el Dios de la historia 
y usó a los profetas para traer punto de reflexión y atención (Isaías 1:17-19). Es por ello 
que hoy es el tiempo de la iglesia para que se vea activa en el mundo presente y no vea la 
solución al caos humano en el mundo escatológico, o que adopte una teología errónea. 
                                                
9 Martínez y Branson, “OD 722 Liderazgo misional para un mundo multicultural.” 
 
10 Pannenberg, Wolfhart, Ética y eclesiología (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1986), 46. 
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Una teología de esta categoría dejaría a la iglesia sin vocación y misión como lo sugiere 
Antonio González: 
La salvación afecta directamente la praxis humana y, por tanto, a su historia; si la 
historia es praxis, no puede haber dos historias, una secular y otra de salvación. 
Solamente hay una historia humana, en la que tiene lugar la salvación de Dios… 
Pero esa salvación aunque es histórica, contiene una novedad que no se deriva de 
las posibilidades mismas de la historia, es la novedad de la gracia libre de Dios 
actuando en el mundo, es novedad porque abre espacio para la libertad, la justicia 
y la fraternidad.11 
 
Y es en esa esfera que aparece la iglesia, no solo denunciando el pecado y 
pronunciándose en contra de la injusticia, sino que levanta las palabras de Isaías: 
El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha 
enviado a predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de 
corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel; a 
proclamar el año de la buena voluntad de Jehová, y el día de venganza del Dios 
nuestro; a consolar a todos los enlutados;a ordenar que a los afligidos de Sion se 
les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en 
lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de 
Jehová, para gloria suya (Isaías 61:1-3). 
 
El profeta, como mensajero de Dios, se pronunció en contra de la corrupción y la 
injusticia, pero su mensaje no siempre terminó en caos; al contrario, culminó en 
bendición, esperanza y buenas nuevas.  
 
Las enseñanzas de Jesús sobre los pobres y los desamparados 
 
En el Nuevo Testamento se puede identificar que en Jesús se encarna la justicia y 
la compasión por los pobres y los desamparados. Cada enseñanza dada por el Maestro 
refleja los principios del reino y manifiesta los mandamientos de Dios sobre el trato que 
debe dárseles a los marginados de la sociedad.  
                                                
11 González, Reino de Dios e imperio, 86. 
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En Jesús y sus enseñanzas, la Iglesia puede aprender a responder misionalmente a 
los sectores marginados y olvidados de la sociedad, como dice Bryant L. Myers: “El 
Cristo de Dios era el Cristo de los débiles y los despreciados, marginados 
geográficamente y socialmente en Israel.12 Es decir, el Cristo de la periferia.13  
El evangelista Mateo dice acerca del Maestro: “Recorría Jesús todas las ciudades 
y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y 
sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.Y al ver las multitudes, tuvo 
compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen 
pastor” (Mateo 9:35-37).  
Es probable que el texto de Mateo 9:35-37 sea uno de los pasajes más completos 
acerca de la misión de Jesús, ya que refleja su ministerio en su dimensión integral: 
enseñar, proclamar y sanar. Ello propone la ruta a tomar para identificar las enseñanzas 
del Maestro sobre el tema de los pobres y los desamparados. 
Se puede notar que “una gran parte del ministerio de Jesús  tuvo lugar en Galilea, 
al margen de Israel. Su labor se llevó a cabo entre gente común, aquellos que la sociedad 
había etiquetado como publicanos y pecadores o impuros.”14 
Ahora bien, las enseñanzas de Jesús en relación a los pobres y los desamparados 
se basan en la percepción de lo que era y lo que sentía Jesús. El diccionario teológico 
describe la palabra compasión de la siguiente manera: “Denota un ‘sufrimiento con otro’, 
la compasión puede describirse como un toque piadoso con un interés motivado por 
                                                
12 Myers, 35. 
 
13 Ibid. 
 
14 Ibid., 36. 
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amor. Los principales términos de la Escritura son el hebreo raḥămîm, que tiene relación 
con ‘vientre’ y el griego splanchna, ‘entrañas’. Metafóricamente, nos dan la idea de 
interés por otro con gran sentimiento.”15  
Ese sentimiento compasivo fue precisamente lo que pasó en Jesús al ver las 
condiciones espirituales, físicas y sociales del pueblo. Se puede decir que se identificó 
con dichas limitaciones. Pero fue la compasión lo que lo llevó a actuar, por ejemplo, 
cuando oró a Dios para que enviara obreros a continuar la tarea que Él había iniciado 
(Mateo 9:37-38).  
En el relato del evangelista Marcos se agrega un elemento clave: “acción”, es 
decir, Jesús no solo identifica la necesidad y la siente como propia sino que actúa y pone 
en evidencia a sus discípulos para que actúen también: 
Pero muchos los vieron ir, y le reconocieron; y muchos fueron allá a pie desde las 
ciudades, y llegaron antes que ellos, y se juntaron a él. Y salió Jesús y vio una 
gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían 
pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas. Cuando ya era muy avanzada la 
hora, sus discípulos se acercaron a él, diciendo: El lugar es desierto, y la hora ya 
muy avanzada. Despídelos para que vayan a los campos y aldeas de alrededor, y 
compren pan, pues no tienen qué comer. Respondiendo él, les dijo: Dadles 
vosotros de comer (Marcos 6:33-37). 
 
La compasión en Jesús nunca fue estática, lo motivó a actuar y al mismo tiempo 
estableció un modelo para sus discípulos.  
Dos aspectos importantes para descubrir la misión en las enseñanzas de Jesús 
sobre la pobreza y los desamparados apuntan a la orientación del mensaje que expuso en 
la sinagoga: “El Espíritu del Señor está sobre mí. Por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a 
                                                
15 Harrison, Diccionario de Teología, 111–112. 
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pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos” 
(Lucas 4:18). En este texto se puede observar la audiencia a la que se orienta el mensaje.  
En Mateo 22:37-39 se capta el contenido de su enseñanza: “Jesús le dijo: Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el 
primero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas” (Mateo 22:37-
40). Es decir, la base de las enseñanzas de Jesús parte del amor al prójimo. De modo que 
solo se podrá responder cuando se tenga compasión. La compasión genuina lleva a la 
acción. 
Una de las conductas que Jesús señala como negativas era la indiferencia de los 
líderes de Israel a velar y atender a los desamparados. El Maestro les señala el problema 
de su corazón: eran “avaros” (Lucas 16:14). Cuando no hay disposición, aunque se vea la 
necesidad, no pasa nada. Jesús se pronuncia en contra de la conducta de los escribas que 
eran escogidos para atender las necesidades de los desamparados pero se aprovechaban 
de las personas que debían cuidar. En el caso de las viudas, Jesús les dice que ellos 
devoraban las casas de las viudas (Lucas 21:47).  
Cuando se lee lo que el apóstol Pablo dijo en 2 de Corintios 8:9: “Porque ya 
conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, 
siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos”, se puede notar que 
Jesús adoptó el camino de la identificación y la unión con el que sufre. Eso marca la 
pauta para el accionar de los discípulos, que eran llamados a ver en los pobres ocasión 
para servirles (Mateo 26:11). Al leer (Mateo 26:9-11; Juan 12:5-8, 13:29) sugiere que los 
discípulos tenían responsabilidad con los pobres. 
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En las enseñanzas de Jesús se pone de manifiesto que si alguien quiere seguirle 
debe interesarse en los pobres y compartir de lo que tiene con ellos (Lucas 18:-22-33).  
En resumen, a través de los evangelios se puede ver la compasión de Jesús por los 
excluidos de la sociedad. Ello se muestra al sanar a un leproso (Mateo 8:1-3), al visitar la 
casa de dos hermanas y así romper con las barreras culturales que prohibían a los 
hombres hablar con las mujeres en público (Lucas 10:38-40).  
Su interés en los demás se manifiesta al dejar que una mujer con flujo de sangre lo 
tocase (Mateo 9:19-22). Estableciendo un diálogo con una mujer de dudosa reputación y 
samaritana (Juan 4:1-42). Es así que Jesús invita a que no halla exclusión ni 
discriminación (Lucas 14:12-14). Jesús libera, trae buenas noticias, sana al oprimido 
(Lucas 4:16-21). 
 Entre las prácticas de Jesús que revelan quién era y el fundamento de lo que hacía 
se puede ver que lo que enseñó acerca de los desamparados cobraba relevancia en la 
forma de vivir la fe. No se podía separar la compasión de la fe, Ese es el reto de la iglesia 
local: apreciar, valorar, esos mandamientos y activarlos en la búsqueda de respuestas 
concretas que reflejen las virtudes del reino a través del pueblo de Dios y a favor de todos.  
 
Prácticas de la iglesia primitiva como respuesta a los necesitados 
 
 Lo que se pretende en esta parte es dar dos ejemplos de cómo la iglesia aplicó las 
enseñanzas de Jesús en cuanto al trato a los desamparados y los pobres de la primera 
comunidad cristiana. A modo de puntualizar el énfasis en este proyecto se tomarán dos 
casos concretos. Primero, las prácticas de la iglesia primitiva en el caso de las viudas de 
Jerusalén (Hechos 6:1). Segundo, el caso de la religión verdadera de Santiago (1:27). 
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 Los orígenes de la iglesia están marcados por la muerte y resurrección del Señor 
Jesús. La iglesia se movió en la esfera del Espíritu Santo, que se derramó en Pentecostés, 
y en la de la unción del Espíritu Santo sobre la Iglesia, un don de Cristo resucitado.16 Los 
primeros creyentes gozaron del efecto comunitario del Pentecostés. Este fenómeno creó 
comunidad entre ellos, elemento importante en el desarrollo de la iglesia (Hechos 2:44-
47).   
 Dentro del marco bíblico del Nuevo Testamento se podría sugerir que la 
comunidad cristiana primitiva estaba constituida por una mayoría de gente pobre, o que la 
vocación de ser discípulos sugeriría un estatus humilde dentro de la sociedad (1 Corintios 
1:26). Con la excepción de algunos creyentes con una posición social distinta, por 
ejemplo: Teófilo (Lucas 1:3), Cornelio (Hechos 10:1) Sergio Paulo, procónsul de Chipre 
(Hechos 13:7), Dionisio el areopagita (Hechos 17:34). Igual es el caso de colaboradores 
como el apóstol Pablo (Filemón 2), Bernabé (Hechos 4:36-37), Lidia (Hechos 16:14), 
Erasto el tesorero de la ciudad (Romanos 16:23) y Crispo, principal de la sinagoga en 
Corinto (Hechos 18:8), por mencionar algunos.17  
 Lo que Jesús enseñó acerca de los pobres y los desamparados fue la plataforma 
por la que la iglesia estableció su teología práctica; eso se debió al hecho de que se vio en 
la obligación ética de traer a la vida diaria las enseñanzas de Jesús. Es decir, la conciencia 
que la iglesia llegó a tener sobre la pobreza fue aclarándose a la luz de las enseñanzas de 
Jesucristo. Dichas enseñanzas confrontaron los planteamientos culturales sobre la 
                                                
16 Berzosa Ropero, Gran Diccionario Enciclopédico de la Biblia, 1220. 
 
17 El punto cristiano. “La iglesia primitiva y los 
pobres,”http://elpuntocristiano.org/estudios/iglesia-primitiva-pobres/ (Acceso 20 de octubre de 2015). 
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asistencia a los pobres, ya que la iglesia puntualizó la ética correcta sobre la costumbre de 
ayudar por obligación (Mateo 26:9). 
 El concepto de pobreza tomó otro significado en la vida de la iglesia, ya no era el 
pobre solo el marginado de la sociedad. También lo es un bienaventurado del reino 
(Mateo 5:3). “En el último periodo de la historia de Israel, principalmente en los tiempos 
posteriores al exilio, se produce una espiritualización del pobre, según Vaux. El pobre no 
sería ni una calificación moral ni religiosa, sino tan solo indicaría una relación especial 
con Yahvé.”18 La evaluación de este nuevo pensamiento llegó a la conclusión de que el 
rico era el que oprimía, por lo tanto era el impío y malvado; y, por consiguiente, el pobre 
y necesitado era amado por Dios (Deuteronomio 10:18; Proverbios 22:22-23).19  
 Con una evolución del pensamiento en cuanto a quién es pobre, la iglesia debe ver 
en los textos del Nuevo Testamento no solo las enseñanzas de Jesús sino la aplicación de 
esas verdades o enseñanzas a la vida práctica, como lo sugiere Bryant L. Myers: “La 
iglesia es… comunidad hermenéutica, una comunidad de la palabra de Dios y en torno a 
ella. Los creyentes han de estudiar e interpretar las Escrituras, haciéndolo dentro de una 
comunidad como una corrección frente al error.”20   
 Con este cambio de pensamiento que se puede notar en los escritos del Nuevo 
Testamento la narración bíblica que se escogió de Hechos 6, ayudará en este sentido a ver 
cómo practicaba la iglesia en esencia las enseñanzas de Jesús acerca de la protección a 
                                                
18 Berzosa Ropero, Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, 1989. 
 
19 Ibid. 
 
20 Myers, 41. 
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los desamparados, las cuales estaban orientadas a hacer más por ética bíblica que por la 
obligación cultural.  
 El problema que se plantea es la discusión que surge a causa de la queja de los 
griegos de que sus viudas eran mal atendidas (Hechos 6:1). El propósito de este proyecto 
no está orientado a observar la forma en que los apóstoles abordaron el asunto para 
resolver la situación. “No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir 
las mesas” (Hechos 6:2b), tampoco se explicará la metodología que utilizaron para elegir 
a los diaconos (Hechos 6:3). 
 El objetivo que se ha elegido en está porción apunta al hecho de la práctica de la 
iglesia en cuanto a encargarse del sostenimiento de las viudas, porque haciendo eso la 
iglesia se ve como lo que es, una sociedad del Espíritu donde a nadie le falta nada porque 
todos comparten lo que tienen. Es así que la riqueza de la presencia del Espíritu aleja la 
pobreza de la comunidad (Hechos 4:32-35). 
 Ahora bien,  el crecimiento de la iglesia también trajo consigo un primer conflicto 
dentro de la comunidad de creyentes (Hechos 6:1). A fin de conocer el contexto del que  
surgió esta población de griegos, Raúl Caballero Yoccou comenta: 
La iglesia de Jerusalén comenzó a integrar cristianos de varios trasfondos 
culturales. Dos eran los grupos que sobresalían: los hebreos de origen griego 
nacidos en la dispersión (territorios conquistados por Alejandro del Imperio 
Griego) y los hebreos nacidos en Palestina, que hablaban aramaico. Las 
diferencias mayores no radicaban en el idioma sino en las costumbres. Los judíos 
nacidos en Palestina tenían poco alcance, escasa cultura y una manera restringida 
de ver las cosas. Los judíos o prosélitos nacidos en otras tierras habían tenido 
refinamiento, arte, y habían visto y disfrutado los beneficios de la cultura griega. 
De modo que esos judíos no solamente hablaban griego, sino que se conducían 
como tales. Los judíos de Palestina se preciaban de ser más ortodoxos.21 
                                                
21 Caballero Yoccou, Raúl, Comentario Bíblico del Continente Nuevo (Miami: Editorial Unilit, 
1992), 152. 
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En primera instancia se observa la complejidad de interacción entre dos grupos 
dentro de la comunidad de los discípulos. Como es lógico, los malestares, la falta de 
recursos y otros asuntos se manifestaron en el problema que se planteó. Además, el grupo 
mayoritario de discípulos hebreos palestinos mantenía el liderato.22 Sin embargo, el 
problema existía, pero también la práctica de atender a los necesitados. Es aquí donde 
surge este análisis, los miembros de la iglesia cuyo trasfondo era judío de Palestina tenían 
ya costumbres y prácticas de compasión para atender a los necesitados que vivían entre 
ellos. Como lo dice William Barclay: 
En la sinagoga se tenía la costumbre de que dos miembros se daban una vuelta 
por el mercado y por las casas particulares los viernes por la mañana y hacían una 
colecta en dinero y en especie, y por la tarde se la llevaban a los necesitados. Los 
que se encontraban temporalmente en necesidad recibían lo suficiente para ir 
avanzando; y los que no podían mantenerse recibían lo suficiente para catorce 
comidas, es decir, dos diarias durante toda la semana. El fondo para esta 
distribución se llamaba kuppah o cesta; y además se hacía otra colecta 
diariamente de casa en casa para los que estaban en necesidad perentoria, y a esta 
la llamaban tamhui o bandeja.23 
  
El hecho destacable era que la iglesia tenía la costumbre permanente de su 
responsabilidad con las viudas. Richard D. Balge comenta que: “Los judíos de Jerusalén 
habían desarrollado un sistema de distribución de dinero para el sustento de las viudas, 
especialmente las que venían de otras tierras. La comunidad cristiana había hecho 
arreglos semejantes, con base en las donaciones de personas como Bernabé.”24  
                                                                                                                                            
 
22 Ibid., 
 
23 Barclay, Comentario al Nuevo Testamento, 513. 
 
24 Balge, Richard D., Hechos, eds. Armin J. Panning, G. Jerome Albrecht, y Roland Cap Ehlke, 
Milwaukee, WI: Editorial Northwestern, 1999), 68. 
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 La iglesia naciente debería conciliar las costumbres con las enseñanzas de Jesús. 
“La iglesia primitiva consideró desde el principio, como uno de sus deberes más 
sagrados, el socorrer a sus miembros sin recursos y ayudar así mismo, en la medida de lo 
posible, a los pobres que no pertenecían a ella” (Hechos 2:45; 4:32; 6:1-6; 11:27-30; 
24:17; 1 Corintios 16:1-3; Gálatas 2:10; 1 Tesalonicenses 3:6).25  
 Cabe recordar que en el Evangelio de Juan se encuentra la historia de María 
quebrando un perfume y ungiendo a Jesús. Uno de sus discípulos dijo que el perfume 
pudo haberse vendido y dado el dinero a los pobres. A lo cual Jesús dijo: “Siempre 
tendréis a los pobres entre vosotros” (Juan 12:3-5). Es decir, siempre habrá ocasión de 
activar la responsabilidad por los que necesitan.  
 Es decir, la práctica de la comunidad de creyentes en atender a los pobres y 
necesitados reflejaría la teología pastoral de la iglesia, ya que solo de esa forma esta se 
presentaría en equilibrio con lo que es y con lo que predica. Por lo tanto, a la luz de las 
enseñanzas de Jesús sobre los pobres y los desamparados, la Iglesia del Nuevo 
Testamento desarrolló su teología en base al problema que se les presentó y eso puso de 
manifiesto las prácticas de la iglesia con los necesitados. 
 Jesús había establecido un patrón de conducta y un ejemplo a seguir, por lo que 
les señaló a los discípulos la ruta a seguir, la cual implicaba que la asistencia a los 
necesitados estaba relacionada con los privilegios del reino venidero (Mateo 25:31-46). 
En ese pasaje se señala claramente que la asistencia a los pobres y a los necesitados se 
relaciona con la vida justa, la cual tendrá su recompensa.  
                                                
25 Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de la Biblia, 1990. 
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 En este sentido debe tomarse en cuenta que “la iglesia es exitosa como señal solo 
en tanto y en cuanto el Espíritu lo permita. La iglesia es verdadera señal solo en la 
medida en que cumpla las exigencias del Espíritu y la vida del reino.”26 Esto implica que 
la iglesia asista a los necesitados que están cerca de ella. Como proclamadora del reino, la 
iglesia es un agente activo de la acción reconciliadora del reino y la humanidad.  
 El reto ético de ministrar a los necesitados revela la acción común de la iglesia. 
“La iglesia está llamada a ser una señal veraz que apunte a la dirección de la plenitud de 
vida. También está llamada a ser un símbolo que represente fielmente, o que encarne en 
su propio seno, el amor y la sabiduría de Dios. Y está llamada a ser un medio de gracia 
fructífero, o sea, un instrumento y agente de gracia divina en el mundo.27 Por lo tanto, 
toda asistencia orientada al sector necesitado de la sociedad debe partir del hecho de que 
es el deber ético de lo que la iglesia ha recibido y lo que la iglesia es. 
 
La verdadera religión  
 
 Para finalizar esta sección y capítulo, se analizan las palabras del Santiago 1:27, 
las que expresan lo siguiente: “La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es 
esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha 
del mundo.”  
                                                
26 Ibid. 
 
27 Rindzinski, Milka, y Martínez, Juan Francisco, eds., Comunidad y misión desde la periferia 
(Buenos Aires: Ediciones Kairós, 2006), 121.  
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 “El reino de Dios se presenta como una buena noticia, por medio de la cual se 
invita a entrar a los que no tienen nada que ofrecer. Los desplazados de la sociedad son 
invitados a entrar en el nuevo mundo que Dios crea a partir del mensaje de Jesús.”28 
 Este nuevo mundo creado por Jesús se puede identificar en la respuesta que da a 
la pregunta que le hicieron los discípulos: “Entonces los que se habían reunido le 
preguntaron, diciendo: Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo?” (Hechos 1:6). 
La pregunta de los discípulos refleja una mala comprensión de todo el evangelio, 
mientras ellos están pensando en términos de gobierno y aspiraciones nacionalistas; 
posiblemente las mismas que los motivaron a seguir a Jesús en su ministerio.29  
 Jesús les responde en términos espirituales: “No toca a vosotros saber los tiempos 
o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad; pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros en Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:7-9). Es decir, con la venida del 
Espíritu se iniciaba una nueva era y una comunidad que restauraba a la humanidad de su 
caos espiritual, moral y social. Se puede notar que la venida del Espíritu trae poder para 
testificar las maravillas de Dios (Hechos 2:11; 4:20). 
 El Espíritu elimina la exclusividad en la nueva comunidad de creyentes (2:39; 
Santiago 2:1-4; Gálatas 3:28) y además se quiere destacar que el Espíritu promueve 
comunidad entre los creyentes en cuanto a la capacidad de eliminar la necesidad entre 
ellos (Hechos 2:42-45; 4:32-35). Los creyentes pueden reciben el mensaje que en este 
                                                
28 Berzosa, Gran diccionario enciclopédico de la Biblia, 1989. 
 
29 Padilla y Yamamori, La iglesia como agente de transformación, 35. 
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nuevo mundo creado por Dios en Jesús, provoca una responsabilidad por las virtudes 
éticas del reino entre los integrantes de la sociedad. 
 Los nuevos creyentes deberían estar en capacidad de identificar las necesidades 
de los desfavorecidos, los huérfanos (Hechos 6:1) porque “los pobres son el objeto de la 
solicitud del amor salvífico de Dios, no porque sean mejores moralmente, sino por su 
particular situación de abandono y desamparo social y religioso que los convierte en fácil 
presa de injustos y opresores, así como de su propia imagen de fracaso y olvidados de 
Dios.”30 
Por lo tanto, Santiago le recuerda a la comunidad de creyentes la responsabilidad 
de la nueva comunidad, la preocupación social y la conducta santa con el cuerpo, del cual 
el Cristo interior es el Alma viviente.31 Lo que se intenta establecer es un punto de 
reflexión en cuanto a que para el creyente miembro de la nueva comunidad del Espíritu 
no es opcional asistir al que está necesitado entre ellos. Es un deber ético y moral. 
 Es por ello que se puede ver que Santiago exhorta a los que solo ven la necesidad 
pero no actúan (Santiago 2:16). Esa actitud solo puede ser resultado de la discriminación, 
de hacer excepción de personas debido a su estado social (Santiago 2:9). Tal actitud 
provoca una exhortación de parte de Santiago para una comunidad que ha perdido la 
sensibilidad humana por el que sufre (Santiago 2:6).  
Santiago explica: “Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido Dios a los pobres 
de este mundo, para que sean ricos en la fe y herederos del reino que a prometido a los 
que le ama?” (Santiago 2:5). Tal fundamento insta a tomar un camino a seguir en el que 
                                                
30 Ropero, 1989. 
 
31 Harper, A. F., «La Epístola General de Santiago», en Comentario Bíblico Beacon: Hebreos 
hasta Apocalipsis (Tomo 10) (Lenexa, KS: Casa Nazarena de Publicaciones, 2010), 210. 
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la conducta correcta se reduzca a lo que es verdadero y justo por parte de Dios (Santiago 
1:27). Por consiguiente, la religión verdadera viene a ser aquella que se entiende en los 
siguientes términos: 
La palabra que se traduce por religión es thrêskeía, que quiere decir más bien el 
culto en el sentido de la expresión externa de la religión en el ritual, la liturgia y la 
ceremonia. Lo que quiere decir Santiago es: “El ritual más apropiado y la liturgia 
más elevada que se le pueden ofrecer a Dios son el servicio a los pobres y la 
pureza personal”.32 
 
Ante dicha definición se puede concluir que a los ojos de Dios una liturgia acertada va 
acompañada de sensibilidad por el que sufre y tiene necesidad, y que siempre y cuando 
las acciones de los creyentes vayan acompañadas de este principio podrán decir que son 
una comunidad creada por el Espíritu en el nuevo mundo de Dios en Jesús.
                                                
 
32 Barclay, Comentario al Nuevo Testamento, 949.  
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CAPÍTULO 5 
 
LA IGLESIA COMO AGENTE DE TRANSFORMACIÓN 
 
 
En este capítulo se describe el desarrollo de la teología de misión y la manera en que la  
 
iglesia se convierte en un agente de transformación dentro de su comunidad. Además, se 
aborda el proceso bíblico-teológico de comprensión sobre la misión de Dios, de forma 
que el creyente se capacite para la labor misional. También se estudiará el compromiso 
del liderazgo con la comunidad, lo cual a fin de cuentas propenderá al desarrollo del 
trabajo misional. 
 
Una teología de misión 
 
Al hablar de teología de misión se hace referencia al corazón de Dios para su 
Iglesia, como ya se havisto lo que indica Sherron Kay George: “La misión de Dios se 
origina en el corazón de Dios, en la persona de Dios en la actividad y el amor de Dios.”1 
Es decir, el Dios del cielo es un Dios misionero, por consiguiente la misión también lo es. 
Dios se muestra como fuente de amor; por lo tanto, la iglesia debe comprender que todo 
lo que hace debe corresponder a lo que hay en el corazón de Dios y afirmar que existe 
misión porque existen personas y que Dios ama a todas las apersonas (Juan 3:16). 
                                                
1 George, Llamados al compañerismo, 16. 
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Eso quiere decir que cuando el pueblo de Dios se mueve sobre esa base está en 
capacidad de encarnar la misión de Dios en su vida práctica. Se debe recordar que lo que 
la iglesia hace es causante de lo que ella es: un agente del reino que responde 
misionalmente al contexto donde Dios la ha puesto para ser testigos y discípulos de 
Jesucristo. Samuel Escobar expresa: “El Espíritu Santo impulsa hoy a los creyentes en 
Jesucristo a ir al mundo como testigos de la gracia y el amor del Padre.”2 Por lo tanto, la 
misión al estilo de Dios no debería ser algo extraño para los discípulos, ya que cuentan 
con la persona de Jesús como  mayor ejemplo de lo que es vivir misionalmente 
(Filipenses 2:5ss). 
 Se puede decir que la misión de Jesús tiene ciertas características y “no deja de 
sorprender cuán inclusiva resulta ser la misión de Jesús. Abarca tanto al pobre como al 
rico, al oprimido como al opresor, al pecador como al devoto. Su misión se realiza 
disolviendo la alienación, derribando muros de hostilidad y cruzando barreras entre 
individuos y grupos.”3 Esto debe motivar al pueblo de Dios a desarrollar la misión en su 
propio contexto, ya que estos últimos retan y desafían a la iglesia para que responda a las 
diversas plataformas de misión.  
Por lo tanto, debe haber una inspiración motivadora. Una motivación para mirar 
como Jesús vio a la multitud (Marcos 8:2) y llamar como Jesús llamó a un hombre rico 
para posar en su casa (Lucas 19:2,5). Tiene que haber un motivo para hablar como Jesús 
                                                
 
2 Arana, Pedro; Escobar, Samuel; y Padilla, C. René, El trino Dios y la misión integral. (Buenos 
Aires: Kairós, 2003), 73. 
 
3 Bosch, Misión en transformación, 46. 
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le habló a la samaritana (Juan 4ss) y hasta para dejarse lavar los pies por una mujer de 
dudosa reputación (Lucas 7:39).  
La iglesia debe estar en capacidad de desarrollar una correcta visión teológica de 
la misión, que incluya todos los aspectos del diseño de Dios para su creación como lo 
sugiere Nancy Bedford:  
Es posible proponer algunas marcas de la misión, o notae missionis, como 
elemento teológico de apoyo para nuestro proceso de discernimiento como 
seguidores y seguidoras de Jesús en un marco eclesial. Propongo la 
pentecostalidad, la ecumenicidad, la inclusividad y la ubicuidad como marcas 
indispensables de la integralidad de la misión.4  
  
Con esos aspectos anteriormente mencionados se puntualiza la santidad eclesial que debe 
haber en la misión,5 es decir, que la base de la misión de Dios parte de su carácter santo. 
En esa esfera la iglesia es impactada a moverse en el sentido espiritual de la misión. Así 
como la misión es definida en su santidad eclesial, esto motiva a la iglesia  a entenderla 
desde la perspectiva de la unidad eclesial e integral. “La misión del Dios uno y trino”6 se 
manifiesta en sus propósitos divinos a través de toda la Escritura.  
Una lectura del tema ayuda a comprender lo que se ha definido en esa unidad. Así 
se puede ver en acción el Espíritu que unifica. “El Espíritu es la persona de unidad, de 
vínculo, que une al Padre con el Hijo, al Padre con el Espíritu y al Hijo con el Espíritu y 
une a los tres en un [otros a esta unidad la llaman] vinculum amores.”7  
                                                
 
4 Nancy Bedford, en La iglesia local como agente de transformación, ed,Padilla, C. René, , Padilla 
y Yamamori, eds. 55-56. 
 
5 Ibid. 
 
6 El trino Dios y la misión integral, 11. 
 
7 C. René Padilla, La fuerza del Espíritu en la evangelización: Hechos de los apóstoles en América 
Latina (Buenos Aires: Kairós, 2006), 18. 
 106 
Por consiguiente, desde la creación se ve la actividad creadora de este Dios trino. 
Dios que le da forma a su proyecto a través de la encarnación de Cristo (Juan 1:14). Es 
decir, eso fue necesario para que la misión fuese sostenida y comunicada por el Espíritu. 
En resumen, desde este punto de vista la Iglesia puede entender mejor la misión de Dios, 
que es su carácter de unidad divina. 
 Esa unidad divina reta a la iglesia a adoptar un carácter de inclusividad8 (Gálatas 
3:28) en todas las esferas de la vida, puesto que la misión de Dios “incluye todo lo que 
tiene que ver con la vida humana y hasta la cósmica.”9 Dios no deja pasar nada por alto. 
Es más, lo que apunta al hecho de que la misión de Dios debe ser integral dado que este 
Dios por medio de Jesús aclara que  “el origen de la misión cristiana es la voluntad 
salvadora de Dios, que ama al mundo que ha creado y que se hace humano para revelarse 
de manera plena a los humanos y así cumplir su propósito.”10  
Lo anterior define, por lo tanto, el modo en que el pueblo de Dios debe ver la 
misión. Dios, por medio de la misión, da un mensaje a su pueblo en cuanto a cómo actúa 
para con su creación para redimirla. Entonces, la iglesia debe considerar la misión en su 
carácter de inclusividad eclesial uniendo al pueblo de Dios a las funciones de la misión 
en Cristo (2 Corintios 5:19). 
                                                                                                                                            
 
8 Padilla, 58. 
 
9 Ibid. 
 
10 Arana, 91. 
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 En otro sentido, la misión de Dios también debe entenderse en su carácter 
universal o católico.11 Carácter bajo el cual cada iglesia es entendida como un agente 
testigo misional de la obra redentora de Jesucristo. Es decir, la iglesia no responde a sus 
intereses. De hecho, la iglesia representa a través de la misión al eterno Dios que desea 
redimir a su creación, en la cual las barreras que han sido eliminadas y restauradas por el 
sacrificio de Cristo (Gálatas 3:28). 
 
La iglesia misional como agente de transformación 
 
La iglesia que entiende que su vocación como agente de la misión y de 
transformación implica ver, escuchar, sentir y actuar dentro del propósito redentor, sabe 
que “es” un agente del reino. Lo sabe porque “siente” la compasión que Cristo sintió al 
ver a las multitudes como a ovejas sin pastor (Mateo 9:36). Es más, “ministra” los dones 
y sacramentos como señales de la presencia del reino en la humanidad y el contexto que 
le atañen cual iglesia.12  
El pueblo de Dios viene a ser constituido por aquellos ciudadanos de ese reino 
que se muestran en Cristo así como “el mismo Dios que ha intervenido en la historia para 
iniciar el drama está actuando todavía y continuará actuando a fin de llevar el drama a su 
conclusión. El reino de Dios es, por lo tanto, una realidad presente y a la vez una promesa 
que se cumplirá en el futuro.”13  
                                                
11 Padilla, 2003, 58. 
 
12 Martínez y Branson, “OD722: Liderazgo misional para un mundo multicultural” (curso, Fuller 
Theological Seminary, Pasadena, 2009). 
 
13 Padilla, 58. 
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Es en esa realidad presente que la iglesia es llamada a ser un agente de 
transformación por medio del evangelio, como lo sugiere Antonio González: 
La fe cristiana anula todas las estructuras prácticas que subyacen a los sacrificios, 
cuestionando así todo orden social establecido. Por eso mismo, la predicación de 
la fe cristiana es en sí misma un instrumento esencial para transformar un mundo 
de pobreza y opresión. El anuncio del evangelio, lejos de ser algo distinto de las 
tareas prácticas de transformar al mundo, es la columna vertebral de toda 
transformación eficaz de ese mundo.14 
 
Cuando la iglesia entiende lo que enuncia y lo que representa se convierte en testigo 
presencial del reino (Mateo 15:14) a través del evangelio. 
Jesús es la manifestación del amor de Dios y la grey es llamada a vivir y recuperar 
el sentido misional de la iglesia primitiva que, por comunicar y ser testigo, estaba 
dispuesta a ser sometida al crisol de la persecución.15 Sin embargo, en ese crisol nació 
una conciencia más clara de la misión de Dios. Por lo tanto, la iglesia que quiere 
participar en la misión de Dios y convertirse en un agente de transformación debe estar 
dispuesta a ser retada y desafiada para que una vez más lea las páginas de la historia con 
ojos pedagógicos y misionales. Es decir, mirar a la iglesia primitiva en su crecimiento 
natural en cuanto a la misión y al entendimiento de su vocación y llamado. Así, al pensar 
en los primeros cristianos, se puede descubrir lo siguiente: 
During its infancy stage, Christianity spread very rapidly in a variety of ways, 
particularly in the Eastern part of the Roman Empire and in cities. Traveling 
evangelists, teachers and apologistis were all instrumental, but the primary means 
was through the witness of Christians, who were even willing to die for their 
faithtraducción.16 
                                                
14 González, Reino de Dios e imperio, 305. 
 
15 Tomado de Oscar García Johnson.  
 
16 Bevans Stephen B. y Schroeder, Roger, Constants in Context : A Theology of Mission for 
Today, American Society of Missiology Series (Maryknoll: Orbis Books, 2004), 74. “Durante su fase 
inicial, el cristianismo se extendió muy rápidamente en una variedad de maneras, sobre todo en la parte 
 109 
 
Queda claro y manifiesto que la iglesia participa activamente en el testimonio del 
evangelio en cualquier lugar que se presente y es en esta participación que se desarrolla la 
misión de Dios. Se puede observar como ejemplo a la iglesia de Antioquía (Hechos 13) 
una congregación con desventajas de diversa índole. No tenían experiencia misionera, 
carecían de recursos económicos, no tenían una infraestructura que les proporcionara las 
comodidades ni las facilidades para desarrollar la tarea misionera. Es más, no estaban 
localizados ni geográficamente ni culturalmente dentro de la élite de las comunidades 
mayoritarias de la época.17  
A la luz del ejemplo anterior, las iglesias en la actualidad necesitan evaluar su 
participación en la misión de Dios y sus implicaciones para ser testigos en un mundo 
hostil al mensaje que se predica. Cuando se lee en Hechos 1:8, se debe resaltar que Jesús 
manda a sus discípulos a que sean “testigos.18 Se entiende que esta clase de testigos son 
aquellos que se comprometen con el mensaje que predican y que atestiguan que lo que 
dicen es cierto, cueste lo que cueste.  
Ese entendimiento en cuanto a ser testigos invita a la iglesia en la actualidad a 
retomar el compromiso con este mundo. Un mundo que se encuentra en una crisis 
postcristiana y neopagana; y que invita a pensar una vez más, seriamente, en la misión de 
Dios, porque aun cuando los indicadores estadísticos de la fe son todavía altos, la 
                                                                                                                                            
oriental del Imperio Romano y en las ciudades. Los evangelistas itinerantes, los maestros y los apologistas 
fueron los instrumentos, pero el principal medio fue a través del testimonio de los cristianos, que estaban 
incluso dispuestos a morir por su fe [traducción es mía].” 
 
17 Tomado de una predicación de Juan F. Martínez. El Salvador 2008. 
 
18 Fisher, Fred L., Diccionario de Teología, 606. “Testigo” (martus) es principalmente “uno que 
testifica” (martureō), que por acto o palabra da “su testimonio” (marturion) de la verdad. 
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influencia social es baja.19 Por lo tanto, la iglesia que quiere ser agente de transformación 
en la sociedad necesita pensar misionalmente en cuanto a multitudes e individuos, pensar 
en conquistar la salvación de los perdidos. De esa forma la misión de Dios orienta a la 
iglesia y no la iglesia a la misión local.  
 
Un liderazgo misional comprometido con la comunidad 
 
 La iglesia en la actualidad pasa por una serie de retos y cambios paradigmáticos 
difíciles de entender.20 En esta sociedad postmoderna se mueven poderes diversos. Por lo 
tanto, para que los líderes participen en la misión de Dios deben reconocer que son 
llamados a ser testigos en todo contexto, para impactar tanto a los individuos como a las 
estructuras sociales.  
No obstante, al no entender esos cambios, las iglesias son desestabilizadas en su 
llamado y vocación, así como orientadas a responder a la misión desde perspectivas 
ajenas a la misión misma. Por ello, se requiere una capacitación de liderazgo, la cual es 
de suma importancia en las sociedades en transición. Sin embargo, dicha capacitación 
debe ser cuidadosa, ya que muchos han caído en la tiranía de lo novedoso, repitiendo 
modelos ajenos a su contexto e implementando estrategias de mercadeo para resolver la 
crisis en las iglesias de tono mayoritarias.21  
                                                
19 Gibbs, Eddie, La Iglesia del futuro: Cambios esenciales para lograr un desempeno eficaz 
(Buenos Aires: Peniel, 2005), 48. 
 
20 Martínez y García-Johnson, “OD777: Promoviendo transformación misional bíblica” (curso, 
Fuller Theological Seminary, Pasadena, 2012). 
 
21 Martínez. 
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Eso hace pensar que el liderazgo necesita reenfocarse en principios clave y 
bíblicos acerca de cómo impactar a las sociedades de contextos postmodernos y 
neopaganos. Sin embargo, al no entender esos desafíos, Eddie Gibbs indica: 
Los líderes de las iglesias fácilmente pueden perder el testimonio que los 
distingue, además de su postura profética. Los líderes dentro de sociedades [en 
cambio] suelen reflejar los valores de la sociedad en lugar de actuar como sal, luz 
y levadura: sal para dar sabor y purificar; la luz para que alumbre y guíe; y 
levadura, que es lo que puede capacitarnos para ejercer una influencia que vaya 
mucho mas allá de su verdadera condición.22 
 
Se puede decir, por lo tanto, que el reto es grande y que el liderazgo tiene que estar 
consciente de lo que ocurre en el mundo. Así podrá orientar acertadamente a la iglesia 
para que cumpla la misión de Dios. En un mundo que cada día refleja que la iglesia está 
más marginada de la sociedad en la que ministra, se requiere un liderazgo capaz de 
comprender misionalmente lo que está pasando, principalmente si se quiere ministrar en 
la esfera multicultural de los Estados Unidos. Juan Martínez indica: “Los líderes eficaces 
en la comunidad latina reorientan sus ministerios para responder a estos cambios.” 23 
 
 
 
                                                
22 Gibbs, La iglesia del futuro, 23. 
 
23 Juan F Martínez, Caminando entre el pueblo (Nashville: Abingdon, 2008), 13. 
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CAPÍTULO 6  
 
CAPACITACIÓN DEL LIDERAZGO EN LA FUNCIÓN MISIONAL  
 
Este capítulo describe la comunicación que se ha creado entre la 
comunidad y la iglesia para realizar una estrategia misional. También expone las 
características escriturales de la visión de un liderazgo bíblico sensible a las 
necesidades de los más desprotegidos de la sociedad. Al mismo tiempo se declara 
la formación del equipo de acción misional de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de 
Señores, dado que la convivencia e interacción con la comunidad fue factor clave 
para el desarrollo del Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras 
como estrategia misional de la ciudad de Compton, California. 
 
Un liderazgo misional  
 
 Para poder tener una visión misional clara en la comunidad de Compton, 
California, fue necesario evaluar las bases sobre las cuales se sostenía el liderazgo de la 
iglesia local, es decir, analizar bajo qué plataforma se ha servido. La congregación había 
elaborado a través del camino su entender teológico y pastoral, ese no siempre fue lo más 
adecuado ya que dependía del contexto en que se ministraba. La iglesia, a lo largo de los 
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años, ha tenido que verse en la necesidad de moverse de edificio por más de siete 
ocasiones, lo que dejó sus marcas en su estructura y cierta noción de inestabilidad que 
también afectó la praxis pastoral de la iglesia.  
 El liderazgo de la iglesia local siempre estuvo entusiasmado, lleno de esperanza y 
humildad, sin embargo cayó en un estancamiento que no permitía el crecimiento. Se 
hacían las cosas de la misma manera año tras año, los mismos departamentos, comités e 
interminables reuniones debatiendo las mismas cosas que no siempre tenían que ver con 
los intereses del reino.  
 Ahora bien, desde que la congración entendió que la ciudad de Compton, 
California, sería su zona de misión, las cosas empezaron a cambiar. Un sentimiento de 
seguridad y estabilidad permitió a la iglesia imbuirse en la reflexión y el diálogo dentro 
de sí misma, a fin de que elaborara una estrategia de misión. La iglesia sabía que 
necesitaba activarse, pero requería herramientas y una plataforma en cuanto a cómo 
elaborar un planteamiento misional novedoso. Es en ese periodo que nace la necesidad de 
pensar en modelos de liderazgo pertinentes para dar formación a la iglesia local en 
función de su vocación por la comunidad.  
 El modelo tradicional de liderazgo por el cual la iglesia fue formada requería un 
planteamiento novedoso y renovado. La congregación tenía que salir de la dependencia 
de los ministerios internos, es decir, dentro de las cuatro paredes del templo; ya que 
muchas de las actividades iban orientadas a mantener al grupo pero no a exponerlo a un 
ministerio enfocado en la comunidad del entorno. Alan J. Roxburgh y Fred Romanuk 
sugieren algo sobre el entrenamiento que los pastores recibieron, ellos afirman: “The 
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classic skills of pastoral leadership in which most pastor ware treines were not wrong, but 
the level of discontinuus change renders many of them insufficient and often unhelpful 
at.”1 
 La iglesia local estuvo en un cambio ininterrumpido por muchos años. No solo se 
trataba de la alteración física sino también la ideológica, debido a los cambios de 
membrecía constante por haberse mudado a tantos lugares en tan corto tiempo. Además, 
el mundo alrededor de la iglesia cambiaba, por lo cual se requería que la congregacón y 
el liderazgo buscaran los recursos que les permitieran ser relevantes en su ciudad.  
 A fin de poder estar en capacidad de responder a los cambios referentes a las 
prácticas pastorales, el grupo de líderes debía abordar y tratar de cultivar nuevos 
principios de liderazgo capacitado para entender los cambios bruscos de la sociedad. 
Entre los intentos de renovación se adoptaron nuevos programas, uno de los cuales fueron 
las células en las casas, con las que se brindó una serie de entrenamiento sobre liderazgo 
celular. Al principio funcionó pero, como era un programa adoptado y no representaba el 
ADN de la iglesia, al poco tiempo se convirtió en rutinario y claudicó. 
  Es en este periodo que el escritor de la presente disertación empieza el programa 
doctoral en el Seminario Teológico Fuller, en el año 2009, y comienza a implementar las 
nuevas estrategias que al principio consistieron en la evaluación de dos ejercicios. El 
PF16,2 es un examen de personalidad de liderazgo que me ayudó a tener una noción más 
clara del perfil de liderazgo. Dicho examen evaluaba los diversos factores de 
                                                
1 Roxburgh y Romanuk, 11. “Las habilidades tradicionales del liderazgo pastoral, en que una gran 
mayoría de pastores fueron entrenados, no estaba mal; pero el nivel de cambios ininterrumpidos hace que 
mucho de ese entrenamiento sea insuficiente y a veces no ayudaba en algunos puntos” [traducción mía] 
 
2 PF16, Examen que consiste en analizar los factores de personalidad. 
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disponibilidad, que consistían en numerar los porcentajes en cuatro áreas que revelarían 
la disponibilidad en dichas áreas y, al mismo tiempo, retarían para trabajar en mejorarlas. 
El porcentaje del factor de disponibilidad personal fue de 97, el factor de disponibilidad 
de la congregación fue 82, el factor de disponibilidad para dirigir personas fue 88 y el 
factor de disponibilidad de la comunidad fue 85.  
 Tales porcentajes fueron acompañados por otros criterios como: capacidad de 
crear confianza 93, capacidad para el cambio 76, entendimiento de la comunidad 74 y 
prácticas misionales 69.3 En resumen, el examen reveló que necesitaba mejorar en el área 
precisamente en que la iglesia también necesitaba cambios esesto era la capacidad para 
aceptar cambios y conocimiento de la comunidad. 
 Otro factor que contribuyó en el proceso misional de la iglesia fue la encuesta 
sobre cómo leer mi ciudad.4 Leer la ciudad y buscar la forma de hacer presencia positiva 
más allá de lo tradicional ayudó para desarrollar un entendimiento del perfil de liderazgo 
que requieren las iglesias misionales. Es decir, un liderazgo superior al convencional 
debería estar en capacidad de hacer ajustes y debería estar dispuesto a arriesgarse a 
experimentar lo Nuevo. Ronald A. Heifetz indica: “Leadership arouses passion. The 
exercise and even the study of leadership stirs feeling beacuse leadership engages our 
values.”5 Por consiguiente, lo que se buscaba era capacitar al liderazgo con las actitudes 
correctas para moverse en la dirección correcta.  
                                                
3 Para más detalles, vea el Apéndice “A.” 
 
4 Para más detalles, vea el Apéndice “B.” 
 
5 Heifetz, Leadership Without Easy Answer. “El liderazgo despierta pasiones. El ejercicio y el 
estudio del liderazgo revuelven sentimientos porque el liderazgo implica nuestros valores [traducción es 
mía].” 
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 La iglesia, dentro del proceso misional, se vio en necesidad de desarrollar una 
encuesta acerca de los antecedentes de la membrecía.6 Ella consiste en un cuestionario 
para cada miembro de la congregación como pauta inicial, en el que se hacen preguntas 
generales y específicas orientadas a descubrir tres cosas básicas: Primero, la trayectoria 
de cada miembro de la congregación en la iglesia local. Segundo, la presentación de la 
necesidad de una renovación. Tercero, desarrollar una noción en cuanto a cuál era el 
perfil de liderazgo que la iglesia tenía en ese momento y qué ajustes necesitaría para 
convertirse en una iglesia misional.  
 Ahora bien, para poder descubrir el perfil de liderazgo misional acertado fue 
necesario evaluar ciertas bases bíblicas. La congregación se reunió y trabajó en base al 
pasaje 1 Timoteo 3:1, que declara: “Si alguno aspira a ser supervisor, a noble función 
aspira.”7 El apóstol Pablo manifiesta cierta clase de admiración por alguien que quiera 
servir principalmente en las condiciones del Nuevo Testamento.  
 J. Oswald Sanders indica: “En la época de Pablo, un obispo enfrentaba gran 
peligro y preocupaciones inquietantes. Las recompensas por el trabajo de dirigir la obra 
de la iglesia eran: dificultades, desdén y rechazo. El líder era el primero en atraer el fuego 
de la persecución, el primero en sufrir en la línea del combate.”8 El texto estudiado hizo 
surgir preguntas y comentarios. Entre los asistentes, las ideas que ya se tenían del pasaje 
y las preguntas sobre el mismo, permitieron llegar a la meta de la reunión de planeación 
                                                                                                                                            
 
 
6 Para más detalles, vea el Apéndice “C.” 
 
7 Nueva Versión Internacional   
 
8 Sanders, J. Oswald, Liderazgo espiritual (Grand Rapids: Editorial Portavoz, 1995), 12. 
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ya que era de suma importancia que el liderazgo de la congregación entendiera que la 
función noble del servicio con la actitud correcta era el punto central y radicaba en buscar 
la correcta motivación por la cual se servía en la iglesia.  
 Al descubrir que los motivos son correctos, los resultados serán un profundo amor 
por el Señor, una genuina preocupación y un interés en la vocación que podrían motivar a 
la gente a servir.9 Desde ese punto de vista, la iglesia se ponía en perspectiva para 
responder y abrirse a un diálogo para buscar nuevas formas de ministerio con la actitud 
correcta. 
Se pudo notar que el diálogo inicial tuvo frutos cuando cambió el vocabulario. 
Fue claro que la iglesia entendió que algo estaba pasando, eso se notó por el lenguaje. 
Los cambios de lenguaje tradicional en líderes departamentales como los de escuela 
dominical, caballeros, damas y jóvenes; así que se establecieron los llamados “Grupos de 
acción misional”.  
La iglesia había desarrollado programas por naturaleza ya establecidos, comités y 
departamentos. La función de esos comités se reducía a servir en un culto a la semana. 
Sin embargo, la creación del equipo de acción misional permitió a la congregación 
evaluar los resultados de dicha forma de operar, por lo que se llegó a un común acuerdo 
de buscar nuevas maneras de servir en la comunidad.  
Esta nueva aproximación fue de gran ayuda para identificar las áreas que la 
iglesia nunca antes atendió, para lo cual fue clave evaluar los criterios en cuanto a los 
                                                
9 Ibid. 
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dones de servicio.10 Ello hizo que se descubriera que en la iglesia existían personas con 
talentos que podían ser orientadas a servir a las madres viudas y solteras de la comunidad. 
Se descubrieron destrezas cuyo desarrollo hizo necesaria la ejecución de talleres básicos 
sobre conocimientos elementales en cuanto a coser a máquina, bordar a mano, cocinar, 
entre otras cosas. Tareas que fueron de gran utilidad al inicio del proceso de identificar el 
modo en que la congregación respondería misionalmente a las madres viudas y solteras 
de la comunidad. 
La iglesia estaba ante las puertas de un cambio de estructuras fijas a movimientos 
relacionales. Margaret J. Wheatley sugiere: 
To live in a quantum Word, to weave here and there with easy and grace, we need 
to change what we do. We need fewer descriptions of task and instead learn how 
to facilitate process. We need to become savvy about how to Foster relationship, 
how to nurture growth and development. All os us need to become better at 
listening, coversing, respecting one another uniqueness because these are assential 
for strong relationship.11 
 
La forma de hacer las cosas estaba ajustándose al propósito de definir y dar una nueva 
orientación al concepto de la iglesia sobre lo que entendía por “misión de Dios”. La 
concepción que se tenía sobre la misión de Dios en la congregación, era la tradicional 
“misiones.”12 La definición era corta y paradigmática en el sentido de que el consenso 
                                                
10 Para más detalles, vea el Apéndice “D.” 
 
11 Margaret J. Wheatley, Leadership and the New Science (San Francisco, CA: Berrett Koehler 
Publisher, Inc., 2006), 39. “Para vivir en un mundo cuantitativo, y para tejer con facilidad y gracia, tenemos 
que cambiar lo que hacemos. Necesitamos menos descripciones de tareas y aprender a facilitar el proceso. 
Tenemos que ser sabios en cuanto a cómo fomentar relaciones, cómo promover crecimiento y desarrollo. 
Todos los sistemas operativos nos necesitan para ser mejores escucha, para conversar, respetando 
mutuamente la singularidad porque son esenciales para una relación fuerte, [traducción es mía].” 
 
12 Misiones: “Es lo que la iglesia hace cuando envía a un misionero a otro país”, fue lo que 
respondieron inicialmente los miembros de la congregación.  
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general conceptuaba como misiones lo que la iglesia hace cuando envía misioneros a otro 
país.  
Con una definición así tan corta y escasa de visión misional la iglesia no activaría 
ningún otro plan en la comunidad que no fuera acorde con las estructuras tradicionales a 
las que estaba acostumbrada. Tim Chester reevalúa el concepto de misión de la siguiente 
manera: “Todo esto nos lleva a pensar nuevamente qué es y qué significa misión. Ya no 
es el envío de ‘misioneros’ al otro lado del mar, puesto que ahora nos estamos dando 
cuenta de que nuestro campo de misión está en nuestra propia tierra.”13 Por lo tanto, el 
nuevo lenguaje, que provocó un diálogo distinto afectó el modo de ver la teología en el 
marco de los líderes. A su vez, esto provocó un sentimiento nuevo para la comunidad 
donde la iglesia ministraba.   
La congregacíon comenzó a activarse más en la comunidad, como fruto de la 
nueva visión del liderazgo. Este novedoso modo de ver la misión restauradora de Dios en 
la comunidad ayudó a la iglesia a conversar, observar y actuar con una noción misional 
precisa, la cual le permitió ser más consecuente con lo que entendía por misión. Al 
respecto, Tim Chester dice: 
La pasión por las almas debe provenir de la que se siente por los pobres y, por lo 
tanto, el compromiso espiritual y social es expresión de un mismo evangelio 
como resultado de la misma motivación santa de la que proviene el amar al 
prójimo como a uno mismo. La evangelización sin amor al prójimo que sea capaz 
de ver el quebrantamiento y la injusticia, es una forma espiritualizada de un 
evangelio privatizado.14 
 
                                                
13 Chester, Justicia, misericordia y humildad,s,  175. 
 
14 Ibid., 136. 
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Por lo tanto, cuando la iglesia local empezó a usar un vocabulario común y compasivo, 
ayudó a la construcción de un lenguaje de amor, un espacio para la comunicación de lo 
que Dios hace en su creación. Tal conducta produjo cierto sentimiento que hizo escuchar 
a la comunidad e integrar al proceso una acción de respuesta adecuada a la necesidad 
planteada por todos los que observaron, escucharon y dialogaron en el proceso.  
 
Cómo aplicar las experiencias narradas en la Biblia 
 
 Las experiencias de madres viudas y solteras que aparecen en la Biblia y que se 
explicaron en el capítulo tres, se escogieron con tres propósitos: Primero, evaluar las 
historias dentro de su contexto histórico con el fin de tener un acercamiento, a la medida 
de lo posible, a la razón por la cual fueron incluidas en el texto bíblico. Segundo, ver que 
las historias de la Biblia reflejan marcos parecidos a los de la época actual. Al leer estas 
historias se podrían analizar las crisis, los momentos vulnerables, los tiempos de escasez 
y de provisión, los momentos de soledad y de clamor. Tercero, ver en qué modo estas 
historias retarían a la iglesia en sus prácticas misionales con los desamparados. 
 Los temas sobresalientes en cada uno de los relatos de esas mujeres se estudiaron 
para buscar la plataforma bíblico-teológica del presente proyecto y permitieron lidiar con 
asuntos relacionados con el reino. Es decir, la iglesia es llamada a ver por los necesitados 
que hay en su entorno. En las historias narradas en la Biblia se pueden observar 
necesidades comunes y problemas complejos. Por ejemplo, los desamparados y la 
discriminación, asuntos que retaron a la congregación principalmente cuando se vio en la 
necesidad de abordar y encarnar el tema en su propia experiencia.  
122 
 
 Es decir, cuando la iglesia llegó a Compton tenía la noción de que esa ciudad era 
problemática. Aunque la población principal era de afroamericanos, la mayoría de la 
feligresía en ese entonces era exclusivamente centroamericana y mexicana. En la primera 
actividad comunitaria que la iglesia desarrolló, llegaron más personas afroamericanas que 
latinas, situación que la congregación no se imaginaba. Eso suscitó el primer desafío para 
la iglesia: el idioma y la cultura.  
 Es ese contexto que las historias narradas en la Biblia ayudaron para que la iglesia 
desarrollara una teología de integración. No se trataba de que la iglesia fuera racista o no 
aceptara otras comunidades, lo que pasó fue que nunca se había trabajado fuera de la 
estructura cultural latina. Eso planteó un gran reto a la congregación. 
 El tema de la pobreza y los desamparados también fue pertinente. En la ciudad de 
Compton hay diversidad de necesidades, pero la que el equipo de acción misional pensó 
que sería oportuna tratar era la relacionada con las madres viudas y las solteras. Las 
historias de la Biblia que se abordaron brindaron mucho material para que la iglesia 
desarrollará una conciencia teológica de compasión con ese segmento de la sociedad.  
 
Un liderazgo que interactúa con la comunidad 
 
 Para poder ser misionales se debe pensar en la actitud de Jesús. Por ejemplo, 
cuando le pidió a una mujer samaritana que le diera agua para beber (Juan 4:7). Cuando 
aceptó que una mujer pecadora ungiera sus pies (Lucas 7:37-40). Lo que eso implicaba 
no era solo una actitud de misericordia del Señor hacia las mujeres pecadoras y 
discriminadas de la sociedad. Al contrario, estableció un hermoso principio del reino 
(Mateo 11:28-29). 
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Al seguir el ejemplo de Jesús, la participación y la utilidad que han encontrado los 
grupos de acción misional están provocando un ambiente regenerador en las relaciones y 
un ambiente restaurador de vidas. Los grupos de acción misional son la formación 
integral de lo que la iglesia ha entendido que es ser un ente eclesial en misión; es decir, 
los miembros de la grey se reunieron y analizaron los cambios estructurales que la 
congregación debería tener y entre ellos surgió la idea de dejar el sistema de sociedades 
para pasar al de grupos de acción misional. La iglesia se estructuró en sociedades de 
jóvenes, damas y caballeros, programas que fueron muy buenos al inicio de la iglesia; se 
presentaban por el contexto local y pequeño de la congregación en formación, pero con 
los años pareciera que esos grupos eran impenetrables e inalterables, al punto que 
cambiar a los integrantes parecía ser sacrilegio. El estrés que generaban las votaciones y 
la renovación a la hora de plantear la misión de la iglesia era asfixiante; eso promovió la 
búsqueda de nuevas formas para reestructurarse. 
Los grupos de acción misional le dieron a la iglesia una visión fresca, ya que 
permitieron voluntarios renovados en su visión de qué era ser iglesia y una estructura 
para definir la misión de la misma. Los grupos fueron asignados después de un 
entrenamiento acerca de lo que es ser misional, dicho proceso se describe más adelante 
en este capítulo. Sin embargo, es pertinente puntualizar que para la formación e 
instrucción se utilizó el manual de iglesia comunidad y cambio y el manual para el 
desarrollo de iglesias misionales. La idea principal de los grupos consistía en tener las 
herramientas correctas para leer la ciudad y para revivir a la iglesia en cuanto a la misión 
de Dios con ella y para la comunidad. 
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Los grupos de acción misional han funcionado a través de equipos de seis y hasta 
diez personas dirigidos por una pareja de esposos, originalmente fueron cuatro: grupo 
misional de ministerio que cubría a todos: damas, caballeros, jóvenes y niños. Ahora hay, 
por ejemplo, grupos de acción misional de discipulado, cuyo campo de trabajo consistía 
en el evangelismo y el banco de comida de la iglesia; grupos de acción misional de 
alabanza centrados en la alabanza y la adoración de la iglesia; grupos de acción misional 
de diáconos y servidores de la iglesia. La diferencia entre estos grupos y las sociedades es 
que se trabaja en un calendario común y con una sola misión. Con esto se quiere hacer de 
la congragación una iglesia misional integrada con la misión de Cristo para esta 
comunidad, en la que todos trabajan por una meta común dentro de su campo de acción. 
Eso es precisamente lo que necesita la iglesia, un acercamiento a la comunidad y 
la participación de todo el cuerpo de Cristo, algo mutuo en la misión de Dios.  
Por lo tanto, la motivación está dando sus resultados, está llamando al grupo a 
unirse y a comprender que es un cuerpo con diferentes testimonios del poder regenerador 
de Dios. Juan F. Martínez al hablar sobre las iglesias Latinas, puntualiza: 
Estas iglesias comunitarias en su mayoría tienen un fuerte impulso misionero. 
Dios se ha hecho presente en las vidas de los feligreses y ellos quieren invitar a 
otros a disfrutar de esa presencia. Personas que tenían vicios destructivos o vidas 
destruidas experimentan el obrar maravilloso de Dios en sus vidas y quieren 
invitar a otros a recibir ese mismo don. Su experiencia personal de conversión 
crea entusiasmo y sirve como motivación para cumplir con la misión divina.15 
 
De esta forma la motivación que se está creando es el obrar del Espíritu dentro de la 
iglesia, la cual percibe que Dios está activo transformando vidas, vidas que impactan a las 
estructuras desafiándolas con el mensaje de amor de Dios.  
                                                
15 Martínez, Caminando entre el pueblo, 76. 
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El equipo de acción misional se mueve en el sentir de Dios y los propósitos que 
este ha establecido. De esta forma se llegó a entender que la iglesia debe comunicar y 
trasmitir con acciones compasivas el mensaje que ha recibido. A través de esas acciones 
se podrá entender cuál es la fuerza motriz que impulsa a la iglesia.  
 Es importante que la iglesia desarrolle un “communicatio idiomatum,”16 es decir, 
la comunicación de las propiedades. Por lo tanto, la motivación que mantiene activa a la 
iglesia misional se encarna en aquellos que quieren responder a la misión de Dios, base 
principal de toda motivación. De esta forma lo que se intenta a través del Centro Luz de 
Esperanza para Madres Viudas y Solteras es el planteamiento del deseo de Dios para 
responder a este sector de la comunidad de Compton que ha sido marginado, desatendido 
y olvidado.  
La iglesia debe mirar con ojos redentores su entorno, responder qué clase de 
iglesia quiere ser en la comunidad, analizar la clase de presencia que desea tener. Si la 
congregación se identifica como parte de la vida de la comunidad, no podrá ignorar la 
necesidad que tiene un porcentaje altísimo de mujeres y madres solas. Ello se puede 
observar en las calles, mercados, lavanderías y sitios comúnmente visitados por esas 
madres viudas y solteras. 
La visión que ha creado el equipo de acción misional de la congregación reta a 
ver más allá de las estructuras, las necesidades y los problemas ya que, aun cuando en la 
ciudad existan problemas sociales, espirituales y estructurales, se debe entender que esa 
es precisamente la razón por la que existe la iglesia. Es por eso que la Iglesia Rey de 
                                                
16 Gelder, The missional church in context, 71. 
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Reyes y Señor de Señores debe verse dentro de la historia de su ciudad y dar testimonio 
del reino. Solo se podrá ser efectivos con el cambio cuando se tenga una visión distinta, 
esperanzadora y transformadora de la zona de misión en la que ministre la iglesia. Eddie 
Gibbs comenta al respecto:  
Para guiar a una iglesia hasta un lugar más allá del punto de inflexión estratégico, 
es necesario un claro sentido de visión por un futuro deseado que sea 
significativamente diferente del actual. También se requiere de una comprensión 
igualmente clara de dónde se encuentra la iglesia en la actualidad. Porque el único 
lugar para empezar es donde estamos.17 
 
Aunque Gibbs argumenta desde la perspectiva del impacto global y modernista 
que está afectando a la iglesia, si una iglesia quiere ser eficaz dentro de su contexto es 
llamada a desarrollar el sentido de visión redentora dentro de la ubicación geográfica de 
su ministerio. Al leer lo que el profeta Jeremías expone se podrá poner fundamento a este 
tipo de planteamiento, ya que el mensaje incluye la integración que debe haber en la 
ciudad que el pueblo de Dios habita: 
Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, a todos los de la cautividad 
que hice transportar de Jerusalén a Babilonia: Edificad casas, y habitadlas; y 
plantad huertos, y comed del fruto de ellos. Casaos, y engendrad hijos e hijas; dad 
mujeres a vuestros hijos, y dad maridos a vuestras hijas, para que tengan hijos e 
hijas; y multiplicaos ahí, y no os disminuyáis. Y procurad la paz de la ciudad a la 
cual os hice transportar, y rogad por ella a Jehová; porque en su paz tendréis 
vosotros paz (Jeremías 29:4-7). 
 
Estos versos retan a la iglesia en cuanto a cómo ha de verse, identificarse y cómo ha de 
ver su entorno. El reto que se planteó fue cambiar la forma de ver la comunidad y tener 
una mejor perspectiva de misión. El equipo de acción misional se dio a la tarea de 
escuchar e interrelacionarse en la comunidad. Eso capacitó a la iglesia para entender que 
si quería hacer presencia significativa en la ciudad, debía tener una visión distinta de ella.  
                                                
17 Gibbs, La iglesia del futuro, 37. 
127 
 
Al lograr la meta de tener una visión redimida respecto de Compton, la iglesia 
podría activarse misionalmente; aunque el problema era complejo debido a los 
estereotipos que ya de por sí la ciudad tenía. Una reputación mala, acompañada de 
problemas fuertes de carácter social y una marcada desigualdad comunitaria racial, 
política, económica, la cual pareciera que lucha por mantener la hegemonía del control y 
el poder.  
Es en este entorno que se tuvo que trabajar a través del equipo de acción misional, 
orientar a la congregación a ver la comunidad con otros ojos, a tener una “visión” 
distinta, considerando que esa visión debe ser con ojos de compasión y compromiso. Solo 
con dichas actitudes se podrán desarrollar proyectos orientados con justicia, compasión y 
humildad. 
Eddie Gibbs, al enfatizar la visión que Dios quiere que se tenga de la ciudad 
sugiere: 
Este término ve a la iglesia principalmente como un instrumento de Dios para la 
misión. Una iglesia que es misional entiende que la misión de Dios llama y envía 
a la iglesia de Jesucristo para que sea una iglesia misionera dentro de su propia 
sociedad y en las culturas en las cuales la iglesia se encuentra a sí misma. La 
misión es el resultado de la iniciativa de Dios, arraigada en los propósitos de Dios 
para restaurar y sanar a la creación.18 
 
Tomando en cuenta la declaración de Gibbs, se puede decir que la iglesia es misional a 
medida que entiende su vocación; predica el evangelio del reino, se transforma en una 
comunidad integrada de todos los discípulos y manifiesta un sentido de adoración y 
compromiso con Cristo. Este compromiso la lleva a dar testimonio de la santidad de Dios 
y a crear un atmósfera de comunión cristiana entre todos los discípulos. El resultado es la 
                                                
18 Ibid., 57. 
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integración entre el cuerpo de Cristo, llevando a la iglesia a desarrollar las prácticas 
básicas de la fe Cristiana. Entre esas prácticas está la lectura de la Biblia, como base 
normativa, y el desarrollo de la hospitalidad como acto de amor, dejando como 
testimonio que la iglesia es un agente del reino de Dios. 
La misión es la missio Dei que busca subsumir en sí misma las misioness ecclesiae, los 
programas misioneros de la iglesia. No es la iglesia la que “emprende” la misión; es la 
missio Dei la que constituye a la iglesia. La misión de la iglesia necesita una renovación y 
reconceptualización continuas.19 
La missio Dei20 tiene una historia larga. Una forma de entender mejor el concepto 
es como lo describe Wrigth: “So the phrase originally meant ‘the sending of God’ in the 
sense of the Father sending of the Son and their sending of the Holy Spirit. All human 
misión, in this perspective, is seen as a participation in and extensión of this divine 
sending”.21 
 De esta manera, cuando se despierta un sentido de vocación misional es cuando la 
iglesia participa en el plan redentor de Dios con su creación y se une en misión con la 
Trinidad participando activamente, por lo que expone y encarna lo que nos ha sido 
entregado por vocación. Por lo tanto, esa es la motivación para actuar en fe y obediencia 
                                                
19 Bosch, Misión en transformación: 231. 
 
20 Missio Dei. Misión de Dios. 
 
21 Wright, Christopher J. H., The Mission of God: Unlocking the Bible's Grand Narrative 
(Downers Grove: IVP Academic, 2006), 63. “La frase significaba originalmente: el envío de Dios, en el 
sentido de que el Padre envió al Hijo y ambos enviaron al Espíritu Santo. Toda misión humana, bajo esta 
perspectiva, es vista como una participación y extensión de ese divino envío [traducción es mía].” 
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a Dios en la misión de Dios para la comunidad donde la iglesia ministre, de esa forma la 
iglesia estará en capacidad de encarnar el mensaje que predica. 
 
Desarrollo del equipo de acción misional 
 
 Jesús dijo a sus discípulos: “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de 
hombres” (Mateo 4:19). Es una clara invitación a cambiar radicalmente su forma de vida, 
una invitación a una nueva vocación, una nueva tarea. El llamado fue tan impactante que 
la respuesta no se hizo esperar: “Ellos entonces, dejando al instante las redes, le 
siguieron” (Mateo 4:20). Ahora bien, con el ejemplo de Jesús llamando a sus 
colaboradores, la iglesia abordo un nuevo reto: la invitación al diálogo y a unas nuevas 
formas y mecanismos de ministerio.  
 El sentir de la congregación era general: la necesidad de un crecimiento numérico, 
espiritual. Para ello había que evaluar las bases del liderazgo y buscar un enfoque en 
común que orientará a la grey para desarrollar la vocación y la tarea que Jesús 
encomendó a sus discípulos.  
 El eslogan de la congregación por muchos años fue: Consolidar, discipular y 
enviar. Sin embargo, se percató de que esa declaración solo adornaba las paredes de la 
iglesia. Solo representaba programas adquiridos en el pasado con el objetivo de vitalizar a 
la iglesia temporalmente.  
 Esa conducta había sido la práctica de la congregación a través de los años. Al 
respecto Roxburgh y Romanuk dicen: “For too long, church leaders have been addressed 
with the search for the program, tactic, or strategic plan that delineates a goal, sets out a 
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path, and aligns people in moving toward and realizing a predetermined future.”22 Es 
decir, si la iglesia va a adoptar un programa, que sea el fruto del diálogo y la comprensión 
de lo que Dios está haciendo. En otras palabras, como dice Martínez, “la iglesia es 
llamada a unirse al proyecto de Dios.”23 
 Muchos de los intentos del pasado fueron esfuerzos por traer programas 
prometedores que pretendían ser la respuesta. La iglesia estuvo por mucho tiempo 
adoptando esos programas, invirtiendo tiempo, dinero y energía, pero los resultados no 
fueron los deseados. Al considerar la conducta y la experiencia del pasado la 
congregación tenía una conciencia nueva y cuidadosa respecto a no caer en el mismo 
sentir. Adoptar un nuevo programa se hacía nada más que para evitar eso. Por ello, se 
invitó a toda la congregación a participar en una reunión de liderazgo. John M. Perkins 
afirma: “Some practical suggestions don’t do it alone.”24  
 El equipo de acción misional se guió por el Manual de preparación para iglesias 
misionales.25 Eso llevó al grupo a crear un sentimiento de concientización. Alan 
Roxburgh y Fred Romanuk, al hablar sobre concientizacion, sugieren: “Esta puede 
ocurrir de varias maneras: la congregación o sus líderes sienten que hay problemas y 
                                                
22 Roxburgh y Romanuk. The Missional Leader, 145. Durante mucho tiempo, los líderes de la 
iglesia han sido dirigidos a la búsqueda de un programa, táctica o estrategia que defina un objetivo, 
establezca un camino y alinee al pueblo en movimiento hacia la concreción de un futuro predeterminado 
[traducción es mía].” 
 
23 Juan F. Martínez  y Lau Branson, Mark, “OD722: Liderazgo misional para un mundo 
multicultural” (curso, Fuller Theological Seminary, Pasadena, 2009). 
 
24 Perkins, 1995, 88. “Una sugerencia práctica, no lo hagas solo [tradución mía]” 
 
25 Roxburgh, Alan, y Romanuk, Fred, Manual de iglesias misionales. (Pasadena: Instituto de 
Liderazgo Misional, 2006). 
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retos que deben afrontar para minimizar su desarrollo, pero no están seguros del carácter 
o naturaleza del problema.”26  
 La congregación actuó en ese proceso invitando a una primera reunión que se 
llevó a cabo el 6 enero del 2012 a las 7:30 de la noche en la iglesia. A dicha reunión 
asistieron cuarenta personas. Se explicó acerca del plan de conocer más sobre lo que eran 
las iglesias misionales y surgió la pregunta entre los asistentes si acaso no era lo mismo 
que “misiones”. Así que la reunión se inició con el diálogo para exponer y definir si se 
entendía el término misional.  
 Para ese entonces, de las 40 personas que asistieron a la reunión ya había un 
grupo de veinte uno que participaron en las encuestas misionales como parte del proceso 
del programa doctoral del Seminario Teológico Fuller que había iniciado el pastor de la 
congregación. Esta se encaminaba a redefinir las bases de su liderazgo propio. Como 
motivo de explicación del proyecto se adoptaron cinco domingos en los que el pastor de 
predicó sobre una serie de textos bíblicos que orientaban hacia la misión de Dios. Los 
textos bíblicos fueron los siguientes: Lucas 10:1-12; Hechos 10:1-34; 11:19-23; 13:1-3; 
6:11-34. 
 En el transcurso de esas predicaciones se estaba creando diálogo e imaginación, 
elementos importantes en el proceso ejecutorio de las iglesias misionales.27 Una vez 
empleados los cinco domingos se llenó una encuesta sobre lo que es ser misional.28 Ello 
                                                
26 Ibid., 5. 
 
27 Ibid. 
 
28 Para más detalles ver “Apéndice E.” Resultados de la encuesta sobre qué es ser misional. 
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le permitió a la iglesia movilizarse a dialogar con la comunidad y establecer puentes para 
responder a las necesidades.  
 Se estaba consciente de que si debía haber un cambio, este se iniciaría con el 
liderazgo mismo. Roxburgh y Romanuk, expertos en liderazgo misional, explican la 
importancia que el cambio debe empezar a operar en la persona misma. Solo de esa 
forma se podrán cultivar experiencias misionales en las personas que han de formar el 
equipo de acción misional. Cuando eso es así, la congregación esta en capacidad de 
abordar el contexto de su comunidad.29 
 El emprendimiento del equipo de acción misional ya dispuesto a activarse se 
inició con la tarea de cultivar la imaginación de lo que es ser misional. En este sentido, 
los sermones que se expusieron abrieron el camino para pensar en las implicaciones de 
ser misionales. Poco a poco, la iglesia iba creciendo en el concepto, adoptando los 
cambios y creando coaliciones de apoyo con el resto del liderazgo.  
 La formación del equipo de acción misional puso en perspectiva a la 
congregación para desarrollar una conciencia nueva acerca de la ciudad de Compton y 
convertirla en zona de misión de la iglesia. Ello empezaría comprendiendo la 
complejidad de la ciudad y ayudando a los miembros a ver Compton de una forma 
distinta. Al principio fue difícil, la iglesia solo tenía para ese entonces un par de años en 
la ciudad y la mayoría de los miembros viajaban desde Los Ángeles a una zona que no 
conocían bien. Lo único fijo era la visión que se había forjado por los estereotipos 
conocidos por todos sobre lo conflictivo de Compton.   
                                                
29 Roxburgh and Romanuk. The Missional Leader, 114. 
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 Con el desarrollo del equipo de acción misional, se estableció la búsqueda de la 
clase de liderazgo que la iglesia debía tener para ser efectivos en zonas de conflicto social 
como las que tenía Compton. En referencia a ello, John M. Perkins dice: 
Nehemiah offers us an excellent model of biblical Leadership. Nehemiah was a 
businesman, an administrator, not a prophet or priest. He was a Christian 
community developer. With his leadership, his people rebilt the Wall of 
Jerusalem. I believe Nehemiah is a model of the kind of leaders America needs 
today to rebuild our broken society, bring healing to a nation sick with sin and 
immorality.30 
 
 
Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras como estrategia 
misional de la ciudad de Compton 
 
El Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras de la ciudad de 
Compton es un proyecto que presenta la movilización misional de la Iglesia Rey de 
Reyes y Señor de Señores en esta entidad, a través de la implementación de una estrategia 
para responder misionalmente a las necesidades de las madres tanto viudas como solteras. 
El proyecto tiene como propósito ayudar a esas mujeres en el área profesional, social, 
emocional y en lo espiritual.  
 Por lo tanto, el centro intenta dar un apoyo integral a dichas mujeres a través de 
un proceso de mentoría personal en el área de capacitación e instrucción vocacional; para 
que así busquen mejores formas de vida que les permita salir del estancamiento y la 
dependencia social. 
                                                
30 Perkins, Restoring At-Risk Communities, 64-65. “Nehemías nos ofrece un excelente modelo 
bíblico de liderazgo. Nehemías fue un hombre de negocios, un administrador, no un profeta ni sacerdote. 
Fue promotor de la comunidad cristiana. Con su liderazgo y su gente reconstruyó el muro de Jerusalén. Yo 
creo que Nehemías es un modelo de la clase de líderes que Estados Unidos necesita hoy para reconstruir 
nuestra sociedad quebrantada, para sanar a una nación enferma de pecado e inmoralidad [traducción es 
mía].” 
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 Ahora bien, la necesidad del centro surge como respuesta a la observación y 
recomendación del equipo de acción misional. La iglesia local tenía un alto número de la 
membrecía que representaba a ese sector de madres viudas y solteras, adicionalmente a 
los asistentes al programa del banco de comida.31 La iglesia notó que una gran parte de la 
comunidad venía del mismo contexto. Por lo tanto, entre las necesidades que se 
plantearon para responder sobresalió la que se escogió para este proyecto. 
 El Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras fue establecido como 
una estrategia de apoyo a las madres de la comunidad. El planteamiento del proyecto 
consistió en un programa de ayuda profesional y mentoría que consistía en analizar el 
caso de cada mujer que acudía al centro y desarrollar un plan de asistencia para ella. La 
motivación para responder a ese sector fue desarrollada a través de las lecturas de 
historias de mujeres en la Biblia. Con estas se pudo aprender que Dios actuó a favor de 
ellas y estableció mandamientos para un trato justo con ese segmento de la sociedad. 
 También debe mencionarse que la iglesia, al establecer su teología de misión, se 
vio en la capacidad de promover el cambio. En la comunidad de Compton había una 
tendencia a mirar y etiquetar a las madres viudas y a las solteras como dependientes de la 
asistencia pública.32 La necesidad de responder a ese segmento de madres cobró más 
validez cuando una líder del equipo de acción misional sirvió como voluntaria para 
acompañar a una señora a las oficinas del departamento de servicios públicos.  Al ver 
                                                
31 Para más detalles ver “Apéndice F.” 
 
32 CA.gov. Department of social services,“Welfare Program” 
http://www.cdss.ca.gov/calworks/CalWORKs is a welfare program that gives cash aid and services to 
eligible needy California families (acceso 19 de noviembre de 2015). “CalWORKs es un programa de 
beneficencia que proporciona dinero en efectivo y servicios a familias californianas necesitadas que sean 
elegibles [traducción es mía].” 
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el trato indigno y pesado que en algunos casos se daba a las mujeres, por no hablar inglés 
y no conocer el sistema, la voluntaria se conmovió e inspiró a buscar un cambio. La 
escena provocó la indignación de los presentes. 
 Al respecto, la iglesia se dispone a ser parte del cambio, como lo sugiere Brynt L. 
Myer: “Para intervenir en el proceso de cambio se debe afirmar el lugar de Dios, es decir, 
Dios desea que en las comunidades exista justica, transformación y paz. Si en una 
comunidad hay una iglesia, esta es llamada a ser la representante del Dios de la justicia 
en su ciudad. Eso será posible si la iglesia está dispuesta a reafirmar la dignidad de todos 
los seres humanos. 33 Sea quien sea, aun madres viudas y madres solteras.  
 Después de trabajar por unos meses en las bases del proyecto, se llegó a la 
comprensión de que lo que se había emprendido requería muchísima más preparación y 
recursos de los que se tenía. Así que se optó por hacer una invitación a las mujeres que 
quisieran participar en el proyecto. Se repartieron volantes de propaganda34 para invitar a 
una reunión de planeación a lo que asistieron 30 mujeres.  
 Con ese grupo de mujeres se inició el centro en enero del 2014. Se atendía en tres 
áreas: clases de costura, clases de computadora y clases de cocina. Esas clases se dictaron 
por espacio de cuatro meses. Al terminar la primera fase del proyecto, se volvió a hacer 
otro análisis a cada caso y se seleccionaron 10 mujeres para que con ellas se 
implementará la parte fuerte del centro. Esa parte eran los micropréstamos para que las 
madres viudas y las madres solteras iniciaran nuevos negocios. Este proceso se explicará 
en el siguiente capítulo. 
                                                
33 Myers, Caminar con los pobres, 128-129. 
 
34 Para más detalles ver “Apéndice G.” 
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CAPÍTULO 7 
 
ESTABLECIMIENTO DEL CENTRO LUZ DE ESPERANZA 
PARA MADRES VIUDAS Y SOLTERAS 
 
 En este capítulo se analizan las estrategias del proyecto de asistencia a las madres 
viudas y solteras de la ciudad de Compton, se abordarán las limitaciones que se hallaron 
en el proceso y que provocaron que se hiciera una delimitación clara y específica en 
cuanto a qué áreas atendería al grupo identificado en misión. Al mismo tiempo se dará 
una explicación de los retos y oportunidades que brindó el proyecto. 
 
Plan y estrategia 
 
 El Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras de la comunidad de 
Compton, abrió sus puertas oficialmente en enero del 2014. El proyecto empezó con 30 
mujeres que asistieron a la primera reunión de planeación, sin embargo al final solo 10 de 
ellas alcanzaron la etapa final del programa.  
 
Primera parte del proyecto 
 
 La asistencia que el centro proveyó consistía en enseñar una manualidad nueva 
que dichas mujeres no tenían, enseñar recetas de cocina que les permitiera vender sus 
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productos y enseñar el uso básico de la computadora para aprender a llenar solicitudes de 
empleo, hacer hojas de vida y preparar cartas de presentación.  
 Originalmente los recursos que se utilizaron para el servicio de las clases fueron 
provistos por los voluntarios de la iglesia. Se invitó a miembros de la congregación 
dispuestos a compartir sus conocimientos en el área de cocina, bordado a mano y 
computadora, para que los trasmitieran a esas personas de la comunidad. La razón por la 
que se eligieron esas tres formas de asistencia es evidente en las encuestas que se habían 
hecho previamente a la congregación.1  
 Las clases impartieron todos los sábados a las 3:00 de la tarde, por espacio de una 
hora. La iglesia puso a la disposición dos salones para las clases, la cocina de la iglesia y 
dos computadoras donadas por miembros del equipo de acción misional. Aunque los 
recursos eran pocos, era la primera vez que la iglesia asistía en esas áreas. Se puede decir 
que se abundaba en entusiasmo y se carecía en recursos.  
 
Micropréstamos 
 
 La primera parte del proyecto se llevó a cabo en un lapso de cuatro meses. 
Cuando las participantes terminaron el programa de costura, cocina y computadora, 
surgió la interrogante: “¿Y ahora, qué?” Los miembros del equipo de acción misional 
evaluaron los frutos de los primeros cuatro meses y llegaron al consenso de que se debía 
entrar a la segunda etapa, la de los micropréstamos.  
 Estos consistían en préstamos de un mínimo de $125 a un máximo de $500 por 
mujer que participara en el proyecto. El objetivo de esos préstamos era aportar capital 
                                                
1 Para más detalles ver “Apéndice D.” 
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para que las mujeres pudieran invertir y así empezar un nuevo negocio que generara una 
entrada para ayudar a sus familias. 
 Ahora bien la congregación  no contaba con capital y, debido a la falta de 
experiencia respecto a cómo generar presupuestos para proyectos sociales, la 
congregación realizó una serie de actividades para obtener el capital que se requería para 
iniciar el proyecto. La meta fue reunir cuarenta mil dólares. La forma como se recolectó 
el dinero fue la siguiente: La junta directiva acordó hacer una donación con los fondos de 
la iglesia de mil dólares. El dinero restante se recaudo a través de tres ventas de tamales 
que las mismas mujeres participantes y miembros del equipo de acción misional hicieron 
donando los productos y la mano de obra. Cinco ventas de pupusas los sábados por la 
mañana produjeron mil quinientos dólares. El resto del dinero fue recaudado por 
promesas de fe, es decir, los miembros asumieron el compromiso de donar cierta cantidad 
de dinero en un tiempo determinado. 
   
Procedimiento 
 
Una vez que los fondos del proyecto se hicieron realidad y la meta se alcanzó, se 
comenzó el proceso de los préstamos. El equipo de acción misional llegó a un acuerdo y 
decidió que se harían los préstamos basados en un proceso de tres pasos. Ellos se 
explicarán en detalle a continuación. Se consideró seriamente que cada préstamo era 
individual y que las exigencias de la devolución del dinero serían diferentes en cada caso.  
El equipo de acción misional llego a la conclusión de que los préstamos se 
efectuarían en base a la necesidad inmediata de la solicitante, evaluando el tipo de 
negocio y la seriedad de la inversión. La decisión final no recaería sobre los hombros de 
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una sola persona, sino que sería responsabilidad del comité designado por el equipo de 
acción misional.  
El equipo de acción misional decidió que los préstamos serían para mujeres, 
madres solteras y viudas que quisieran empezar un negocio casero con el fin de ayudar a 
su familia y así salir de la dependencia de la ayuda del gobierno, si es que dependía de tal 
apoyo. 
 
Primer paso 
 
El equipo de acción misional decidió que el primer paso sería que las mujeres 
interesadas tendrían que llenar una solicitud por escrito2, la cual requiere datos personales 
como dirección, fecha de nacimiento, ingresos económicos para saber si cuentan con 
algunos. Se pide esa información para saber algo del nivel de pobreza en que viven. Los 
demás datos son para conocer lo suficiente de su historial, de modo que el proceso del 
préstamo se tratase con justicia. Era necesario saber cuántos miembros integraban su 
hogar y las edades de cada uno para en un futuro poderles proveer de recursos.  
Ese primer paso brinda la oportunidad para que la persona explique la visión del 
futuro negocio. Esa solicitud incluye, de igual manera, preguntas básicas como cuánto 
solicita para el negocio, qué tipo de negocio y cuál es el plan de repago del 
micropréstamo. Además, la planilla de solicitud da la oportunidad de escribir acerca de la 
visión que tiene y cómo se usaría el recurso financiero otorgado para iniciar o abastecer 
el negocio.  
 
                                                
2 Para más detalles ver “Apéndice H.” 
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Segundo paso 
El segundo paso fue una entrevista cara a cara con la persona interesada, 
juntamente con el comité que asignó el equipo de acción misional que, de antemano 
revisara y estudiara la solicitud. Esos representantes se sentaban y escuchaban las razones 
por las cuales la solicitante debería obtener el micropréstamo. Esa era la oportunidad para 
conocer en detalles las intenciones de la persona interesada y sus planes. Al mismo 
tiempo, en esa entrevista, se explicaba el proyecto misional de la iglesia, se detallaba y se 
aclaraban las intenciones del préstamo, también se presentaban las condiciones y los 
términos.  
Las solicitantes tenían la oportunidad de llevar alguna muestra del artículo que 
pensaran producir para su negocio, muchas de las cuales lo hicieron. El primer préstamo 
se otorgó a una solicitante que quería vender oro fino (medallas, cadenas, aretes, anillos 
llamado “oro fino”). Ella trajo consigo un catálogo y algunas prendas como muestras de 
los artículos y explicó dónde obtendría el producto, cómo pensaba venderlo de modo que 
produjera un ingreso para ella y sus dos hijos.  
Compartió su experiencia como dueña de un negocio pequeño en su tierra natal. 
Lo único que le impedía comenzar su proyecto era la incapacidad de tener el capital para 
poder invertir en dicho producto. Lourdes Martínez fue la primera beneficiaria del 
proyecto misional de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores. Su préstamo se 
concedió a finales de abril del 2014.  
Ella empezó vendiendo la mercadería a sus amigas, luego estas la ayudaron a 
correr la voz del producto que vendía, el cual fue muy atractivo y a precio razonable.  
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Lourdes se extendió en su entorno, con sus vecinas y así la clientela creció mientras ella 
seguía vendiendo y ofreciendo el producto casa por casa en su vecindario. Hasta la fecha, 
permanece con su negocio en crecimiento y alquila un lugar donde estableció su empresa.  
Así se fueron compilando las historias de mujeres que tuvieron las ganas, las 
habilidades y la motivación para seguir luchando por sus familias. En el transcurso del 
proyecto hubo una solicitante que tejía bufandas, gorros y cobijitas para bebé muy finos 
pero, de igual manera, necesitaba un impulso financiero para mantener su producto a la 
venta. Otras mujeres hicieron su camino vendiendo café importado, lo que igualmente les 
produjo sus dividendos. 
Angelita, otra madre soltera, se acercó al proyecto solicitando un préstamo para 
poder vender vitaminas. La necesidad que enfrentaba era devastadora y carecía de 
recursos. El Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras vino a ser su 
recurso inmediato para poder seguir adelante con sus hijos. Angelita hoy no solo vende 
vitaminas sino una variedad de productos que la llevaron a una mejor posición financiera. 
En el proyecto de micropréstamos no se cobra tasa de interés ni se aplica a la 
cantidad prestada, sin embargo, una cláusula expresa del contrato es prestar ocho horas 
voluntarias de servicio social con el fin de poder seguir produciendo fondos. Una vez 
sometida la solicitud, el proceso tomaba de dos a tres semanas para la aprobación y para 
proveer la cantidad aprobada.  
 La expectativa de que los pagos se hicieran en la fecha establecida por la 
cantidad acordada en forma unánime fue de gran importancia, ya que se buscaba que la 
persona fuera fiel con la cantidad aunque esta fuese mínima. Esa expectativa se dejó bien 
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clara y se afirmó su importancia. Mas que todo se quería forjar responsabilidad y hacerles 
ver que aunque el préstamo venía de un proyecto de la iglesia, y no de un banco 
renombrado, la responsabilidad era la misma, incluso mayor. 
Una vez otorgado el préstamo se les daba un mes de gracia antes de empezar a 
hacer los pagos. Estos debían hacerse antes o en el día acordado, además se les daban tres 
días de gracia después de la fecha indicada. Los pagos podían hacerse en efectivo o 
cheque y siempre se les daba un recibo como comprobante. Un coordinador asignado por 
el equipo de acción misional era encargado de llevar esa contabilidad. 
Un acuerdo al que se llegó en el equipo de acción misional fue que una vez que 
alguien pagara el préstamo no podía solicitar otro hasta en un lapso de seis meses. Eso 
nos daba la oportunidad para ofrecer recursos a nuevas personas. 
 
Tercer paso 
 
El tercer paso de la solicitud implicaba que los representantes del comité de 
aprobación se reunieran a solas, tomaran una decisión unánime y final, y que esta fuese 
expuesta a los coordinadores para sus recomendaciones. En dicha reunión se llegaba a 
acuerdos básicos aunque de suma importancia. Tales acuerdos determinaban el monto del 
préstamo, la cantidad que pagaría la beneficiaria mensualmente, entre otras cosas.  
Una vez que se alcanzaba el acuerdo de modo unánime y surgía cualquier duda, 
esta se resolvía, se hacía una llamada telefónica y se le notificaba a la solicitante la 
aprobación. Si ella aceptaba la cantidad otorgada y los términos de la cantidad de repago, 
entonces se procedía a solicitar un cheque por los fondos al tesorero de la iglesia3. 
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Una vez que los fondos estaban disponibles, se llamaba una vez más a la 
solicitante para que acudiera a recogerlos. Ella firmaba una hoja en la que se daba 
evidencia de haber recibido tal cheque y de que aceptaba los términos de la cuenta.4 
Usualmente se le pedía autorización a la solicitante para fotografiarla recibiendo el 
préstamo. 
El proyecto misional logró hacer alrededor de diez préstamos de cantidades 
variables, desde ciento veinticinco hasta quinientos dólares. El proyecto misional duró 
aproximadamente un año y medio. Un porcentaje pequeño de damas tuvo éxito en su 
negocio, con lo cual algunas triunfaron y se pudo notar un cambio en su estado 
financiero. Las historias de motivación eran conmovedoras. Los retos del proyecto 
misional aumentaron. La idea era ayudar a las mujeres interesadas, pero los fondos no se 
daban abasto. 
Durante el lapso del préstamo se trató de darles apoyo para que pudieran alcanzar 
sus metas. Se abrieron oportunidades en la comunidad para que ellas expusieran sus 
productos para el consumo de nuevos clientes. Una escuela cristiana, a una cuadra de la 
iglesia, una vez por año celebra un evento e invita a los negocios a poner sus ventas en el 
estacionamiento de sus instalaciones. Con esa oportunidad, las mujeres beneficiadas con 
sus préstamos pudieron exponer sus productos. Eventos similares realizados en la 
comunidad les brindaban la oportunidad de crecer. 
Las mujeres contaban con una persona asignada por parte del equipo de acción 
misional para que las guiara con información básica acerca de recursos financieros y 
servicios como abrir una cuenta de ahorro en el banco de la comunidad, mantener una 
                                                
4 Para más detalles ver “Apéndice I.” 
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cuenta de cheques para beneficio de su negocio entre otros. También se les 
proporcionaban recursos para extender sus productos por medio de tarjetas de negocio y 
copias de boletines para dar a conocer su mercadería. 
Las mujeres que recibieron préstamos fueron seleccionadas por el equipo de 
acción misional y, aunque el número de créditos no fue grande, dejó suficiente 
experiencia y ánimo para volver a empezar. Hay una necesidad palpable de ayudar a las 
mujeres a desarrollarse como futuras empresarias. 
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CAPÍTULO 8 
 
EVALUACIÓN DEL CENTRO LUZ DE ESPERANZA PARA  
MADRES VIUDAS Y SOLTERAS  
 
En este capítulo se evalúa el Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y 
Solteras de la ciudad de Compton como estrategia misional de la Iglesia Rey de Reyes y 
Señor de Señores. Esta evaluación es de suma importancia en dos sentidos: para el equipo 
de acción misional y para la congregación. Ello puesto que brinda la posibilidad de 
evaluar el proyecto, conocer sus limitaciones, estrategias y compromisos con el futuro.  
La evaluación fue pertinente porque la congregación necesitaba ver no solo el 
alcance y los resultados del programa, necesitaba conocer también la capacidad de 
cambio que tendría la congregación a partir de lo que se realice. Dado que el proyecto de 
asistencia a las madres viudas y solteras en la congregación era innovador, se requirió 
analizar si se estaba en capacidad de continuar el mismo. Fue necesario plantearse y 
analizar lo que no dio resultado ante dicha necesidad. Se necesitaba un autoanálisis. 
Respecto a eso, Van Engen declara: 
El administrador de la iglesia debe preocuparse de que la vida de la congregación 
encaje o engrane en su respectivo contexto. Un deber administrativo de los líderes 
es evaluar constantemente la forma, estructura y estilo de vida de su congregación 
en relación al contexto socio-cultural que desea alcanzar. Si nos basamos en la 
“teoría de sistemas”, el papel del administrador es claro; todas las decisiones 
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tomadas deberán, de alguna forma, contribuir a que la iglesia sea más “nativa” y 
dinámicamente más de acuerdo a su cultura. 
Los buenos líderes administrativos deben examinar el impacto del entorno en 
la congregación, si su influencia positiva o negativa cambia al cuerpo, y si la 
iglesia es una influencia transformadora en su contexto. Es así como el “ciclo de 
retroalimentación” viene a ser una importante herramienta administrativa para 
medir la acción de la iglesia en el cumplimiento de su papel transformador. 
Anderson y Jones señalan que el factor más importante en la formación de la 
estructura congregacional debe ser la naturaleza de la comunidad que la rodea.1 
La congregación llevó a cabo un proyecto distinto a otros que realizó a través de los años 
de ministerio, al punto que comprobó su capacidad para iniciar algo, aprender del proceso 
y proyectarse para los próximos emprendimientos misionales en la comunidad.  
 El proyecto de asistencia a las madres viudas y solteras de la comunidad no solo 
ayudó a las participantes sino también a la congregación, la cual se vio beneficiada en el 
sentido que desarrolló un proyecto que fue analizado, planeado y ejecutado bajo la 
supervisión del equipo de acción misional. El proyecto de asistencia a madres viudas y 
solteras de la ciudad representaba el esfuerzo de toda la congregación, la cual respondió 
al plan establecido. 
 Ahora bien, la meta que se estableció en este proceso llevó a la congregación a 
desarrollar una serie de preguntas acerca del proyecto que servirían como forma de 
evaluarlo y, al mismo tiempo, ayudarían a ver el futuro del mismo.  
 
Limitaciones del Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras de 
la ciudad de Compton 
 
Aunque al principio del proyecto fueron treinta mujeres las que se inscribieron y 
participaron por cuatro meses en la primera etapa con clases de costura, cocina y 
computadora, al final solo diez la que lo concluyeron. El mismo tuvo una duración 
                                                
1 Charles Van Engen,  El pueblo misionero de Dios (Grand Rapids: Libros Desafío, 2004), 203. 
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aproximada de un año y medio. En ese tiempo se pudo analizar que la iglesia no estaba 
preparada para un emprendimiento de esa clase, es decir, se desarrolló con los recursos de 
una iglesia que no se registró en el Estado y que no usó una cuenta bancaria puesto que 
no la tenía.  
Se utilizaron los medios y recursos con que la iglesia contaba. Sin embargo, 
fueron de gran ayuda las donaciones de los miembros de la congregación, pero el 
proyecto habría tenido más impacto si se hubieran seguido estudios más serios sobre 
cómo implementar un centro de asistencia social y cómo generar fondos para préstamos.  
Como ya se ha explicado, la iglesia es de corte pentecostal y, al principio, la 
teología y la escatología de la grey determinaba la clase de programas que se ponían a la 
disposición. Al iniciar el proceso de actividades con un involucramiento más social, se 
tuvo que trabajar mucho con la conciencia teológica, es decir, la iglesia fue madurando en 
el proceso y creciendo en conciencia misional. No obstante una de los retos que queda 
apunta al hecho de que la teología misma de la congregación afectaba sus respuestas 
misionales.  
Sin embargo, la iglesia creció en el proceso. Aunque la limitación en cuanto a 
transformar la teología congregacional en acciones sociales fue lenta, la congregación 
cuenta con una mejor plataforma para el futuro.  
Las limitaciones también fueron en el área estructural. Aunque la iglesia realizó el 
estudio pertinente a la base de la asistencia que desarrollaría, el proyecto hubiera tenido 
más capacidad financiera si la congregación y el equipo de acción misional hubieran 
investigado sobre la forma de adquirir asistencia de dinero por parte del gobierno u 
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organizaciones que ayudan a proyectos sociales. Con una capacidad financiera superior 
se habría alcanzado a más de las diez mujeres con las que se trabajó, sin embargo, la 
iglesia también estaba consciente de que no era dinero lo que faltaba solamente sino 
estructura, experiencia y metas concretas.  
Eso es porque no todas las mujeres que participaron en el proyecto lograron la 
meta original consistente en que abandonaran su dependencia de la asistencia 
gubernamental. Solamente dos de ellas lo lograron. Aunque el proyecto no pretendía 
resolver todos los conflictos financieros de las participantes, con una mejor estructura 
hubiera ayudado a que el cambio fuese sostenible por más tiempo.  
 
Retos del futuro con los proyectos misionales 
 
La iglesia, con la experiencia adquirida, ahora está en capacidad de ver el futuro 
con más optimismo en relación a la implementación de proyectos misionales. Entre las 
tareas que quedan pendientes, que serán cuestiones a tomar en cuenta en el futuro, está la 
elaboración de aplicaciones gubernamentales y organizaciones para grandes proyectos 
sociales. Además, está el análisis de las capacidades de la congregación para los 
proyectos que se adopten, y mantener a la iglesia activa en el área misional.  
 Al reflexionar en el futuro, la congregación debe mantener activo al equipo de 
acción misional para que piense y ore en su búsqueda del sentir de Dios para la ciudad. 
Es de suma importancia la capacitación continua sobre temas misionales, para 
enriquecimiento de la congregación en ese sentido. 
El equipo de acción misional asistió a una serie de actividades que intentan la 
retroalimentación de lo que se hizo a través del proyecto de asistencia a madres. Una de 
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ellas fue que la reunión de ayuno y oración por tres meses. Esas reuniones fueron de gran 
utilidad porque ayudaron al grupo a concientizarse en cuanto a la necesidad de continuar 
en la búsqueda de nuevas plataformas de ministerio. Ahora bien, a continuación se 
describen las aportaciones que dejara dicho proceso. 
 A través de este periodo de búsqueda de oración y concientización se intentaba 
generar una conciencia de agradecimiento por lo que se realizó. La planificación de 
dichas reuniones de ayuno, oración y meditación se hizo por un espacio de tres meses. 
Dos sábados por mes la iglesia se reunía de 8:00 de la mañana a 2:00 de la tarde. En ese 
tiempo los asistentes enseñaron la “lectio divina”2 sobre pasajes seleccionados en el Libro 
de Nehemías (capítulos 1 al 6). Las conversaciones y momentos de quietud en meditación 
fueron de gran utilidad. Dichas reuniones terminaban generando compromisos por parte 
de los asistentes con la agenda misional.  
Otra actividad que realizó el grupo de acción misional fue asistir al Seminario 
Teológico Fuller para participar en las conferencias dictadas por el doctor Oscar Gracia-
Johnson, sobre el tema “Siete hábitos del líder efectivo.”3 El grupo de acción misional 
con dicho entrenamiento, y a pesar de que el proyecto de asistencia para madres viudas y 
solteras de la ciudad de Compton concluyó, nos ha dejado nuevas herramientas para 
evaluar el carácter del liderazgo que se necesita para provocar cambios.  
Con lo dicho anteriormente, solo queda decir que a través de la evaluación del 
proyecto es que la iglesia respondió a la necesidad que se planteó. Dicha necesidad surgió 
                                                
2 Lectio divina, práctica que consiste en leer un pasaje seleccionado de la Biblia, orar y meditar 
sobre lo que se ha entendido en grupo, con el fin de buscar una interpretación en común. Dicha práctica fue 
adoptada de los ejercicios como parte del programa doctoral en el Seminario Teológico Fuller.  
 
3 Seminario impartido el 5 de Febrero del 2014. Seminario Teológico Fuller.  
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de la evaluación de la comunidad de Compton y de las estrategias que se suscitaron como 
producto de la visión. Las mismas fueron las que hasta ese momento se adoptaron. Ahora 
el grupo está en una posición ventajosa puesto que, ya habiendo realizado el primer 
proyecto, se podrá mover al siguiente. Si se busca con corazón y sinceridad, se hallará 
una nueva necesidad a la cual responder misionalmente.  
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CONCLUSIÓN 
 
 Como ha podido notarse la historia de la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores 
ha sido una de movimientos discontinuos, cambios y ajustes. La congregación ha 
experimentado cambios de dirección, horarios, ministerios y personas a través de los más 
de veinte años de trayectoria. No obstante la motivación y el entusiasmo al iniciar y 
recomenzar cada nuevo proyecto se manifiestan de continuo. Aun cuando también se 
percibe cierta sensación de frustración, resultado lógico por no establecerse 
definitivamente en un lugar propio.  
Por muchos años la iglesia ha estado esperanzada en poder gritar a los cuatro 
vientos: “Al fin, unas instalaciones propias.” Pero en vez de eso, la congregación ha 
tenido que ajustarse a los nuevos contextos de ministerio que se le ha presentado en cada 
nueva dirección. Una de las desventajas que deja, a largo plazo, dicho contexto es la 
incapacidad para forjar estructuras sólidas de liderazgo que puedan establecer proyectos 
misionales efectivos que reflejen una compresión integral y una participación general de 
la congregación.  
 Dicho contexto de liderazgo a través de los años solo logró adaptar programas con 
visión temporal y limitaciones estructurales que no le permitieron a la iglesia crecer ni en 
números ni en estructura de liderazgo. Por lo tanto, el desafío en cuanto a la construcción 
de proyectos significativos era grande. Lo primero que se necesitó hacer fue establecer un 
diálogo distinto para generar resultados diferentes.  
A fin de lograr dicho cometido fue de gran utilidad emplear varias estrategias 
como las que propone el Manual para iglesias misionales. Entre tales estrategias está el 
152 
 
diálogo apreciativo, que ayudó a ver un panorama más amplio de lo que era la iglesia y lo 
que era ser iglesia misional. Dicho acercamiento fue un factor importante que ayudó en 
gran manera a crear una nueva conciencia en la congregación.  
 Esa desconexión que existía con la iglesia y sus programas ministeriales derivada 
de lo antes explicado y de la falta de experiencia, produjo indiferencia misional. Para 
eliminar dicha actitud, la congregación tuvo que ver a través de la Biblia, conocer su 
contexto y apreciar la forma en que podría cambiar su historia. Ya no se debía poner 
como excusas los cambios descontrolados y estructurales que se cometieron en el pasado 
reciente.  
La congregación tenía que verse reflejada en las historias de la Biblia. Como 
ejemplo pertinente a esa situación se puede ver a los primeros cristianos que fueron 
esparcidos por la persecución en contra de la Iglesia de Jerusalén y que iban anunciando 
el evangelio (Hechos 8:2-4). A pesar de que las condiciones no eran las mejores, sus 
vidas y sus testimonios fueron las plataformas que Dios utilizó para hacer presencia con 
el evangelio.  
Se puede notar que tales creyentes evidenciaron el verdadero espíritu de los 
testigos de Jesús hasta el fin del mundo (Hechos 1:8). Con su testimonio impactaron 
culturas (Hechos 11:19-21) y con el evangelio fundaron iglesias (Hechos 1:1-3). Por 
tanto, para que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores cambie su historia, tendría que 
verse en estos relatos bíblicos y aplicar los principios básicos de dichas comunidades que 
vivían cambios discontinuos con el fin de ser misionales en el tiempo que les ha tocó 
servir.  
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 El motivo por el que la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores se vio en la 
necesidad de optar por el cambio apuntó al hecho de que entendió que, a pesar de las 
desventajas estructurales de la congregación, necesitaba activarse de un modo sistemático 
que le permitiera ser agente del reino en la comunidad de Compton. Dicho cometido fue 
posible a través de la investigación y análisis de lo que significa ser una iglesia misional. 
La idea era crear prácticas que motivaran el servicio y que a su vez fueran resultado del 
testimonio de la congregación en Compton.  
 Una vez concretado el Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras de 
la ciudad de Compton, se puede decir que los resultados fueron buenos y útiles para el 
crecimiento del liderazgo eclesial y los programas de asistencia social en la comunidad. 
Dicho aprendizaje dejó a la congregación con capacidad para valorar las prácticas 
misionales que se adoptaron y para proyectar una motivación con el futuro de la iglesia.  
 Ahora bien, para lograr las metas que se establecieron en el proyecto, la iglesia 
debió aprender estrategias que le permitieran leer su ciudad. Ello con el fin de conocer el 
contexto de Compton para así poder formarse un perfil de la ciudad donde se ministre. 
Estudiar la ciudad de Compton dejó conocimientos nuevos en la congregación. La ciudad 
misma está expuesta a cambios bruscos y discontinuos.  
De ser poblada por blancos, por ejemplo, pasó a ser habitada por negros y, en la 
actualidad, la mayoría de los pobladores son latinos. Con una comunidad, sobre todo 
latina, se observó que los pobladores están mal representados en el gobierno local. 
Además, las escuelas públicas están calificadas como las peores del condado.  
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La lectura teológica de la ciudad era una herramienta nueva que tenía al alcance la 
congregación para conocer mejor su zona de misión. Tener establecido por lo menos la 
información básica acerca de escuelas, parques, puestos de bomberos, agencias de ayuda 
y ministerios activos en trabajos sociales en la ciudad, permitió que la iglesia tuviera una 
visión general del lugar. Ello ayudaría, en varias formas, a aprender a orar por la ciudad, 
y ver la manera en que se podría responder a sus necesidades. Se requería un perfil 
general de la ciudad, es decir, todo lo necesario y oportuno por conocer, para que fuese 
de ayuda a la congregación a la hora de responder. 
También fueron muy útiles las narraciones de la Biblia acerca de diversas madres 
y mujeres necesitadas en las que se pudo ver directamente la intervención del Dios de la 
justicia. Cada historia seleccionada de mujeres y madres del Antiguo y Nuevo 
Testamentos, brindaron lecciones pertinentes, muchas de las cuales retaban a la 
congregación a pensar y actuar con sensibilidad. Además, ayudaron a crear una teología 
de compasión con aquellos que sufren por la falta de bienes material y del compañerismo 
de un esposo.  
Las metas que la iglesia se trazó retaban a que se aprendiera a leer la ciudad, 
motivaban a trazar un perfil teológico que fuera acompañado de acciones misionales. Por 
lo tanto, para formar un liderazgo que estuviera en capacidad de ser misional en la ciudad 
dichas historias lograron abrir diálogos y puentes para actuar acorde a los principios del 
reino. Como meta inicial, esas eran precisamente las prácticas misionales que se buscaba 
con el proyecto que se abordó.   
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Ahora bien, la iglesia tenía que definir su teología de misión conforme a las 
experiencia al conocer el contexto de la ciudad de Compton, al maximizar las historias 
narradas en la Biblia sobre mujeres viudas y madres solteras. A través de ese proceso se 
planteaba crear un carácter misional que pudiera estar en la capacidad de elaborar un 
proyecto de asistencia a una necesidad identificada. Una vez que se desarrolló el Centro 
Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras, la congregación aprendió que se puede 
ser misional aunque no se tengan todas las estructuras y todos los recursos. 
El proyecto ha dejado satisfacción entre la iglesia, las mujeres, las familias 
agradecidas con Dios y la congregación en general por la asistencia recibida. Dicha 
actitud motiva a la grey a continuar en busca de nuevas alternativas y nuevas respuestas 
para la “hermosa ciudad de Compton”, como fue calificada por Fermín Trejo, uno de los 
miembros del Equipo de Acción Misional. 
Lo que sigue para la Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores, por consiguiente, 
es buscar la manera de escuchar a Dios en cuanto a lo nuevo que quiere hacer en la 
ciudad que ama y cuida. Ello lo demuestra a través de su cuerpo, que es la iglesia en la 
ciudad, para que haga presencia del reino en la comunidad que ministra.  
Después de elaborar, evaluar y celebrar se puede ver que el proyecto ha dejado 
buenos resultados. No todas las mujeres lograron el cambio que se planteó al inicio pero, 
como dice Lourdes Martínez, participante del programa: “Gracias al Centro Luz de 
Esperanza para Madres Viudas y Solteras hoy puedo afirmar que estoy bendecida. Esta 
institución me ayudó, en el principio, para salir adelante en lo económico y lo emocional. 
Además, me hizo sentir útil como una mujer que pudo triunfar. El centro me ayudó a 
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sacar adelante mis metas como negociante que soy, ya que hoy en día tengo un negocio 
próspero y avanzo con una verdadera proyección de crecimiento.” 
En principio no se ideaba seguir con el centro ya que representaba un proyecto de 
campo, sin embargo desde que se concluyó la primera etapa muchas cosas han cambiado 
en la iglesia y en la comunidad. La congregación ha detenido temporalmente el programa 
del banco de comida ya que ha proliferado en las iglesias de la ciudad y ha creado 
problemas de limpieza, entre otras. 
La congregación se está planteando otro programa de asistencia social en el cual 
se incluya la posibilidad de volver a implementar este Centro para madres viudas y 
solteras de la ciudad, pero una vez evaluada la experiencia se ha determinado que para 
poder hacer un impacto mayor, se requieren más recursos. 
Ya la iglesia ha comenzado a conversar con los grupos de acción misional sobre 
qué se podría hacer y en qué área se quiere impactar. La ventaja que se tiene ahora es la 
experiencia que dejó el centro y las herramientas básicas para iniciar un proyecto de 
asistencia en una ciudad.  
La continuación del centro para madres solteras y viudas dependerá de los 
factores económicos y motivacionales del grupo. Sin embargo, una necesidad mayor se 
ha detectado y también se ha comenzado a hablar acerca de la presencia de las prostitutas 
en la ciudad, especialmente cerca de la congregación. La meta consiste en crear algo que 
pueda permitir a ese grupo de mujeres salir de ese sistema. La tarea es tan grande como el 
reto. En unos meses se tendrá recopilada la información necesaria para determinar en qué 
área responderá la iglesia en un futuro proyecto misional para la ciudad de Compton. 
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APÉNDICE A 
 
FACTORES DE PERSONALIDAD  
 
 
Los factores de disponibilidad revelan cosas que se deben mejorar en las cuales se 
elegirá áreas en las cuales buscar el crecimiento en los próximos doce meses. 
 
Factor de disponibilidad personal 
97 
Factor de disponibilidad para dirigir 
personas 
88 
 
Factor de disponibilidad congregación 
82 
 
Factor de disponibilidad comunidad 
85 
 
Tomando en cuenta los “means” generales a continuación se presenta cuadro de áreas a 
trabajar 
 
Factor de disponibilidad personal 
 Crear confianza 
93 
F. Disponibilidad a dirigir a personas 
Capacitar para el cambio 
76 
 
 
Factor de disponibilidad congregación 
 Prácticas misionales 
69 
 
Factor de disponibilidad comunidad 
 Entender a la comunidad 
74 
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APÉNDICE B 
 
CÓMO LEER LA CIUDAD  
 
 
Nombre  Dirección  
Teléfono  Email 
Cuántas personas viven en casa Estado civil  
Edad de los menores de edad 
 
Cuánto tiempo tiene viviendo en Compton 
Cómo cree que es el nivel de educación de 
las escuelas en la ciudad 
• Bueno 
• Promedio 
• Excelente 
• No sabe 
• Malo 
Cuál es su opinión sobre los departamentos 
de: 
• Bomberos 
• Policía 
• Municipalidad 
Qué opina de las comunidades que viven 
en Compton 
• Latinos 
• Negros 
• Otros  
Es para usted Compton una ciudad  
• Segura 
• Violenta 
• No sabe 
Si usted pudiera mudarse de ciudad, 
cuándo lo haría 
• Inmediatamente 
• En doce meses  
• No me mudaría  
Qué opina de la función social de las 
iglesias en Compton 
• Buena 
• Mala 
• Necesitan involucrarse más 
• No sabe 
• No es necesaria 
  
• Recomendaría a alguien para que viviera en Compton (Sí___) (No___) 
• ¿Cuál pensaría usted que debe ser el papel de las iglesias en la ciudad? 
__________________________________________________________________
__________________________________________________________________ 
 
• ¿Considera usted que hay suficientes recursos y programas para ayudar a las 
familias pobres de la ciudad? (Sí___) (No___) 
• Cuál es el problema principal de Compton 
1. Pandillas 5. Pobreza 
2. Prostitución 6. Calles en mal estado 
3. Violencia 7. Limpieza 
4. Drogas 8. Otro ______________________________ 
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APÉNDICE C 
 
HISTORIAL DE MEMBRECÍA 
 
 
1. ¿Cuánto tiempo tiene de ser miembro de la iglesia? 
 
2. ¿Hasta donde cree usted que ha afectado que la iglesia se halla mudado de edificio 
tantas veces? 
 
 
3. ¿Cree usted que la iglesia debería establecerse en un lugar definitivo? 
 
4. ¿Por qué, a pesar de que la iglesia se ha movido tantas veces, sigue asistiendo y 
mudándose con la iglesia? 
 
 
5. ¿Cuál debería ser la relación entre la iglesia y la comunidad? 
 
6. ¿Cuáles serían desde su perspectiva los retos mayores de la iglesia si desea 
activarse en la comunidad? 
 
 
 
7. ¿Estaría usted dispuesto a que la iglesia redefiniera sus estrategias de ministerio y 
hacer cambios en las estructuras para activarse en ministerios en la comunidad? 
 
 
 
160 
 
APÉNDICE D 
 
EVALUACIÓN DE CRITERIO DE DONES  
 
 
¿Cuál es su ministerio actual 
en la iglesia? 
 
¿Por cuánto tiempo ha 
ejercido dicho ministerio? 
 
¿Qué es lo que desea hacer de 
corazón en la iglesia? 
 
Dones que usted cree que tiene 
Oración  Cuidado de 
niños 
Pintura Visitación  Trabajar 
con Jóvenes 
Otros 
Canto Administración Coser, bordar Organización  Damas  
Evangelismo Enseñanza Computadora Predicación  Caballeros  
Limpieza Cocina Mecánica Misiones Tercera 
edad 
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APÉNDICE E 
 
ENCUESTA ACERCA DE QUÉ ES SER MISIONAL  
 
 
1. ¿Qué entiende por misiones? 
 
 
 
 
2. ¿Cree que las siguientes áreas son responsabilidad de la iglesia? 
• Cuidar a los niños 
• Cuidar y ayudar a los ancianos 
• Proveer medios de ayuda y apoyo a los pobres  
• Limpiar las calles de la ciudad 
3. ¿Ha oído el término misional antes? 
 
4. En sus propias palabras, ¿qué cree que es una iglesia misional? 
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APÉNDICE F 
 
ENCUESTA BANCO DE COMIDA  
 
 
Fecha de  
distribución  
 
 
Hora de  
distribución  
# Voluntarios  Cuántas 
personas 
asistieron al 
servicio  
# Hombres  # Necesitaron 
transporte  
# Bolsas hechas  Cuántas 
personas 
llegaron solo 
por la bolsa de 
comida  
# Mujeres  # Indigentes  
Libras recibidas 
de comida LA 
Food Bank 
 
# Bolsas 
repartidas  
# Adultos ____ 
# Niños    ____ 
Total        ____ 
Madres solteras 
  
# Pidieron 
oración  
Madres viudas  
 
# Pidieron 
visitación  
Tercera edad   
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APÉNDICE G 
 
VOLANTE PARA PROYECTO 
 
1.  
2.  
3.  
4.  
5.  
6.  
7.  
8.  
9.  
10.  
11.  
12.  
13.  
14.  
15.  
16.  
17.  
18.  
19.  
20.  
 
Iglesia Rey de Reyes y Señor de Señores  
111 N Long Beach Blvd Compton California  
Te invita a una reunión especial 
para ti. 
 
Sábado 8 de enero de 2016 
2:00 P.M.  
 
Para todas las madres viudas y 
solteras. 
 
Objetivo: 
Comunicar una estrategia de 
asistencia social y mentoría 
profesional para las mujeres 
que desean aprender 
diferentes destrezas como: 
cocinar, coser a máquina, 
bordar y conocimientos 
básicos de computadora  
Entrada gratis 
Habrá amplio estacionamiento, 
café y cuidado de niños  
 
Información 
310 762 9286 
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APÉNDICE H 
 
APLICACIÓN PARA MICROPRÉSTAMO  
 
 
 
CENTRO LUZ DE ESPERANZA PARA 
MADRES VIUDAS Y SOLTERAS 
MINISTERIO A LA LUZ DE LA PALABRA 
 
________________________________________________________________________
________________________________ 
Solicitud de micropréstamos 
______________________________________________
___ 
 
 
DATOS DEL SOLICITANTE 
 
Fecha: ______________________ 
 
Nombre completo: ____________________________________________________ 
 
Dirección: ___________________________________________________________ 
 
Lugar y fecha de nacimiento: ___________________________________________ 
 
Teléfono: ___________________________________________________________ 
 
ID: _______________________  Estado civil:   _____________________________ 
 
Ocupación actual: _____________________________________________________ 
 
 
 
 
 
REFERENCIAS PERSONALES: 
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Nombre:   ____________________________________________________________ 
Teléfono: _____________________________________________________________ 
 
Dirección: ______________________________________________________________ 
______________________________________________________________ 
 
Nombre: ________________________________________________________________ 
Teléfono: _______________________________________________________________ 
 
Dirección: _______________________________________________________________ 
 
Nombre: ________________________________________________________________ 
Teléfono: _______________________________________________________________ 
 
Dirección: _______________________________________________________________ 
 
SITUACIÓN ECONÓMICA: 
 
Número de miembros del grupo familiar: ______________________________________ 
Ayuda de gobierno: _______________________________________________________ 
Tipo de ayuda: ___________________________________________________________ 
Procedencia de otros ingresos:   _____________________________________________ 
_______________________________________________________________________ 
Ingresos mensuales: ________________________ Gastos mensuales: _______________ 
 
DATOS DEL MICROPRÉSTRAMO:  
 
 
Cantidad solicitada: ___________________________ Plazo sugerido: ______ 
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Por favor, relate la visión y la descripción del negocio a iniciar 
(puede añadir más hojas si es necesario) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
RESOLUCIÓN/NOTAS 
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Cantidad aprobada   
Plazo   
Cuota mensual   
Fecha mensual   
Horas voluntario por mes   
Otro   
 
 
 
Aprobado: 
______________________________________________________________________ 
 
Denegado: _____________________________________________________________ 
 
Fecha tentativa de entrega del dinero: 
______________________________________________________________ 
 
 
Condiciones especiales: 
________________________________________________________________________
_______________________________________________________________ 
 
 
Comité asignado al Proyecto “Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras”: 
 
 
Nombre: ___________________________________ Firma: ________________ 
 
Nombre: ___________________________________ Firma: ________________ 
 
Nombre: ___________________________________ Firma: ________________ 
 
Nombre: ___________________________________ Firma: ________________ 
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APÉNDICE I 
 
CONVENIO  
 
 
CONVENIO PARA EL OTORGAMIENTO DE MICROCRÉDITO 
En la ciudad de ________________, a las _____________horas del día______________, 
estando presentes por Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras, 
_____________________, de________ 
edad, con domicilio en __________________________________ y _________________ 
de ____________________________años de edad con domicilio en ________________ 
_______________________, como beneficiario de un micropréstamo, por la cantidad de  
_________________, el cual pagaré en un plazo de _____________, por medio de ____ 
______________ cuotas mensuales, fijas y sucesivas de _________, por este medio y 
bajo nuestra palabra de honor  
CONVENIMOS: 
1. El beneficiario realizará  __________________ horas de trabajo voluntario en el 
Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras. 
2. El beneficiario permitirá al Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras 
darle seguimiento por medio de recursos básicos. 
3. Para el pago de las cuotas mensuales el beneficiario podrá hacer uso de 3 días de 
gracia, periodo durante el cual no pagará recargo, después de dicho periodo de gracia un 
recargo de $5.00 será agregado a la deuda original. 
4. Bajo ninguna circunstancia habrá préstamos simultáneos, es decir, solo se otorgará un 
préstamo a la vez. El beneficiario podrá solicitar un nuevo préstamo seis meses después 
de la cancelación del anterior y siempre que su cuenta haya generado buen récord 
crediticio. 
5. Yo, ___________________________________________________________, en mi 
calidad de beneficiario he leído y entendido el contenido del presente convenio y me 
comprometo a devolver la cantidad prestada en el tiempo planificado y con los acuerdos 
estipulados, en fe de lo cual firmo juntamente con el representante del Centro de Luz de 
Esperanza. 
 
6. Yo, ___________________________________________, atestiguo haber recibido un 
cheque de ______________________  
por un coordinador del Centro Luz de Esperanza para Madres Viudas y Solteras 
 
Nombre: ___________________________Nombre: ________________________ 
Beneficiario                                              Representante del Centro Luz de Esperanza para 
Madres Viudas y Solteras      
FIRMA_______________                        FIRMA_________________ 
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